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i La documentación histórica 
original del Siglo X V I ecuato­
riano es escasa dentro y fuera 
del país, y más aún en tratán­
dose de las vastas regiones 
amazónicas. Este trabajo de 
don José Rumazo González,

' emprendido en los años más 
aciagos de la historia del mun- 

- do y particularmente de Espa- 
[ ña, llenó un vacío, sentido de 

viejo entre los estudiosos de la 
historia patria: la valoración
de las fuentes primarias y su 
edición que hace tanto o más 
que los trabajos monográficos 
para la reconstrucción e inter­
pretación de un pasado.

i
Publicado, en pequeña edición, 
el libro es ahora joya de libre­
ría, aunque es imprescindible 
dentro de una biblioteca de 

I ecuatorianidades.

I El Banco Central del Ecuador, 
¡ a través del Centro de Investi- 
! gación y Cultura, emprende en 

su reedición con el propósito 
ineludible de abrir a todos la 
oportunidad de conocer nues­
tro pasado en pro de la cultura 
de todos.
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I N T R O D U C I O N

I

La Gobernación de Pizarro empezaba en Temumpalla 1 
o Santiago, en la costa ecuatorial, y se extendía 200 leguas 
hacia el sur, hasta el pueblo de Chincha. En 8 de marzo de 
1533, por una real cédula otorgada en Zaragoza, su Majestad, 
atendiendo a la relación de las conquistas del Gobernador 
del Perú, que le había sido hecha por Rodrigo de Mazuelas, 
ensanchó o prolongó esta Gobernación en 25 leguas más el 
sur; y en 4 de mayo del año siguiente se añadieron a las primi­
tivas 200, 70 leguas mas 1 2 .

El Capitán Don Sebastián de Benalcázar a fines de 
1533 ejercía el cargo de Teniente de Gobernador en San Mi­
guel de Tangarara o Piura, nombre de Francisco Pizarro, el 
cual a principios de agosto (el Inca fué ejecutado en aquel 
mismo mes en Caxamarca), había partido camino de Jauja, de 
donde se tenían noticias, por una relación de Hernando Piza-

(1) O Tenam pula.
(2) J.T . M ED IN A . C o lecc ió n  de  d o c u m e n to s  in é d ito s  p a ra  la h is to ria  d e  C hile , 

IV-216.
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rro, harto halagadoras 3. El ánimo del futuro conquistador 
de Quito se hallaba combatido por serias preocupaciones. Pi- 
zarro acababa de convertirse en señor de una extensa y rica 
gobernación; aun brillaban ante sus ojos los fabulosos tesoros 
del Inca traídos a espaldas, en buena parte, del misterioso rei­
no de Quito; ahora el Gobernador acababa de recibir la pro­
visión real por la cual su Gobernación quedaba ensanchada. 
Y luego ¿qué encontraría éste en las fértiles regiones de Jau­
ja? Ya no sobraría ni gloria ni riqueza para nadie. Por otra 
parte, también en el Quito estaban los montes de la canela, 
especie admirable con que el Inca había obsequiado a Pizarro 
poco antes de su muerte. Acaso en aquellas mismas regiones 
del “Ishpingo” correrían los ríos lamiendo las bases de las 
montañas de oro. El Gobernador a buen seguro se entreten­
dría largos meses en los llanos del sur, dejando aplazada quién 
sabe para cuándo la expedición de Quito, en cuya capital ha­
bía reinado Don Francisco Atahualpa. Entretando los nave­
gantes que aportaban en Piura y que venían de Panamá refe­
rían los preparativos que estaba haciendo Don Pedro Alvara- 
do para venirse por la Mar del Sur. En Panamá, con las noti­
cias del Perú, era tal la cantidad de gente que quería acompa­
ñarle, que los españoles allí residentes temían que aquello se 
despoblase: “y será tan de golpe que aquí no nos hemos de
poder valer”; “todos los vecinos han dejado la granjeria de las 
minas e los oficiales de oficios mecánicos, sus oficios; están 
de mercaduría e contratación a causa de haber venido esta 
buena nueva del Perú”. Así escribía el Licenciado Espinosa 
desde Panamá a S. M. por el mismo barco en que iba a España 
Hernando Pizarro con los tesoros del rescate de Atahualpa 4 . 
Sin consultarlo con nadie resolvió Benalcázar acometer la 
conquista de Quito antes que Alvarado desembarcara en sus 
costas. Salió de San Miguel a fines de aquel año de 1533 con 
cerca de 200 hombres. Venían con él: como Alférez Real, 
Miguel Muñoz, que después ensayaría una entrada a los Qui­

(3 ) C a rta  de l L ic en c iad o  E sp inosa  a  S .M .—A G I. P a tro n a to  2*2*2.
(4 ) C a rta  c ita d a  del L icenciado  E sp in o sa  a  S. M. 1 5 3 3 , o c tu b re  l o . ,  P an am á.
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jos;Gonza!o Díaz de Pineda, que sería el primero en descubrir 
el país de la Canela; el maese de campo de Falcón de la Cerda; 
los capitanes Francisco Pacheco, el fundador de Puerto Viejo; 
Juan Gutiérrez, Hernando de la Parra, etc. Los indios Cañaris 
enemigos de los Quitos enseñaron el camino de los extranjeros. 
Aparte de otros documentos, en la probanza de méritos y ser­
vicios de Hernando de la Parra encontramos preciosos datos 
acerca del derrotero que siguieron los conquistadores en pos de 
la corte de Huainacápac y Atahualpa. Vencido Rumiñahui, 
entró el conquistador español en Quito cuando ardían todavía 
los bohíos. Luchaban en alianza Tucomango, cacique de Iata- 
cunga, y Quimbalembo, señor de los Chillos. Rumiñahui se 
internó por la cordillera oriental hacia los Quijos. Benalcázar 
había llegado hasta Caranqui cuando recibió aviso de Almagro, 
que estaba ya en Quito, de juntarse con él; supo al mismo 
tiempo que Pedro de Alvarado había desembarcado en Mana- 
bí. El Mariscal Don Diego de Almagro venía a la zaga de 
Benalcázar con provisiones e instrucciones directas de Pizarro. 
Era preciso reducir a Benalcázar, impidiendo que se alzase con 
otra gobernación frente a la del Perú, arrebatándole a Don 
Francisco la gloria y provechos de la conquista de Quito; al 
mismo tiempo urgía, uniendo sus fuerzas con las de los aventu­
reros, openerse a las intenciones de Alvarado, porque, después 
de todo, resultaba peligroso que al venir a las manos los espa­
ñoles de Guatemala y los de Tangarara malograsen la empresa, 
debilitándose en una guerra fratricida y haciendo posible el 
triunfo de los indios. Delicada era la misión de Almagro, pero 
no es justo censurar acerbamente la iniciativa de Benalcázar. 
Jiménez de la Espada trata al conquistador de Quito de “hom­
bre falso, codicioso y cruel, pero de mucho arranque y de más 
pecho que conciencia, el cual faltando a su deber sedujo a va­
rios soldados de los que de todas partes llegaban a servir a su 
jefe y gobernador, reunió una hueste de 140 de a pie y de a 
caballo, abandonó su puesto y se entró por tierras de Quito”, 
No es posible medir de esta manera la disciplina militar de los 
conquistadores. Ya hemos visto qué motivos pudieron influir 
en la decisión de Benalcázar, si bien es verdad que, a juzgar por 
el derrotero que llevaba, como sin preocuparse para nada de la



costa, parece que pretendía anticiparse a Alvarado tomando 
posesión de los ricos tesoros de Quito, antes que salir a estor­
barle el paso en la costa ecuatoriana. Benalcázar era ambicio­
so, anhelaba adquirir fama y un gobierno independiente del 
de Pizarro; por esta razón, posteriormente, una vez conquista­
das las provincias de Quito, que por desgracia caían dentro de 
los términos de la Gobernación de Pizarro, no se estuvo quieto 
hasta no rebasar sus límites, llevando sus conquistas más allá 
de Quillasinga, hacia Popayán, y adquirir el título de Adelanta­
do.

Fácil es suponer con qué habilidad (la misma que usó 
luego para tratar con Alvarado) había reducido a la obediencia 
el Mariscal Almagro a Sebastián de Benalcázar, parte de cuyos 
soldados es posible no quisieran ahora desobedecer al que os­
tentaba la provisión de Teniente de Pizarro. Acaso Almagro 
le hizo ofrecimientos asegurándole que podría continuar en la 
conquista de Quito si salían airosos de la entrevista con Alva­
rado.

En las llanuras de Riobamba y para alegar primera pose­
sión de la tierra se apresuró Almagro a fundar una ciudad. To­
do se hizo de prisa, “la cual dicha fundación dijo que hacía e 
hizo en este pueblo de riobamba, donde al presente está, con 
tal condición e aditamento que el dicho señor gobernador lo 
apruebe e que paresciéndole a su señoría que el dicho pueblo 
se deba mudar a otra parte, con él en su nombre se pueda mu­
dar, porque al presente, a causa de ser la tierra nuevamente 
conquistada e andar acabándola de pacificar, no se ha visto ni 
tiene esperiencia de los sitios donde mejor pueda estar el di­
cho pueblo... e andando el tiempo podría haber esperiencia de 
que el dicho pueblo se mudase en otro cabo mejor e que más 
convenga...” 5 . Era el 15 de agosto de 1534. La sagacidad de 
Almagro triunfó de las pretensiones de conquista de Alvarado.

(5) L ib ro  P rim ero  de  C abildos d e  Q u ito —I , 2 6 : A c ta  de fu n d a c ió n  de  S an tiag o  
de Q uito .
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Después del convenio con éste, el Mariscal y el Gobernador de 
Guatemala tomaron la ruta del Perú y Benalcázar, en vez de 
ser castigado por su “desobediencia”, quedó oficialmente en­
cargado de la conquista de Quito en nombre de Pizarro. ¿Te­
nía Sebastián de Benalcázar tan grande ascendiente sobre sus 
soldados que Almagro consideró imprudente censurarle su con­
ducta y prefirió encomendarle la pacificación de la tierra, de la 
cual llevaba al Perú una noticia más o menos exacta, pero sufi­
ciente, como para decidir de la conveniencia de mantener al 
antiguo Teniente de Piura en la conquista del reino de Atahual- 
pa? ¿O era más bien que, después de platicar con él y de ob­
servar su proceder en las negociaciones con Alvarado, llegó a la 
conclusión de que Benalcázar no había pretendido mermar en 
nada la autoridad ni menos la Gobernación de Pizarro, sino 
únicamente anticiparse a la aventura de Alvarado? Es lo más 
probable. De otra suerte, si el dejar a Benalcázar como Capi­
tán en Quito hubiera sido tan sólo una solución provisional, no 
habría tardado, una vez Almagro en el Perú, en hacerle cargos 
y en abrir contra él una información como lo hizo el mismo 
año (octubre 12) contra Pedro de Alvarado, en San Miguel, 
acusándole de haberse introducido en la Gobernación de 
Pizarro 6; aparte de que éste mismo, por una sencilla provisión, 
hubiera podido relevar a Benalcázar de su conquista en comen- 
dándola a otro capitán. Por este hecho y por los que después 
se sucedieron es indiscutible que Don Sebastián no perdió 
la confianza que merecía de Pizarro. Si Benalcázar se hubiera 
quedado quieto en Piura, la historia actual le condenaría; se 
diría de él que por mezquina obediencia o mal entendida 
disciplina dejó habiendo quedado de atalaya en la costa de la 
mar, que Alvarado se entrase en la Gobernación de Francisco 
Pizarro. De este modo debe llamarse oportunidad y prontitud 
a lo que, a pesar de todo se ha querido considerar como una 
insubordinación. ¿Iba Benalcázar a esperar mano sobre mano 
y después de reiterados avisos que primero desembarcase 
Alvarado en Puerto Viejo para tomar una resolución?

(6) In fo rm ación  h e c h a  a p e d im e n to  de A lm agro  c o n tra  P ed ro  de A lvarado. San 
Miguel de P iura 12 de o c tu b re  de 1534 .
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Al tratarle de ambicioso se podría suponer que acaso 
quisiera Don Sebastián ensanchar solamente los términos de 
su Tenencia, pero no hay razón ninguna para suponer tal cosa. 
Claramente se trataba de la conquista de Quito. En el momen­
to en que Benalcázar decidió por su propia cuenta la empresa 
apunta la personalidad de un nuevo pueblo en la historia de la 
colonización de aquellas partes de las Indias. Después de po­
cos años Francisco Pizarro dividirá su vasto Gobierno asignán­
dole a su hermano Don Gonzalo la Gobernación de Quito y en 
1563 se erigirá allí una Audiencia cuyos términos abarcarán 
hasta el sur de San Miguel de Tangarara. Benalcázar no preten­
dió ampliar los términos de su jurisdicción, sino llevar a cabo 
una empresa magna, pero, transcurrido poco más de un cuar­
to de siglo, fué Piura uno de los puntos limítrofes de la divi­
sión territorial entre la Audiencia de Quito y la de Lima. Estos 
son los primeros hechos históricos que, por leyes de la geogra­
fía y como consecuencia del desarrollo de la conquista, vienen 
a ser, en el período colonial, página inicial en los orígenes de la 
nacionalidad ecuatoriana. Aun no se conocía entonces la le­
yenda del Dorado, pero se hablaba con misterio del país de la 
Canela y en general de la gran riqueza de la corte de Atahual- 
pa. Entre los indios que fueron a Cajamarca desde Quito los 
había seguramente que procedían de Macas y Quizna, provin­
cias aliadas de los Cañaris, así como de Quijos y Latacunga, 
comarcas que se mantenían entre sí en buenas relaciones de 
amistad y cuyos caciques estaban emparentados. Estos indíge­
nas darían a conocer a los españoles, que tenían preso a su Mo­
narca, algunas noticias sobre las regiones del oriente ecuatorial. 
Benalcázar partió de San Miguel no solamente por anticiparse a 
Alvarado, sino a causa de los informes que tenía, ya de la costa 
ecuatoriana en donde estaba la Provincia de Esmeraldas, ya 
principalmente de la parte del levante y del norte, de donde se 
sacaba oro y la ponderada especia en cuya busca saldría des­
pués con grandes aprestos el Gobernador de Quito, Guaya­
quil, Piura y otras provincias, don Gonzalo Pizarro. En Santia­
go de Quito se avecinaron 68 españoles, entre los cuales mere­
cen mención aparte el Padre Juan Rodríguez, Martín de Mon- 
dragón, Miguel Muñoz, Francisco Ruiz, Diego de Torres y otro
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Padre que probablemente se apellidaba García. Celebradas las 
capitulaciones entre Almagro y Alvarado el 26 de agosto de 
1534, dos días después, el 28, se sentó en Santiago el acta de 
fundación de la villa de San Francisco de Quito, antes que par­
tiese el señor Mariscal, que tenía poderes de Pizarro para fun­
daciones de ciudades; pero una cosa es asentar un acta y otra 
conquistar y fundar un pueblo. El acta de fundación quedaba 
escrita, pero faltaba todavía conquistar algunas provincias del 
reino de Quito. ¿Por qué razón dió el Teniente Pizarro el títu­
lo de ciudad a Santiago de Riobamba, y a San Francisco de 
Quito la llamó tan sólo “villa”, más modestamente? ¿Era la 
población indígena de Quito tan reducida que el conquistador 
español no creía posible que pudiera allí desarrollarse una ciu­
dad en buenas proporciones? Nada de eso. Este hecho no es 
sino una confirmación más de la precipitación con que obraba 
Almagro en aquellos días en que andaba azacanado en cabil­
deos y consejos de guerra, parlamentando e impartiendo órde­
nes y providencias a sus soldados. De no mediar el intento de 
alegar primera posesión, probablemente a Santiago se le hubie­
ra llamado asimismo villa y con mayor razón, pero el título de 
ciudad cuadraba más, por tener más fuerza en semejante oca­
sión.

* * *
A la conquista de Quito por Benalcázar no se le pueden 

aplicar aquellos juicios generales, convertidos ahora en lugares 
comunes, que suelen repetirse al tratar de los hechos de los es­
pañoles en las Indias. Decir que únicamente la sed del oro o 
tan sólo el celo de la evangelización de los naturales, o la ambi­
ción desmedida, o cualquiera otra razón exclusiva o principalí­
sima impulsaba invariablemente el espíritu de una conquista, 
es un error de psicología. En la lectura de los documentos 
contemporáneos se advierten claramente, o por lo menos se 
adivinaban, los cambios continuos de los secretos móviles de 
tal o cual empresa. Trátase de una época de pasiones que ha­
llaban al paso fácil pábulo, tanto para abrirse derroteros direc­
tos, como para desviarse y perderse. Por esto en el alma del 
conquistador español se tercian las fuerzas más dispares: in­
centivos del deseo, cálculos de la esperanza, arrebatos de la co­
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dicia, vueltas y devaneos de la imaginación, broncos arranques 
de crueldad, sentidos anhelos de propagar la fe católica y en­
sanchar los dominios de su Majestad, y voluntad indomable de 
ganar honra y gloria, ya para crecer en poder, ya para satisfa­
cer la vanagloria, a fin de poder volver un día cargados de oro 
y hazañas a España o dejarse devorar por la tierra virgen, en 
donde nadie puede estarse quieto en un mismo sitio, como 
si el poseerla fuese y consistiese en cruzarla de cabo a cabo, 
guerreando y matando, perdiendo y ganando, asentándose en 
nuevas poblaciones y abandonándolas, gozando en hartura de 
aquellos nuevos aires o padeciendo hambres y desconocidas 
dolencias,‘a pie o a caballo, por ciénegas y veredas, por agrias 
serranías o peligrosos ríos. Padecían además un como espejis­
mo de la misma conquista, el cual consistía en vencer y en 
avanzar luego para descubrir un nuevo adversario, de modo 
que el enemigo, convertido o reducido a una “idea”, se alejaba 
siempre y ellos lo iban siguiendo y descubriendo porque huía a 
países de fábula, ya que el único enemigo de verdad era el 
desconocido que poseía las riquezas ingentes del Dorado.

Es verdad que la leyenda del oro se cierne brillante sobre 
la historia del siglo de la conquista, pero es que en parte no era 
una leyenda; oro vieron con sus propios ojos Colón y sus com­
pañeros; oro, Cortés y sus soldados; otro a montones hasta re­
basar la altura de un hombre, los españoles del Perú. Pero de­
bía haber más y más oro, y esta esperanza forjó en parte la le­
yenda. En nuestra fantasía, transcurridos los siglos, no hace 
ésta sino corroborar la imagen que nos hemos formado de esa 
otra riqueza del tiempo de la conquista, la riqueza humana, 
inaudito acrecentamiento de capacidades que hizo corrientes y 
vulgares el heroísmo y las más increíbles superaciones.

Los cronistas están acordes en referirnos que Luis Daza, 
soldado de Benalcázar, dió en Latacunga con un indio de nom­
bre Muequetá, el cual por orden del cacique de Bogotá, rey de 
Cundinamarca, se dirigía al Monarca de Quito para solicitarle 
le ayudase en la guerra que mantenía contra los Chibchas. 
Muequetá, entre las noticias que dió de su país, afirmó que ha-
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bía en él mucho oro y refirió la ceremonia del “hombre Dora­
do” 7.

En la aldea de Guatavita hubo una cacica adúltera. El 
cacique su marido hizo en ella un castigo ejemplar; los indios 
en sus borracheras cantaban su infidelidad. La cacica desespe­
rada se arrojó con su hija a la laguna de Guatavita. El cacique 
lleno de remordimiento se abandonó entonces al consejo de los 
sacerdotes, que le aseguraron que su mujer se encontraba viva, 
en un palacio escondido en el fondo de las aguas, y que había 
que honrarla con ofrendas de oro. Los indios llevaban sus tri­
butos a la laguna y el mismo cacique se internaba en ella “yen­
do en cueros, pero todo el cuerpo lleno desde la cabeza a los 
pies y manos de una trementina muy pegajosa y sobre ella 
echado mucho oro en polvo fino... y entrando así hasta el me­
dio de la laguna allí hacía sacrificios y ofrendas, arrojando al 
agua algunas piezas de oro y esmeraldas...” 8.

Luis Daza pasó primeramente a Nicaragua y fué Maes­
tre de Campo de Pedro Arias Dávila y Alguacil mayor de aque­
lla Gobernación. Alvarado lo trajo a Puerto Viejo 9 y en Cha- 
rapotó le nombró asimismo Maestre de Campo. En Riobamba 
se quedó con Benalcázar para la conquista de Quito; “traje pre­
so —dice— al señor que se decía Luminabi y Tuconango y al 
indio nombrado dorado por cuya noticia se descubrió esta go­
bernación e la noticia del dorado”. Esto ocurría, según la de­
claración de Alonso Lobón, en Panzaleo. “E que se había

(7 ) V. H E R R E R A . Dec. V — L. V I I . - C .  XIV.
(8) FR A Y  PED R O  SIM O N . N o tic ia s  h isto riales III , I . C it. p o r  E N R IQ U E  DE 

GAN D IA  en  su H isto ria  c r í t ic a  de  los m ito s de  la C o n q u is ta  am ericana. 
C onsúltese Cap. V II.
Es en  C IEZA , el c ro n is ta  a lab ad o  p o r  su veracidad , en  d o n d e  debe leerse de 
p refe ren c ia  el ep iso d io  del D o rad o . H E R R E R A  lo  p lag ió . V. M. JIM EN EZ 
DE LA ESPA D A . P rim ero s d é se , p a ís  C anela , pág. 44 1 .
V. C A STELLA N O S: E leg ías de  varones ilustres de Ind ias. I IIa E legía a Be­
nalcázar. C an to  II.

(9) Según la  in fo rm ació n  de sus serv icios pasó  a  las Ind ias allá p o r  los años de 
1 535 , p e ro  la  fecha es tá  e v id e n te m e n te  equivocada.
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ansí mismo traído al dicho indio dorado al cual dicho indio 
oyó dar gran noticia de su tierra” (declaración de Hernando 
Andino).

Daza siguió adelante con Benalcázar hasta Popayán, en 
donde quedó avecindado, junto con otros españoles que se ha 
bían asentado antes en el padrón de los primeros vecinos de 
Quito, como el mismo Alonso Lobón, Hernando Andino, Pe­
dro Cepero, etc. 10 11 . Cuando Benalcázar oyó este relato ex­
clamó: ¡Vamos en busca de ese indio dorado!

La ceremonia del Dorado fué divulgada y discutida por 
los conquistadores entre los cuales había quienes la tenían por 
mera fábula. Estudios contemporáneos sobre los ritos y cos­
tumbres de los Chibchas parecen demostrar que no es fabulosa, 
sino históricamente cierta. El cacique dorado existió, pero 
nunca fué hallado, porque la ceremonia de las ofrendas había 
dejado de practicarse algunos años antes de ser conquistada la 
laguna de Guatavita, a causa de las guerras que los indios de 
esta comarca habían tenido con los Muiscas.

Lo que al comienzo designaba tan sólo la provincia des­
conocida en donde estaba la laguna sagrada, vino después a sig­
nificar regiones auríferas, países inexplorados sobre los cuales 
corrían falsos rumores de riquezas y todo lo que fuera lejano e 
inaccesible. Al principio debió orientarse la busca sólo al nor­
te; después se perdió el rumbo: el Dorado estaba en el Mara- 
ñón o podría encontrarse allí, lo mismo que en Cumaná, Tierra 
Firme, la Guayana, en las provincias de los Omaguas o en el 
Río de la Plata. De este modo el Dorado se aplicó a diversas 
fuentes de ilusión 11.

(1 0 ) In fo ram c ió n  de  se rv ic ios de L uis D aza , v e c in o  de P o p ay án , a n te  el A lcalde 
o rd in ario  M a rtín  A lo n so  de A ngu lo . 3 d e  o c tu b re  de 1542 . A G I-P a tro n a to . 
56-3-1.

(1 1 ) V. G A N D IA  I. C. H ern án  Pérez de  Q u esad a  e n tró  en  d em an d a  del D o rad o  
con  5 0 0  h o m b re s  y n o  e n c o n tró  n ad a . G o n z a lo  P iza rro  fué en  b usca  del p a ís  
de la C anela  y casi p e rece  en  la  d e m a n d a . E n  la  e x p e d ic ió n  de U rsúa (ex ten -
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El primero de los Incas —fuera Huirá Cocha, Tupac Inga 
Yupangui o cualquiera otro— envió a seis de sus capitanes bien 
escoltados que traspusiesen la Cordillera hacia aquella parte 
que después se llamó de los Quijos o de la Canela, por donde 
llegaba sin duda la fama de la riqueza. Regresaron al cabo de 
un año algunos de ellos con las manos vacías y refirieron un 
viaje penoso entre salvajes que habitaban espesas montañas y 
ríos caudalosos; hombres había que andaban en carnes sin más 
abrigo que el cabello. Perdidos en el bosque, alimentándose 
con frutos silvestres, vagaron desalentados hasta que unos in­
dios comarcanos se prestaron a servirles de guías y les conduje­
ron al punto de partida. Contaban que su mayor trabajo fue­
ron unas cuatro jomadas por una tierra donde había tantos ti­
gres que era necesario hacer barbacoas o cadalechos sobre los 
árboles para dormir, y que aun allí no tenían entera seguridad. 
Espantado el Inca dió orden que fuesen regalados los explora­

sám ente  tra tad a  p o r E M IL IA N O  JO S ) in flu y e ro n  u n o s  re la to s  de unos indios 
“ brasiles” que h a b ía n  llegado  al P erú  re m o n ta n d o  el M arañ ó n , c u y o  núm ero , 
según O rtiguera, era de “ trece  a ca to rce  m il” . P ed ro  de M agallanes de Gan- 
davo (H istoria de la P rov inc ia  d e  S an ta  C ruz, L isboa 1 5 7 6 )  d a  c u en ta  de los 
ind ios que sub ie ron  p o r  el A m azo n as y llegaron a la  p ro v in c ia  de Q uito , d o n ­
de refirie ron  h ab e r p asad o  a n te s  de em barcarse  en  el gran  r ío  p o r  u n a  nación 
de grandes, cuyos h a b ita n te s  só lo  lab rab an  el o ro  y tra b a ja b a n  p ied ras p rec io ­
sas. E stos les d ieron  n o tic ia s  de  lo s  hom b res b lan co s q u e  h a b ía  en  la  o tra  
p a rte  del m ar hacia el o cc id en te . Tales m igraciones de in d io s  am azónicos 
hacia  la  sierra p ru eb an  que el co m erc io  en tre  d ichos te r r ito r io s  n o  era insóli­
to . P or los m ism os n a tu ra le s  de Q u ito  deb ie ro n  lo s c o n q u is ta d o re s  te n e r  no ­
ticias de los Q uixos y las reg iones o rien ta les.
T am bién Salinas L o y o la  c re ía  e n  la  ex istencia  de m u c h o  o ro  y  p la ta  nave­
gando M arañón abajo . D ejó p o b la d o  u n  p u eb lo  co n  la  in te n c ió n  de  volver a 
e n tra r  en aquella jo m a d a . E l D o rad o  llegó as í m ism o  a s ign ificar parajes o 
ciudades desconocidas q u e  se su p o n ía  e x tre m a d a m e n te  ricas co m o  m inas, 
sepulcros, tem plos del Sol e tc .
En cuando  a la  canela , el p a ís  q u e  la  p ro d u c ía  se s u p o n ía  en c e rra ría  o tras 
m uchas riquezas. E sta  especie  d e b ía  h a b e r en  Q u ito , c u a n d o  llegó Benalcá- 
zar, el cual desde el p rin c ip io  te n d r ía  n o tic ias  de la  reg ió n  o rien ta l p o r los 
m ism os Quijos que c o m erc iab an  c o n  la  sierra  y que a la  llegada  de lo s  b lancos 
no  fa lta rían  en ella.
Los ind ios de la  región am a z ó n ic a  re m o n ta b a n  el cu rso  d e  lo s  r ío s  y p en e tra ­
ban  en  el a ltip lano  p o r  los m ism o s paso s de la  co rd ille ra  q u e  después fueron  
u tilizados p o r  los españoles. H asta  los J íb a ro s  llegaban  a 
Jip ijapa  ex is tía  d u ran te  la  c o lo n ia  u n a  tr ib u  de este  
gracias al auxilio  que p re s tó  a  lo s  esp añ o les el cacique



dores con esplendidez y que volviesen luego por donde habían 
venido, siguiendo sus propios rastros, acompañados de doscien­
tos indios robustos que les llevasen el matolaje. Hízose así: sa­
lieron al cabo de un mes de Latacunga. En estas dos excursio­
nes los emisarios del Inca no pudieron por menos que pasar 
por el país de la Canela y conocer la droga 12.

Cuenta Toribio de Ortiguera en su JORNADA DEL 
MARAÑON que tuvo deseo de averiguar lo que había en las 
comarcas más orientales de Quijos y la Canela, por la mucha 
noticia que daban de ella, así de las minas de oro como de sus 
habitantes, y entendió que una india vieja llamada Isabel Hua- 
chay, había entrado en aquella tierra con Huainacápac. La 
hizo llamar el 19 de diciembre de 1569. La india declaró ha­
ber entrado en las provincias de los Iques y en Hatun-Ique 13 , 
que están juntas la una de la otra, en el tiempo que el Inca 
descubrió el Reino de Quito. La entrada la hicieron por el 
pueblo de Chapi, que se encuentra a 16 leguas de Quito 14. 
Refería la vieja que iban abriendo camino por una senda que

(1 2 ) M O N T E SIN O S, a) h a b la r  de la  c o n q u is ta  d e l R e in o  de Q u ito  p o r  T upac Y u­
p angu i, h ace  m e n c ió n  especia l de  lo s  c a c iq u e s  de M acas, Q u izna  y Pum allac- 
ta . Q u izna  su p o n e  G O N Z A L E Z  S U A R E Z  q u e  p o d r ía  se r Q uim ias o algún 
n o m b re  q u e  c o n  el tiem p o  se h u b iese  p e rd id o  en  el te r r i to r io  del A zuay .
V er C IE ZA  D E  L E O N , C rón ica  d e l P e rú , II p te .  C . 5 6 .
E ste  p a r te  de  la  h is to r ia  de  T u pac  Y u p a n g u i la  re fie re  G onzález Suárez  apo ­
y án d o se , según  él m ism o  lo  d ice, en  el te s tim o n io  de  C abello  Balboa, M onte­
sinos, F e rn á n d e z  (e l P a le n tin o ), G arc ila so  y  so b re  “ el d iligen te  C ieza de 
L eó n ’’. L a  c o n q u is ta  de  T u pac  Y u p a n g u i y su d o m in a c ió n  p rin c ip ió  a m edia­
dos del sig lo  X V , acaso  p o r  1 4 5 0 , u n  sig lo  a n te s  de  la  llegada  de lo s españoles 
al E cu ad o r.
La c ro n o lo g ía  de  M o n te sin o s n o  m erece  fe a lg u n a . R e c o rrió  adem ás el E cua­
d o r  y el P erú  m ás d e  u n  siglo d esp u és d e  la  c o n q u is ta . C abello  B alboa vivió 
algún tie m p o  e n  Q u ito , t r e in ta  añ o s  so la m e n te  d esp u és de fu n d ad a  e s ta  c iu ­
dad  y au n  m en o s . C ieza de L eó n  v is itó  el P e rú  y el E c u a d o r  en  lo s p rim eros 
años de la  c o n q u is ta , a lcan zó  a  t r a ta r  a  m u c h o s  in d io s  v iejos que h a b ía n  ser­
v ido  a T u p ac  Y u p an g u i y H u ain a  C á p ac , y so b re  to d o  se h a llab a  desp reo cu ­
p ad o  p o rq u e  b u sc a b a  la  verdad . G O N Z A L E Z  S U A R E Z , ib . 54.

(1 3 )  C erca de la  p a r te  in fe rio r  del r ío  C o c a  a  1 d e  la t. au s tra l y 7 6 o  4 0 ’ a 77 o 
long. O. de G reen w ich .

(1 4 ) Al n o rd e ste  y p ie  o cc id en ta l de la  c o rd ille ra ; p a so  m u y  fre c u e n ta d o  en  el si­
glo X V I p o r  lo s  in d io s  C ofanes y  Q uijos.
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descubrieron en la montaña, y que al cabo de seis días llegaron 
a un valle poblado de muchos indígenas, los cuales traían la 
mitad anterior de la cabeza trasquilada y la posterior con el 
cabello largo. Vestían con unas mantas anudadas por el hom­
bro a manera de gitanos, y además con zaragüelles. En aquella 
tierra llana y caliente se criaba mucho maíz, algodón, yucas, 
batatas y calabazas de la tierra, muchos pavos y patos. Los in­
dios llevaban grandes patenas de oro como broqueles, y usaban 
hondas, así como las indias muchas joyas del mismo metal. 
Valiéndose de rescates o regalos trató Huainacápac de saber de 
aquellos naturales lo que tenían en su tierra y a qué cosa de las 
que había en la del Inca se mostraban más aficionados. Ellos 
manifestaron su aprecio tan sólo por las hachas y por la sal, 
por la que daban el oro a cargas. Descubrieron luego las minas 
a Huainacápac (cavaban en ellas con palos (coas) y “tacllas”), 
y sacaron oro en pepitas como de calabaza. Decía mama 
Hauchay que en dicho valle había un río cuyas riveras pobla­
ba multitud de indios que lo navegaban en canoas. Allí le­
vantó el Inca unas rancherías o casas de pared, adonde acudie­
ron muchos caciques de la comarca para conocerlo, pues igno­
raban sus grandes hechos y valor. El soberano sacó de las tie­
rras del Ique treinta indios y ocho curacas a Quito, de donde 
los envió al Cuzco para que aprendiesen su lengua 15.

Cuando Huainacápac, anciano ya y después de haber 
permanecido largos años en la corte de Quito, resolvió hacer 
una visita a sus estados y regresar al Cuzco, estando descansan­
do en el real palacio de Tomebamba, llamado ahora Ingapirca, 
cerca de Cañar, le llegaron nuevas de la aparición de los blan­
cos en la costa de San Mateo y de Túmbez. Esta era la tercera 
noticia que circulaba entre los indios sobre la aparición de ex­
tranjeros desconocidos en las costas del Perú: la primera fué 
cuando las exploraciones de Blasco Núñez de Balboa; la segun­
da, cuando el piloto Bartolomé Ruiz llegó por primera vez a la

(1 5 ) Es posib le, según es to , q u e  en  el m ism o Perú se tuv iesen  refe rencia  bastan te  
ex ac tas  de los Q uijos y q u e  lo s españoles de B enalcázar las hub iesen  escu­
chado .
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provincia de Esmeraldas, y la tercera, ésta, cuando el viaje de 
Pizarro. Huainacápac murió en 1526 o 1527 16.

Como hemos visto ya, en la primera entrada de Tupac- 
yupanqui al Reino de Quito, figuran los caciques de Macas y la 
actual región de Gualaquiza como aliados de los Cañaris. Pero 
no hace falta recurrir al testimonio de los cronistas; ya en los 
tiempos prehistóricos existían relaciones de comercio y alian­
zas entre las tribus o “naciones” del Amazonas y las de la sie­
rra y costa del actual Ecuador; así pues, la noticia de la apari­
ción del hombre blanco en los puertos de la Mar del Sur no de­
bió tardar en ser conocida de los caciques de Macas, Quijos, 
etc., y no es aventurado suponer que aquellos indios Quijos 
que encontramos en Quito, mucho antes de la primera expedi­
ción de los españoles al país de la Canela, hubiesen salido tra­
yendo la misión de sus curacas de infromarse acerca de lo que 
estaba aconteciendo en la antigua corte de Huainacápac (a 
quien había visto por sus mismos ojos y rendido pleitesía en su 
propio país) y luego en la más reciente corte de Atahualpa, cu­
yos guerreros también habían penetrado por los valles de Co- 
sanga.

En efecto, de otra entrada a los montes de la Canela por 
la parte de los Quijos nos da cuenta Cabello Balboa, el gran co­
nocedor de las antigüedades quiteñas, en su Miscelánea Aus­
tral. Parece ser que Atahualpa, después de la victoria de Tumi- 
pampa, temiendo que un largo descanso relajara la disciplina 
de su ejército, se dicidió a entrenarlo en una expedición fatigo­
sa y aventurada, ordenando a sus capitanes que se internaran 
más allá de la cordillera oriental. Los guerreros tramontaron la 
alta sierra, sometieron a Maspa, Cosanga, Coca y otra provin­
cias vecinas, pero regresaron a Quito maltrechos 17.

(1 6 )  G O N Z A L E Z  S U A R E Z  1. C. 72  y 75 .
(1 7 ) V.M . JIM E N E Z  DE LA E SPA D A , P rim e ro s  d e sc u b rid o re s  d e l p a ís  de  la  C a­

nela . R ev is ta  el C e n te ra r io . T o m o  I II , pág s . 4 3 7 -4 5 7 , M adrid , 1 892 .

14



De estas tradiciones queda un hecho innegable, y es que 
no muchos años antes de la conquista se practicaron por los in­
dios de Quito una o dos excursiones al país de la Canela. Así 
se explica el conocimiento que tuvieron los Incas de esta espe­
cie y el uso que de ella hacían. Además, hay que considerar 
que habiendo residido largos años Huainacápac y Atahualpa en 
Quito, era muy natural que los indios de Quijos salieran de sus 
montañas con canela para trocarla con armas, utensilios o pro­
ductos de los cuales ellos carecían. En todo caso es un hecho 
que hallándose cautivo Atahualpa en Cajamarca, ya fuese por 
obsequiar a Pizarro, ya por satisfacer su curiosidad acerca de 
las rarezas de la tierra, mandó traer de hacia Quito a Cajamarca 
una o dos cargas de canela o Ishipingo 18.

Cundió la noticia entre los españoles. Benalcázar procu­
ró en parte por ella su conquista a Quito, aprovechando la co­
yuntura de la amenaza de Alvarado, y luego Gonzalo Pizarro 
llevó de su hermano especial encargo de buscarla.

La noticia de la Canela y del oro llegaba de los bosques 
orientales, pero después de lo ocurrido en Panzaleo, había que 
atender primero a la seductora relación del indio cundinamar- 
qués. Benalcázar dispuso que tomándole como guía y adalid 
partiese sin demora Pedro de Añasco, uno de sus capitanes, 
con 40 jinetes y otros tantos peones a su tierra, que decía estar 
a diez o doce jomadas de allí.

* * *
Benalcázar vino a Quito desde Riobamba con unos 300 

hombres. La fundación de San Francisco de Quito, cuya acta 
se asentó en Riobamba no significaba el traslado de la ciudad 
de Santiago a la que había sido capital de los Incas en Quito: 
•‘en nombre de S. M. fundó e pobló esta ciudad de Santiago y 
porque al servicio de S. M.... que se funde e pueble otro pueblo 
de más de esta ciudad..,  por tanto que él (Almagro) en nom­

(1 8 ) N om bre q u iteñ o  de la  c ú p u la  o cáliz de la  N ec tan d ra  c inam om oides en  d o n ­
de se condensa  de p re fe re n c ia  el o lo r  y  sabor acan e lad o  d e  la  p lan ta . JIM E­
N EZ DE LA E SPA D A . 1. C. 4 4 0 .
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bre de S. M. y del dicho señor gobernador Don Francisco 
Pizarro... por virtud de los poderes que de su señoría tiene 
como su teniente general de gobernador e capitán general 
fundada e fundó otro pueblo en el sitio e asiento donde está el 
pueblo que en lengua de indios ahora se llama Quito, que 
estará treinta leguas poco más o menos de esta ciudad de 
Santiago (Riobamba), al cual puso por nombre la villa de San 
Francisco con tal condición e aditamento que... pareciéndole a 
su señoría o a él en su nombre que la dicha villa de San Fran­
cisco se debe mudar o poner en otro sitio en su comarca lo 
muden e pongan en el lugar e sitio más conveniente por que al 
presente, a causa de ser la tierra nuevamente conquistada e 
pacificada no se ha visto ni tiene experiencia de los sitios 
donde pueda estar la dicha villa” 19. No parecen exactas, 
según el texto de esta acta, las palabras de González Suárez, 
cuando afirma que Diego de Almagro resolvió después del 
avenimiento con Alavarado “que la reciente fundación (la de 
Santiago de Quito) se trasladará al punto  donde había estado 
la ciudad de los indios conocida con el nombre de Quito; por 
ser ese sitio mejor y más cómodo para edificar ciudad de espa­
ñoles. Este acuerdo se dió el 28 de agosto de 1534; y ese mis­
mo día se celebró el acta de la fundación de la nueva ciu­
dad” 20. No hemos encontrado en el Libro Verde el acuerdo 
del cabildo de 28 de agosto a que se refiere nuestro historia­
dor, sino solamente el acta de fundación. Benalcázar entró en 
Quito por segunda vez el 6 de diciembre de 1534, fecha en que 
se asentó el padrón de los 204 primeros vecinos de Quito 21.

(19 ) L ibro  p r im e ro  d e  C ab ildos de Q u ito , T o m o  I, 45 .
(20 ) G O N Z A L E Z  S U A R E Z . T o m o  II, 2 2 2 -2 2 3 .
(2 1 ) ¿C óm o n o  ib a n  a  sa b e r en  los Q uijos d e  la  e jecu c ió n  de R um iñ& hui, Q uiba- 

lem b o . N in a  y R a za ra zo  de que h a b la  e l L ib ro  V erde?  ¿N o  h a b rá n  sa lido  de 
lo s Q uijos y M acas ex p resa m e n te  lo s  in d io s  p a ra  en te ra rse  del suceso?  ¿E n 
lo s e jé rc ito s  de  a lguno  de es to s  c a p ita n e s  n o  h a b r ía n  p e lead o  in d io s del 
O rien te  am azó n ico ?
E l 6 de d ic iem b re  de  153 4  debe se r c o n s id e ra d o  p rá c tic a m e n te  co m o  el d ía  
de la  fu n d a c ió n  de  la  c iu d ad  de Q u ito .
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Pocos días después se fundaba en la costa la villa de San 
Gregorio de Portoviejo, el 12 de marzo de 1535, por el Capitán 
Francisco Pacheco.

La tercera población de Guayaquil por Francisco de 
Orellana se verificó en 1537. Antes Benalcázar y luego el 
capitán Zaera verificaron sucesivamente, pero en vano, dicha 
fundación. Benalcázar para llevar a cabo la de Guayaquil 
regresó primero desde Quito a San Miguel de Piura, de donde 
trajo consigo gente, entre los que había recién llegados de 
España y de las otras colonias. El objeto de esta fundación era 
que la ciudad de Quito y la de Santiago (Riobamba), que 
podría volver a poblarse, si es que estaba del todo despoblada, 
tuvieran una fácil comunicación con la costa. Las dos funda­
ciones, tanto de Puerto Viejo como de Guayaquil tranquiliza­
ron el ánimo de los españoles de Quito que entonces dirigieron 
sus esfuerzos a los Yumbos, Quillasinga y los Quixos.
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GONZALO DIAZ DE PINEDA Y LA PRIMERA 
ENTRADA A LOS QUIJOS

El Capitán Gonzalo Díaz de Pineda era natural del Coto 
de Ureña, en el Principado de Asturias. Angelo de Mendaña, 
su Maese de Campo, declara haber conocido a muchos hidalgos 
parientes suyos 1.

Vino con Benalcázar desde San Miguel de Piura gue­
rreando con él en toda la campaña del descubrimiento y con­
quista de Quito. No consta su nombre entre los primeros fun­
dadores ni de la ciudad de Santiago ni de la villa de San Fran­
cisco. Acaso fuese camino de la mar del Sur con los Regidores 
Pedro de Puelles y Melchor de Valdés que, designados por el 
mismo Almagro en Riobamba, partieron a la costa a la funda­
ción de Puerto Viejo 1 2 .

I I

(1 ) M endaña no  pasó  a Q u ito  c o m o  Pineda en 1 5 3 4 , p u es  en  su in form ación  de 
servicios (Q uito , 21 de ag o s to  de 1539) m an ifie sta  e l c ap itán  G onzalo que 
conoce a D on A ngelo  só lo  desde hace quince m eses o  sea  desde m ayo de 
153 8 . G O N ZA LEZ S U A R E Z  y JIM EN EZ DE LA E SP A D A  escriben A rm en- 
dañ a , pero  “ M endaña”  se lee  c laram en te  en la c itad a  in fo rm ac ió n .

(2 ) L ibro Prim ero de C ab ild o s de  Q u ito , I, 60. P uelles pasó  de P u erto  V iejo a 
P iura, dejando a llí a P ach eco , que  se le an tic ip ó  en  la  fund ac ió n  de esta vi-
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Para nada se menciona su nombre en los primeros seña­
lamientos de solares en la nueva villa, pero en 1535 le asignan 
unas estancias en Panzaleo, Pomasqui, Iñaquito y Poingasí.

Benalcázar partió para la conquista de Quillacinga a 
principios de 1536. El 28 de m ayo se celebraba cabildo en las 
casas del futuro Adelantado, y Pedro de Puelles presentaba 
ante él una provisión firmada por Francisco Pizarro, por la que 
se le nombraba Capitán y Teniente de la villa de Quito 3.

El 2 de diciembre de 1536 se verificó la elección de Al­
caldes y Regidores para 1537. En plazo muy breve el Alcalde 
Rodrigo Núñez de Bonilla, futuro Gobernador de los Quijos, 
debía marchar, por mandato de Puelles, a las provincias de 
Tomebamba, como caudillo. El lo .  de enero del mencionado 
año, Gonzalo Díaz de Pineda fue elegido Alcande para reem­
plazarlo. En los comienzos permance como en la penumbra 
la figura del capitán asturiano. Acaso la presencia de Benalcázar 
fuese la causa. Pero en 1537 se le asignan con largueza nuevas 
tierras en Pomasqui, el condiciado valle donde era señor el ca­
cique Collazos, y también muchas hanegas de sembradura en 
Iñaquito, a más de las que ya tenía.

A mediados de año, el 7 de julio, está ya de vuelta Be­
nalcázar, que apenas se queda un mes en la villa. El 22 de 
agosto el Cabildo ordena al Alcalde Juan de Padilla y a los Re­
gidores Herando Sarmiento y Melchor de Valdez que pidan al 
capitán Don Sabastián vuelva a Quito o mande en su lugar a

lia. L u ego  t r a jo  del P erú  la  p ro v is ió n  d e  P iz a rro , el cual, c o m o  p a ra  desagra­
viarle del c h a sc o  su fr id o  en  su  c o m is ió n , le  n o m b ró  T en ien te  de  G o b ern ad o r 
de Q u ito .

(3 ) “ e p o r  se h a b e r  p asa d o  (B enalcázar) c o m o  se p asó  a la  c o n q u is ta  de Q uilla­
cinga C o n d e lu m a rc a , la  d ich a  v illa q u e d ó  sin  c a p itá n  n i te n ie n te ” . E sta  p ro ­
visión  e s tá  f irm a d a  en  S an  M iguel e l 8 d e  m a rz o . L a ú ltim a  vez que  figura 
B enalcázar e n  e s te  año  en  el L ib ro  d e  C a b ild o s  de  Q u ito  es el l o .  de  enero . 
E n  el s ig u ie n te  cab ild o  del 24  d e  m a rz o  y a  n o  ap arece  su  n o m b re . E s lo  m ás 
p ro b ab le  q u e  p a r t ie ra  en  el m ism o  m es d e  e n e ro  y que  lo  co m u n icase  inm e­
d ia ta m e n te  a  P izarro .
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Pedro de Puelles, que también “es ido fuera”. El 30 de agosto 
se hace presente Benalcázar. Durante la corta ausencia de Pa­
dilla quedó solo, como Alcalde, Gonzalo Díaz de Pineda. 
¿Qué ocurrió entonces? ¿Preparaba acaso el capitán Gonzalo 
alguna expedición, la de los Yumbos o la de la Canela, a espal­
das de don Sebastián? ¿Padilla y sus compañeros revelaron los 
secretos planes del Alcalde al Teniente de Gobernador? El 
hecho es que el 30 de agosto Benalcázar, que acaso se regresó 
de medio camino, informó al Cabildo: “que por que él ha
mandado prender a Gonzalo Díaz alcalde sobre cierto caso e 
por que la villa no esté sin alcalde....”, era preciso nombrar un 
reemplazo “hasta en tanto que salga de la cárcel el dicho Gon­
zalo Díaz”. El nombramiento recayó en Hernando Sarmiento. 
Luego se sabe que se practicaba “cierta información”. Como 
veremos después, es imposible suponer que Benalcázar no estu­
viese tentado a realizar por su propia cuenta, además de la em­
presa del Dorado, la entrada al país fabuloso de la Canela. In­
quieto y ambicioso como era y celoso de su autoridad, hubiera 
querido hacerlo todo por sus propias manos, pero por ahora le 
traía mareada la fantasía, la relación maravillosa del indio apre­
sado por Daza en Latacunga. Como ocurre con los hombres 
autoritarios, que fácilmente encuentran razones para justificar 
sus desobediencias y al mismo tiempo no toleran ser suplanta­
dos ni aún en las iniciativas por ninguno de sus inferiores, Be­
nalcázar, que motu proprio  se vino de Tangarara a la conquista 
de Quito, no iba a ver con buenos ojos que Pineda hiciese algo 
parecido, por más que no puedan compararse las dos empresas.

Cabe aquí, además, consignar un hecho importante. La 
población de Quito iba a menos, hasta el punto de que la con­
servación de la villa resultaba peligrosa. Almagro dejó a Benal­
cázar unos 450 españoles para la conquista de Quito, según 
consta de la información hecha a pedimento suyo en San Mi­
guel contra Pedro de Alvarado 4 . En Santiago quedaron ape-

(4 )  In form ación  h ech a  a p e d im e n to  de d o n  D iego de  A lm agro  c o n tra  P edro  de 
Alvarado, p o r h ab erse  in tro d u c id o  en la  G o b ern ac ió n  de  P izarro . 12 de octu-



ñas unos 50 españoles. Otros partieron con Puelles a la pobla­
ción de Puerto Viejo y en San Francisco se avecindaron única­
mente 204. Cuando todavía andaban por las montañas algu­
nos capitanes reduciendo a los caciques, Tapia, Añasco, Ampu- 
dia y el mismo Benalcázar se habían llevado de Quito muchos 
soldados para sus conquistas. Ultimamente, el 1 de septiembre 
del mismo año de 1537 “se platicó (en el cabildo) como esta 
dicha villa tiene de términos hasta el río de Quillasinga e hasta 
los Cañares e se acordó que se defiendan los términos de esta 
dicha villa e no consientan ser desposeídos de ellos" 5 . Este es 
el primer documento en que se mencionan los términos de San 
Francisco de Quito. El 14 del mismo mes se encomendó por 
el Cabildo al Alcalde Juan de Padilla y al Regidor Francisco de 
Londoño escribiesen a Francisco Pizarro “sobre lo que su seño­
ría manda de los términos”.

Entrentando Gonzalo Díaz continuaba preso. El 18 de 
septiembre el Cabildo pidió a Benalcázar que, si no había halla­
do culpabilidad en la información seguida contra Pineda se le 
devolviese a éste la vara de Alcalde “e no se le saque de la tie­
rra a él ni a otro ningún vecino ni caballos de esta villa e que 
deje buen recaudo en esta dicha villa” . Benalcázar contestó 
que no se llevaba a nadie, que el que no quisiese venir con él 
que se quedase, que él no hacía fuerza a ningún español “e que 
el que quisiere vivir aqui en esta dicha villa que se esté que es 
pueblo del rey e que él dejará recaudo de gentes y caballos que 
convenga”.

¿Tenía el fundador de Quito, según esto, intenciones de 
llevarse consigo al preso? ¿Por qué motivo? No deja de llamar 
la atención que, mientras hacía Benalcázar estos preparativos 
para la conquista de Quillasinga, a pesar del disgusto del Cabil­
do, se encontrasen en Quito algunos naturales de Quijos. 
¿Eran éstos los que apresó Hernando de la Parra en los peño- 5

(5 ) La c iu d a d  de  S a n tia g o  de  Q u ito  e s ta b a  y a  d e sp o b la d a  y n o  se la  to m a  en 
cu en ta .
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les, cuando huyeron los capitanes indígenas hacia el oriente? 
En todo caso los indios Quijos no debieron de faltar en Quito, 
según hemos sugerido antes, a la llegada de los españoles, pues 
eran aliados de los caciques de la sierra. Así se explica que se 
retirase el ejército quiteño, al ser perseguido, hacia los Quijos, 
por las entradas conocidas de la cordillera.

Los preparativos de Benalcázar eran lentos. Ya estaba 
decidido que el Capitán Juan Díaz Hidalgo quedaría como Te­
niente de Gobernador, pero, cuando éste presentó ante el Ca­
bildo su nombramiento, los Alcandés y Regidores se negaron a 
aceptarlo, alegando su poca experiencia, pues ya en otra oca­
sión había quedado como capitán de la villa y dejó que se mar­
charan de ella 30 hombres y se llevaran el oro de S. M. Benal­
cázar cedió y proveyó por su Teniente a Pedro de Añazco, 
pero se quedó en Quito, sin embargo de haber sido recibido 
éste el 19 de septiembre, hasta fines de año, en que elegió nue­
vos Alcaldes y Regidores. Desde luego Díaz de Pineda no vol­
vió a recuperar la vara de justicia. El 18 de enero del año si­
guiente de 1538 presidía Don Sebastián el Cabildo, cuando el 
regidor Juan Lobato expuso que había llegado a su noticia que 
el señor Capitán había dejado ir a Gómez Mosquera, vecino de 
San Francisco de Quito, “con 40 indios atados de Quixo y de 
otras partes de estas provincias”, y que pedía que no se lo con­
sistiesen porque sería en detrimento de la tierra. Repuso Be­
nalcázar que él mandaba al Alcalde Juan del Río y al propio 
Lobato fuesen a la posada de Mosquera, viesen los indios que 
tenía y le ordenasen que no se llevase más de 10 y que diese 
“de los indios del repartimiento de Quixo 4 indios a Juan La­
drillero, y a Aguilar otros 4, y a Pedroche otros 4, y a dos le­
vantiscos cada 3, e que éstos mandó que llevasen, porque iban 
a servir a S. M. para que les llevasen el bastimento e que, si más 
indios lleva el dicho Mosquera, que él no lo sabe ni consiente, 
que vaya tras de él e que le quite los demás indios que lleva”. 
Es indudable que Mosquera había recibido orden de Benalcá­
zar de tomar la delantera hacia Quillasinga.
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Benalcázar, mientras Añasco y Ampudia se perdían por 
el norte, fundaba a Guayaquil. Cuando regresó de la costa, es­
cuchó inquieto las portentosas nuevas del Dorado, dadas a co­
nocer por el régulo de Popayán, y decidió abandonar la te­
nencia de Quito, emprender en esa conquista, y convertir aque­
llos territorios en su gobernación. Ahora bien: durante el 
tiempo empleado en realizar esta empresa (meses de los años 
1538 y 1539), el Capitán Francisco García de Tobar y su gen­
te, descubridora por la parte de Timamá y Nieva, le participa­
ron que aquello era otro mundo y otro México. Don Sebas­
tián tropezó entonces con nuevas muestras de canela america­
na, y llegó a la certidumbre de que la preciosa especie se criaba 
allí cerca, junto a los orígenes del Magdalena, hacia el oriente. 
Tobar había faldeado la vertiente occidental de las sierras neo- 
granadinas, en dirección paralela a aquel rio, hasta parar en 
Bogotá. Entretanto a Hernán Pérez de Quesada (el hermano 
del descubridor y conquistador de ese reino), cuando llegaba 
en febrero o marzo de 1542 a la altura de San Sebastián de la 
Plata, villa perteneciente a Popayán, unos exploradores, a quie­
nes había mandado a descubrir camino, le “enviaron muestra 
de la canela que sale por el Quito” 6.

En las capitulaciones de Benalcázar con el Emperador, 
ajustadas en Lovaina el 31 de mayo de 1540, se decía: “por 
cuanto me habéis hecho relación que tenéis noticia de algunas 
tierras que hay en ellas especería o a lo menos canela, y vos 
por nos servir las queriades decurbrir... , por la presente pro­
metemos que descubriendo vos a vuestra costa cualquier espe­
cería o canela dentro de los límites y demarcación... vos hace­
mos merced de que vos y dos herederos vuestros... entendáis 
en la granjeria de la dicha especería, con tal que seáis obligados 
vos y los dichos herederos o quien vuestro poder hoviere, a 
traer a estos reinos la dicha especería...” 7.

(6 ) M. JIM EN E Z  DE LA  ESPA D A . Prim . dése . C anela  1 . c .
(7 ) C itado p o r  M. J . E ., 1. c. 442 .
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Figura 3 .— Escudo de armas del cacique don Sancho Hacho de Velasco, señor de La.acunga.
(A. G. 1. Quito, 20)



El camino por donde proyectaba el Gobernador expen­
der su mercadería era el Marañón, en cuyas comarcas, a su jui­
cio, debía hallarse la famosa especie. Así se lo declaró al cro­
nista Fernández de Oviedo en Santo Domingo de la Española, 
en septiembre de 1540, cuando pasaba a Popayán a tomar po­
sesión de su nuevo cargo.

Posesionóse de él, pero, al poco tiempo, se iniciaron en 
el Perú desasosiegos. El Licenciado Cristóbal Vaca de Castro 
fué nombrado Juez de Residencia y comisario investigador en 
aquel reino, antes de que en la Corte se tuviese noticia de la 
muerte de Pizarro. El Juez pasó por Popayán y Quito, donde 
le alcanzó el primer mensaje acerca del sangriento atentado de 
los almagristas. Quedaba entonces de hecho investido de los 
poderes supremos en las provincias del Perú. Necesitaba ahora 
de los servicios de Benalcázar para debelar la rebelión del joven 
Almagro. Por este motivo el Gobenador de Popayán hubo de 
postergar la realización de sus proyectos; por otra parte, a su 
regreso de España a esta ciudad, además de sus contiendas con 
Andagoya, no debió de tardar mucho en saber que Gonzalo 
Pizarro, por el derrotero abierto por Díaz de Pineda, se dispo­
nía a entrar, o había ya entrado, por los palacios del Dorado y 
el país de la Canela, incluidos en la gobernación de Quito, re­
cientemente creada por el Marqués, con independencia de la 
suya, en obsequio del menor de sus hermanos. Por todos 
estos motivos en 20 de septiembre de 1542, aun no había em­
pezado a hacer uso de su privilegio comercial, obtenido en Lo- 
vaina, pues en esta fecha, después de haberse despedido de 
Vaca de Castro, escribía al Emperador desde Cali: “Vistos los 
muchos (escándalos de estas partes)... he acordado con mi pro­
pia persona, aunque pobre y gastado y más empeñado, hacer 
esta jomada que se llama del Dorado y la Canela, de que tantos 
años ha tengo tanta noticia, la entrada de la cual tengo descu­
bierta por Guacacallo (Timaná) y muy a contento de los des­
cubridores... Y pienso corresponder con la mar del norte 
(Atlántico) y descubrir puerto en ella, porque por todas partes 
haya contratación, mayormente si la canela que hasta ahora 
hemos visto es en cantidad” 8.
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Luego confirmó Benalcázar la empresa al Capitán Juan 
Cabrera, el cual, hallándose ya con su gente reunida en Tima- 
ná y a punto de entrar a su conquista, recibió carta del Virrey 
Blasco Núñez Vela, que huyendo de Túmbez había venido a 
refugiarse en Quito. El Virrey le decía que haría más servicio 
al Rey acudiendo en su auxilio, que no en la conquista de la 
Canela y el Dorado, y le enviaba 15.000 pesos. Acudió el 
Capitán, incorporándose al ejército del Virrey, quien le nom­
bró su Maese de Campo y en la Batalla de Iñaquito perdió con 
él la vida.

Hacia mediados de 1540, antes del mes de agosto y de 
que Gonzalo Pizarro entrase a su famoso descubrimiento, es 
muy posible que diese con los canelos, al sur de los Quijos, Ro­
drigo Núñez de Bonilla, tesorero de campaña y repartidor de 
comidas y velas en la conquista del Perú y después Tesorero 
Real en la villa de Quito. Francisco Pizarro, en premio de sus 
servicios, le encomendó en 18 de mayo del expresado año la 
provincia de Macas y Pumallacta con otras tierras, cuya juris­
dicción se extendía por el norte hasta Llactacunga y Mulaha- 
ló y al este sin límites fijos. En agosto siguiente hacía constar, 
por información ante el Alcalde ordinario de Quito, que se 
hallaba empeñado en la conquista de Macas y Quizna, a las es­
paldas de la cordillera. Hasta esas provincias llega, precisamen­
te por ese lado, la Nectandra Cinamomoides. Pero hemos so­
brepasado el año de 1539. Antes de Núñez de Bonilla, de 
Gonzalo Pizarro y de los Capitanes de Benalcázar, Gonzalo 
Díaz de Pineda había entrado ya por su propia cuenta a la pro­
vincia de los Quijos y descubierto los primeros árboles de ca­
nela.

* * *
Fundada la villa de San Francisco de Quito, Gonzalo 

Díaz de Pineda se estableció en ella, siendo uno de los prime­
ros, principales y más honrados vecinos. “Tenía y mantenía 
criados y negros (escribe Jimenéz de la Espada) 8 9 , dos o tres

(8) M. J. E. 1. c. 443 .
(9) L. c. 445.
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caballos, cuyo precio entonces no bajaba de 1.000 pesos; y 
solía subir de ordinario al doble o más; el astillero bien pro­
visto y a punto y preparadas para cualquier descubrimiento 
o lance de guerra que se ofreciese, ballestas, arcabuces y otras 
armas; y cuenta que por aquellos años se daba por una cota 
o un coraza vieja y de las bastas, en un caso de apuro, 400 y 
500 ducados, más que por las finas milanesas de las relevadas 
y nieladas. Su casa estaba abierta a todas horas, así para co­
modidad del rico o bien hacendado, que a escote o con algún 
absequio remuneraba el hospedaje, como para albergar a los 
que llegaban de aventura, desvalidos, sin hato, con una mala 
capa y una espada, dispuestos a ganarse la vida a costa de su 
sangre, de un ojo, de una pierna, de un brazo, o de la honra, 
si a mano venía y era el envite de un buen resto. Todos estos 
servicios y gastos de representación, de tanta necesidad para el 
arraigo y sostenimiento de las nacientes poblaciones indianas, 
recomendaban al que podía prestarlos no menos que cual­
quier descubrimiento o fundación; por lo cual nunca olvidaba 
exponerlos y presentarlos entre los mejores al pedir mercedes”.

Después de las entradas a los Yumbos y a la provincia de 
los Quijos, aun le quedaban hazañas que realizar. En la desas­
trosa expedición de Gonzalo Pizarro al país de la Canela, vol­
vió a penetrar en tan ásperos montes como Capitán y principal 
baquiano y adalid y, gracias a su conocimiento del terreno y 
costumbres de los habitantes, pudieron aprovecharse su cons­
tancia y esfuerzo en socorro del real de Pizarro, que acaso pe­
reciera de hambre sin los plantíos de yuca, descubiertos por 
Díaz de Pineda, al remontar a remo y tauna el caudaloso Ñapo. 
No fué menor prueba de arrojo y de perseverancia proseguir la 
subida contra la corriente, cada vez más impetuosa del río, en 
dos canoas, con otro montañés, Pedro de Bustamente, guiando 
la triste retirada de Gonzalo Pizarro y sus desalentados compa­
ñeros. Salidos a los páramos de Quito por el mes de junio de 
1542, restaurados el ánimo y las fuerzas corporales en la villa 
de San Francisco, parte de los caneleros (así los apodaron en el 
Perú) siguieron a su caudillo a Lima, parte quedaron en la tie­
rra, entre ellos Díaz de Pineda, que el año de 1543 se ocupaba
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en la conquista y pacificación de los inquietos y traidores Pal- 
tahumas, comarcanos de Loja y Chaparra, cuyas frecuentes re­
beliones y asaltos interrumpían el camino de Quito a Los Re­
yes. Hallárnosle después en esta ciudad, al entrar en ella el 
Virrey Blasco Núñez, el 17 de mayo de 1544, y a poco, con el 
mando de una compañía de arcabuceros reales; pero arrastrado 
de las simpatías por su antiguo jefe y por las tentaciones de 
su ex suegro el sevillano Pedro de Puelles, teniente de Goberna­
dor que había sido de Quito y a la razón Corregidor de Huánu- 
co, imitando su ejemplo, desertó de las banderas del Virrey por 
septiembre de aquel mismo año, y se acogió a las de Gonzalo 
Pizarro. Estos actos indignos eran el pan de cada día en los ca­
lamitosos y revueltos tiempos de las guerras civiles peruanas; 
mas parece que la conducta de Gonzalo Díaz de Pineda revistió 
caracteres de redomada traición, pues el Virrey confió noble­
mente en su lealtad; no contento con faltar a la confianza de 
un caballero y desertar, antes de reunirse con Pizarro, concertó 
con otros la muerte de Vela Núñez, hermano del Virrey, en 
Huarochirí. Conocidas en Lima la deserción y alevosía de Pi­
neda, las pregonaron con los nombres de sus padres y el lugar 
de su naturaleza, y se arrastró la bandera de su capitanía por la 
plaza: “era de color negra, con una cruz roja atravesada de 
punta a punta”.

Gonzalo Pizarro, nombrado ya Gobernador del Perú por 
la Audiencia de Lima, con parecer y consejo de los obispos de 
Lima, Cuzco y Quito, el 21 de noviembre de 1544, como su­
piese por aviso de su amigo Fray Pedro Muñoz, que Blasco Ve­
la, desembarcado en Túmbez, trataba de allegar gente para re­
cobrar por las armas su virreynato, despachó por su teniente de 
Gobernador en Quito a Pineda con apretado encargo de hacer, 
en unión de Jerónimo de Villegas, teniente de San Miguel de 
Piura, todo lo que puediese contra el Virrey. Llegado Gonzalo 
Díaz a las costas tumbecinas, las encontró desamparadas por 
Blasco Núñez, que se retiraba al interior de Quito; en vista de 
lo cual entróse tierra adentro por Huancapampa, hizo prisione­
ros a dos capitanes que con algunos soldados salían de los Pa- 
camoros en auxilio del Virrey, mató a los unos y agregó los
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otros a su gente. Pasó de allí su campo a Chinchachara, lugar 
fuerte, a la vera del camino del Inca, cerca de Ayahuaca y a 
nueve leguas de los aposentos o tambo de Huacapampa, donde 
por su descuido y por la diligencia de un murciano muy listo 
y leal, soldado del Virrey, de nombre Francisco Hurtado, no 
obstante los negros augurios con que le previno Villegas (que 
tenía sus puntas de astrólo) y los avisos de una de sus esclavas, 
dejóse sorprender por la vanguardia del Virrey un día del mes 
de marzo o de los primeros de abril de 1545, y sin sacar la es­
pada huyó cobarde y desatinadamente; “ ...dicen que aportó 
al aposento de Motape, a donde viniendo deshambrido comió 
ciertas raíces ponzoñosas, las cuales le causaron la muerte, y 
así dicen que se le salió el ánima rabiando” 10.

Después de la victoria de Jaquijaguana, La Gasea dió a 
Pineda una sentencia postuma de difamación que se pronunció 
solemnemente en un cadalso de la plaza de Lima el 9 de julio 
de 1548 * 11. Díaz de Pineda se casó con una hija de Pedro de 
Puelles, de la cual era ya viudo en septiembre de 1544. Jimé­
nez de la Espada no cree que fuese hija legítima; fuéralo o no, 
es muy posible que le diese los Díaz de Pineda, que vivían al­
gunos con encomienda, en Avila de Quijos, los cuales perecie­
ron miserablemente a manos de los pendes o hechiceros Beto 
y Jumandi, en la famosa y sangrienta rebelión del año 1578.

Este fué el primer descubridor del célebre país de la Ca­
nela: “vecino honrado de Quito, valeroso soldado de su con­
quista, fiel compañero y amigo e inteligente capitán de Gonza­
lo Pizarro; a lo último, traidor, homicida y difamado después 
de su muerte. Por este patrón se hallan cortados en crónicas 
y documentos oficiales y oficiosos la mayor parte de los des­
cubridores y conquistadores del Perú que acabaron la vida 
sirviendo a rebeldes y tiranos; y vuelto del revés, es decir, co­
menzando por lo malo y acabando por lo bueno, los que fene­

ció) CIEZA  DE L E O N , La guerra de Q u ito , cap . C V II. E ste  c ro n is ta  no  le tuvo  
b u ena v o lu n tad  a  P ineda .

(1 1 )  JIM E N E Z  D E LA  E SPA D A  1, c. 44 7 .
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ciaron sus días en servicio y en gracia de su Rey y señor na­
tural 12.

*  *  *

El 22 de mayo de 1538, Gonzalo Díaz de Pineda presen­
tó ante el Cabildo de Quito una provisión firmada por Francis­
co Pizarro en 12 de enero del mismo año en el valle de Lima, 
según la cual se le nombraba Teniente de Gobernador y Capi­
tán general de la villa de San Francisco. Pineda acababa de lle­
gar de Lima, adonde debió partir tan pronto como le pusieron 
en libertad. Por esos mismos días (21 de abril) aparece en 
Quito el padre Ocaña, el cual dijo en la plaza pública que Piza­
rro no autorizaba las conquistas de Benalcázar. Este religioso 
había partido, asimismo, al Perú, juntamente con Cristóbal 
Daza, a dar cuenta de parte de Don Sebantián, en efecto, el 8 
de febrero del mismo año, había propuesto al Cabildo de Qui­
to dejar como teniente en su lugar a Diego de Torres, el cual 
fué aceptado como tal, y partió de 20 al 22 del mismo mes 
para el norte en socorro de “Papayan e Cali que dexó pobladas 
i a descubrir otras tierras”. El 1 de marzo del Cabildo le enviaba 
una carta con Diego Suárez, y ahora, con la nueva que propala­
ba el Padre Ocaña, se discutía acaloradamente en la villa lo que 
se podía hacer. Pineda era el tercer Teniente de Gobernador 
de Quito provisto por Francisco Pizarro: el primero lo fué Be­
nalcázar, y el segundo Pedro de Puelles, suegro del mismo Pi­
neda; éste fué nombrado por ausencia de su padre político e 
interinamente, y presentó como fiadores a Alonso de Villanue- 
va y Gonzalo Martín. Tres meses después, el 1 de agosto, era 
recibido en San Francisco Lorenzo de Aldana como Juez de 
Comisión y el 30 se oponía el Cabildo a que Díaz de Pineda se 
ausentase de la villa llevándose consigo algunos españoles para 
la conquista de Yumbo. El regidor Juan Lobato le requirió 
“que por cuanto a su noticia ha venido que el dicho teniente 
quiere ir... a descubrir cierta provincia e provincias que tiene 
noticia, e para ello quiere llevar de aquí a Martín de la Calle, 
alcalde ordinario, e a otros regidores e vecinos de esta dicha vi-

(1 2 ) M. J. E .. L c. V. adem ás M ENDIBURU.
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lia, e porque sacando los vecinos de esta villa podría resultar 
mucho daño en las minas (vidas?) e haciendas de los dichos ve­
cinos por no haber gente en esta villa para poder resistir los 
naturales, le pide... no lleve ni consienta llevar ningún alcalde 
ni regidor ni otro vecino...”

Era curioso lo que estaba ocurriendo con la población de 
Quito. Cuatro meses antes, al tratarse del caso Ocaña, expre­
saba el teniente Diego de Torres que no había por qué impedir 
la salida de la villa a ningún español: “se pueden ir adonde 
quisieren a ganar su vida constándole, como a los dichos se­
ñores les consta, no haber en esta villa al presente necesidad de 
españoles ni caballos e que las personas que se quisieren ir”, 
que se marchen con el padre Ocaña a servir a Benalcázar. Pero 
ahora, ante el requerimiento de Lobato, manifiesta Pineda que 
cuando él llegó (de Lima) “halló la tierra alborotada de moti­
nes e ligas e muy necesitada de gente de los indios naturales de 
esta provincia porque el capitán Benalcázar se averigua y  prue­
ba haber sacado más de cinco mil ánimas e copia de vecinos sin 
dejar en esta villa caballos ni recaudo necesario", que entonces, 
al tiempo en que este capitán procedía de tal manera, disipan­
do y destruyendo la tierra, era cuando Lobato debía protestar 
(en esta actitud se advierte el rencor de Pineda contra Benal­
cázar) y que, en cuanto a su proyecto de ahora, que él no ha 
querido hasta el presente sacar vecinos ni naturales de Quito, 
por más que bien hubiera podido hacerlo, “sino que (los in­
dios) de pueblo en pueblo lleven las cargas o los que van a ser­
vir a su Magestad, e que al presente él está de camino para ir a 
conquistar una provincia que está repartida a vecinos de esta 
villa a las espaldas de Yumbo...”. El mismo Pineda tenía allí 
un repartimiento y creía que con esa conquista podría ensan­
char la gobernación de Pizarro, “pues cae en sus límites”. 
También a Martín de la Calle le hahían tocado mil indios en 
aquella provincia aun no conquistada y quería ir a tomar pose­
sión de ella. Los solares de uno y otro estaban juntos en la 
villa.
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En esos días llegaron a Quito 160 españoles, acaso algu­
nos de los que desembarcaban en San Miguel de Piura: “en 
esta villa hay al presente (continuaba el Teniente de Goberna­
dor, refutando a Lobato) ciento e sesenta hombres que vienen 
a servir a su Magestad, e porque no se pierda el tiempo e atento 
que no hay donde se puedan sustentar e que entre ellos hay al­
gunos que ordenaban ciertas ligas para se ir al capitán Benalcá­
zar a dalle avisos e poner discordia en la tierra... quiere ocupar 
la dicha gente e que sirvan acá a su Magestad”; “porque los 
ciento e sesenta españoles que hay al presente en esta villa, que 
van a servir a su Magestad, son nuevamente venidos a ella e 
conviene comenzar a enviar la gente para que los vecinos de 
esta villa no sean tan vejados”. Lobato no se dejaba conven­
cer, sin embargo, y alegaba que había algunos caciques alza­
dos, cuyo sometimiento era más urgente. Pero Pineda no que­
ría ir a pacificarlos, porque estaban hacia la parte dominada 
por Benalcázar, a cuyo servicio era peligroso se pasasen algunos 
de sus soldados; y no pudiendo con las insistencias de Lobato, 
acabó por decirle que lo que pretendía con tales contradiccio­
nes era más por ser amigo de Don Sebastián, que porque así 
conviniese al servicio de su Majestad. Ya en esta ocasión le 
apoyaba Juan Márquez, que después le acompañó hasta medio 
camino de Quijos.

Todos estos son antecedentes que forzosamente hay que 
tomarlos en cuenta para explicarse mejor las circunstancias en 
que se verificó la primera entrada a los Quijos. Pineda se había 
constituido, en cierto modo, en rival de Benalcázar y no olvi­
daba el agravio que le había hecho al reducirlo a prisión. En su 
viaje a Lima obtuvo la Tenencia de Quito e informó segura­
mente a Pizarro en contra de su adversario; de aquí el mensaje 
que traía el Padre Ocaña para Benalcázar y esos 160 españoles 
que debían ocuparse en una conquista que, a ser posible, opa­
cara las del fundador de Popayán y Cali. Ahora Díaz de 
Pineda era dueño del terreno y tenía muchos partidarios.

El 6 de septiembre estaba decidido que irían a la entrada 
de los Yumbos el Alcalde Martín de la Calle y dos regidores.
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Había entonces en Quito un hombre bullicioso que se 
llamaba Rodrigo de Chaves y quería incorporarse a los con­
quistadores. Los quiteños no lo querían y protestaban que se 
le expulsara de la tierra. Como él había muchos, la ciudad es­
taba dividida en banderías; urgía la conquista para unificarlos a 
todos.

La entrada a los Yumbos, hacia las Esmeraldas, se verifi­
có en la primera quincena de septiembre, pues el 7 de este mes 
Martín de la Calle dejó la vara de Alcalde a Rodrigo Núñez de 
Bonilla, tesorero de la villa; mas, apenas habían partido los 
aventureros con el nuevo caudillo, el Cabildo escribió al señor 
Gobernador, por medio de Alonso Miguel, que marchaba al 
Perú, dándole cuenta sin duda alguna de los últimos sucesos, 
asimismo, estaba de viaje para Lima don Juan de Larrea, veci­
no y conquistador de Quito, el cual el 11 de octubre recibió 
poderes de la villa para informar a Pizarro sobre el estado en 
que se encontraba San Francisco, así como para pedirle varias 
mercedes. Larrea no llegó a marcharse y, un mes después, 
estos poderes se hicieron extensivos a Francisco Ruiz.

Gonzalo Díaz de Pineda y sus soldados asomaron de re­
greso en la villa en los primeros días de noviembre. La entrada 
había durado casi dos meses, sin otro éxito que el de iniciar el 
camino más breve de Quito a la costa. Pineda volvía medio 
desbaratado y habiendo perdido en la empresa la mitad de su 
hacienda.

La vida de este capitán por aquellos años casi no tiene 
pausas de reposo. Después del desastre de los Yumbos, se dió 
a preparar la entrada a la Canela. Los aprestos estaban casi a 
punto en noviembre. El 8 de este mes se verificó por anticipa­
do la elección de Alcaldes y Regidores para 1539; “porque 
agora está el dicho señor teniente para ir en servicio de S. M. a 
la conquista de la Canela e se espera que no vendrá al tiempo 
del dicho día de año nuevo”. Pero no todas las dificultades 
eran fáciles de allanarse, y tres semanas después, el 29 del mis-



(los alcaldes y regidores) la habían hecho pensando que antes 
de agora el dicho señor Capitán e Teniente se fuera a la entra­
da, que agora quiere facer a las provincias de la Canela...”.

En los primeros días de diciembre de aquel año de 1538, 
salió de Quito el capitán asturiano a la conquista de los Quijos. 
La villa de San Francisco quedó al ciudado de los Alcaldes 
Alonso Hernández y Martín de la Calle, los cuales, juntamente 
con los Regidores, en el Cabildo del día 10, manifestaron “que 
por cuanto el señor teniente e capitán Gonzalo Díaz es ido fue­
ra desta villa en servicio de su Magestad a conquistar ciertas 
provincias que se han rebelado... e porque queda en esta villa 
poca gente e el dicho señor teniente dió licencia a ciertas per­
sonas para que se fuesen a la costa e, si fuesen, quedaría la tie­
rra desipada de gente, que daban por ningunas las dichas licen­
cias”. Había mucha alarma; se tomaron varias precauciones 
para que el orden no se perturbara, como el que los caballos se 
mantuvieran en casa de sus amos, que ningún español anduvie­
se sin espada y que el domingo próximo se presentasen en la 
plaza pública todos los vecinos con sus armas y cabalgaduras. 
Mas todavía, Pedro Gutiérrez y Gonzalo Martín fueron comi­
sionados para comprar urgentemente las caballerías que pudie­
sen a los mercaderes y dueños de repartimientos. Así transcu­
rrió el mes de diciembre. A principios de año multaron a 
Alonso Vargas por haber estado ausente de la villa en la pas­
cua de Navidad y en la de los Reyes. En esos días los herreros, 
cuyos aranceles se reformaron en el transcurso de pocas sema­
nas tres veces, para evitar abusos, trabajaban activamente en la 
fabricación y compustura de armas.

Entretanto, los españoles de Tomebamba empezaban a 
explotar las minas de Zangarima con algunas cuadrillas de in­
dios, y es muy posible que algunos moradores de Quito estu­
viesen tentados a trasladarse a esa provincia.

Por último, a fines de febrero, se encontraba Díaz de Pi­
neda, después de casi tres meses de ausencia, en San Francisco 
de Quito, de regreso de la difícil entrada de los Quijos.

Francisco Pizarro escribió a Pineda encargándole hiciese 
el descubrimiento de la Canela 13. Pineda reunió un ejército
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de 130 españoles en que había 45 de a caballo, 30 ballesteros y 
10 arcabuceros. Invirtió mucho dinero para encabalgar a los 
unos, desadeudar a los otros y armarlos a todos. Compró no 
sólo caballerías, sino ballestas, arcabuces, munición de fragua, 
hierro, herraje, armas, etc., gastando más de ocho mil pesos de 
oro 13 14. Como no hubiese pólvora para los arcabuceros que lle­
vaba “y por no hallar a comprarla... me di tan buena maña e 
industria que hice muy buena pólvora, cantidad de ella, la que 
pudo bastar, e que yo  mismo la hacía por mis propias manos, 
e fué muy provechosa e necesaria”. En cuanto a la pólvora, 
Angelo de Mendaña declara: “y este testigo como su Maese de 
Campo... se dió tan buena industria y entendió en hacer la di­
cha pólvora, pero que el dicho capitán se dió tan buena indus­
tria e maña para hacer la dicha pólvora que al parecer de este 
testigo ningún maestre de ella la podría hacer mejor”. Pedro 
Martín Montanero declara: que “vido por vista de ojos al di­
cho capitán Gonzalo Díaz que por sus propias manos hizo la 
dicha pólvora que era menester para la guerra”. Los caballos 
valían entonces de 700 a 800 pesos y aun más, según él.

Salió la expedición de la villa de San Francisco de Quito 
en demanda del puerto de Guamaní, situado a veinte leguas al 
oriente y a veinte minutos al sur de la línea equinoxial y que es 
aun ahora la entrada precisa a las montañas de Quijos y al Ña­
po. Cuando se hallaban a más de cinco leguas de aquel sitio, 
en las puertas ya de Hatunquijo (Quijo el grande), hallaron en 
la espesura de la montaña unas albarradas. Escuadrones de

(1 3 ) In fo rm ació n  de lo s serv icios de Pineda y c itada: A G I, 76 -6-14 . H E R R E R A  y 
co n  él el PA D R E JU A N  DE VELASCO dicen  eq u ív o cam en te  que ta l descubri­
m ien to  se hizo p o r  com isión  de B enalcázar. V. G O N Z A L E Z S U A R E Z l.c .I I -  
281 . Ya hem os visto  có m o  esto  era , adem ás, m o ra lm en te  im posib le , pues de las 
actas de los cab ildos de S an  Francisco  se desprende la  enem istad  del conquis­
ta d o r  de Q uito  co n  D íaz de  Pineda. Se cree q u e  éste  rec ib ió  tam bién  encar­
go del G o bernador del P erú  de fundar la  c iu d ad  de P asto : verem os luego lo  
que puede pensar sob re  este  asunto.

(1 4 )  JIM EN E Z  DE LA ESPA D A  a firm aq u e  el cap itán  as tu rian o  h izo  com pañ ía  con  
F rancisco  R uiz p a ra  la em presa . Este era c o n ta d o r  y reg ido r de Q uito. N o 
e n tró  a  la  canela co n  P ineda, pues cu an d o  ya  éste h a b ía  p a rtid o , el C abildo 
le o to rgaba sus p o d e res  para  que m archara al P erú  co n  Ju a n  de L arrea.
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bárbaros les salían al paso a atajarles la rezaga, defendiendo 
con ferocidad, como lo hubieran hecho los Jíbaros, la entrada 
de su tierra, llena de precipicios y derrumbaderos. De las altu­
ras desgalgaban peñones sobre los invasores y disparaban em­
boscados sus enherboladas flechas; “yo he andado aquella tie­
rra (comenta Jiménez de la Espada). No necesito imaginarme 
las angustias y sobresaltos por que pasarían Díaz de Pineda y 
su hueste. Con el camino franco, sin más estorbos que los na­
turales y propios del suelo y del cielo, cada jomada o pascana 
es un martirio; y para recorrer las tres o cuatro leguas que se 
hacen en cada una de ellas, parando a cada trecho en los samais 
(descansos), es preciso salvar los ríos de profundo cauce sobre 
un madero liso y resbaloso, cerrando los ojos para evitar el vér­
tigo de la corriente; o bien esguazar los raudales y quebradas, 
que si van crecidas de modo que el agua llegue a la rodilla, hay 
peligro inminente de ser arrastrado por ellas, bajando como ba­
jan por declive tan rápido, que empuja por delante pedrones de 
tres arrobas. No hay vestido que se acomode a las bruscas al­
ternativas de lluvias torrenciales y de soles ardientes; ni calzado 
que sufra aqui los arenales, allí los pelados guijos, acullá las cié­
negas, en esta parte las rocas cortantes y puntiagudas, en la 
otra los cañaverales de huaduas o surus erizados de púas como 
leznas, y al menos yo, como naturalista, podía consolarme y 
distraerme científicamente de mis penalidades con el variado 
canto de los pájaros y jugueteo de los monos que iban a enri­
quecer mis colecciones; con el narcótico rumor de la incesante 
lluvia, demostración patente del poder de los vientos alisios, 
que acumulan las nubes y las enredan como enormes vedijas de 
lana en las copas de aquellos árboles excelsos; con el continuo 
guayar, como allí dicen 15, de ríos y torrentes, que sin cesar, 
día y noche, van derribando piedra a piedra la gigantesca mole 
de los Andes, para transportarla convertida en arena al fondo 
del Atlántico e ir preparando la única igualdad posible en la 
tierra. Pero a Gonzalo Díaz ni a sus soldados creo se les diera 
un ardite por estos consuelos científicos, aun en el caso de a

(1 5 )  P re firiendo  este verbo  a  lo s  de p lañ ir y llo ra r, sin d u d a  p o r  su sem ejanza fo­
n é tica  c o n  el q u ichua “ h u a c c a n i” , llo ra r so lozando . N o ta  de M JE.
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guazábaras y batrías de peñascos de los indios quijeños se los 
permitieran; como no creo que los días en que los vientos de 
los páramos bajan a desenredar las nubes y empujarlas hacia el 
Este, estuvieran de humor para gozarse en contemplar, sin el 
blanco rebozo que la cubría, la faz serena y espléndida de 
nuestra divina madre en esas regiones: una masa de árboles 
compacta, homogénea, infinita a los ojos, por la que circulan 
como venas de plata innumeables ríos y a cuya vista se pasma 
el entendimiento y se conmueve al alma tan profundamente 
como ante los mares y desiertos. La vez primera que el cielo 
me obsequió con aquella sublime perspectiva hallábame repo­
sando en un samai en lo alto de un tajado risco abrazado de 
plantas trepadoras y tenaces bejucos, selvático y gallardo mo­
numento digno de los parajes que dominaba. Confieso que 
humillado ante grandeza tal quise doblar la rodilla y lo hubiera 
hecho a consentirlo mis cansadas piernas; pero me arrodillé en 
espíritu quizá con más reverencia que del otro modo”.

Se trabó una recia batalla. Pineda combatía denodada­
mente con su arcabuz y a pie, porque a caballo no se podía 
pelear, a causa de ser la sierra muy agria. Escaló las albarradas, 
y después de apoderarse de un pueblo que en la altura se mos­
traba, emprendió la conquista de otros peñoles. Juan Már- 
quéz, que iba en la expedición, cuando decidió proseguir la en­
trada a Cosanga, se regresó del camino. Además de Angelo de 
Mendaña, iba asimismo de Maese de Campo Diego de Mendo­
za. En la acción de las albarradas marchaba en la delantera el 
Alférez Gonzalo Herrera de Zalamea 16. Dice Pineda: “y es­
tando en el asiento del pueblo (Hatunquijo), otro día... fui en 
persona a otros peñoles que tenían, a pie, caminando de noche 
y de día; yo y los españoles que conmigo iban los ganamos y

(1 6 )  CIEZA  escribe que tam b ién  iba un  clérigo. G uerra de C hupas, cap. XVIII: 
“ G onzalo  D íaz de P ineda. E ste  con can tidad  de españoles allegó descubri­
m ien to  h as ta  unas sierras m uy grandes y en las faldas de ellas salieron m u ­
chos ind ios a le d e fen d e r el paso  adelante y le m a ta ro n  algunos españoles y 
en tre  ellos u n  clérigo y te n ía n  hechas grandes a lbarrad as e fosadas: e anduvo 
algunos d ías p o r aq u e lla  tie rra  hasta  que en tró  en  los Q uijos e valle de la 
can e la ...” .
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los desbaratamos”. Aderezando los puentes y caminos por 
donde pudiesen pasar los caballos, prosiguieron la entrada 
hasta la provincia de Cosanga, en cuyo valle sentó el capitán 
asturiano sus reales, en el mejor sitio; y, por ser la tierra tan 
fragosa, dejó allí la mitad de la gente y todos los caballos, y 
con 70 españoles prosigió a pie en demanda de la provincia de 
la Canela, andando 27 días, hasta que volvió al real habiendo 
descubierto “la provincia de Cabi e la de Guarozta e un gran 
volcán, alrededor de la cual había muy gran población de gente 
en que nos pareció que había más de quince mil indios”. Por 
la relación que le hicieron algunos naturales llegó a informarse 
de que el señor de esas poblaciones era el que mandaba en la 
provincia de la Canela y que adelante se encontraba el caci­
que de Atanique o Hatunique, que señoreaba muchos y muy 
grandes pueblos y provincias de indios, los cuales acudían a él 
desde remotas distancias con tributos. Como les faltase la co­
mida y calzado y fuese la tierra tan poblada y avanzasen a pie, 
según se ha dicho, consultó Pineda con sus capitanes y visto 
que por el camino que habían recorrido no podrían entrar ca­
balgaduras, buscaron otro muy desviado, y de esta manera vol­
vieron al real donde éstas se habían quedado con la demás 
gente, pero ocurrióles que la nueva senda era más áspera que la 
otra y tal que de ninguna manera se podría introducir por ella 
ningún caballo. Sobrevino en esto el invierno. Llovía a torren­
tes. Estaba visto que para entrar en aquellas tierras era preciso 
dar con otro camino que fuese acomodado para caballerías 
y tráfico de bastimentos. Considerando todo esto decidió 
Pineda regresar a Quito. El que señoreaba la provincia de la 
Canela era el cacique Atuni. Mendaña y Herrera de Zalamea 
acompañaron a Pineda en la jomada de los 27 días. Diego de 
Mendoza se quedó en el real.

El Río Maspa nace en Pambamarca, pasa por Oyacachi 
y Guaananí y, haciendo una gran curva, se junta con el Quijos 
y el Cosanga para formar el caudaloso Coca. Papallacta (o pue­
blo de las papas) se encontraba y se encuentra a orillas de este 
río, junto a la cordillera. El Cosanga, que baña la provincia del 
mismo nombre, nace tras del Antisana y, corriendo al sur de
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poniente a oriente, casi paralelo al Maspa, por los 0o 30’ de la­
titud austral, es el más caudaloso de los afluentes meridionales 
del Coca. Después de veinte años de estos sucesos, allí en 
donde sentó sus reales la hueste de Pineda, a cuarenta leguas de 
Quito, fue fundada la ciudad de Baeza del Espíritu Santo 17.

La penuria de calzado y vestidos y las hambres y penali­
dades qáe sobrellevaron heroicamente los 60 infantes que se 
internaron desde Cosanga, en la jomada de los 27 días los cua­
les fueron una anticipación o simbólico suceso de los extremos 
de padecimiento que torturaron poco después a los españoles 
de Gonzalo Pizarro guiados por el mismo Pineda, volvieron a 
recorrer casi esos mismos caminos y arriesgados pasos.

Allende las provincias de Cabi y Guarozta 18 descubrió 
Pineda el volcán de Zumaco, el único que existe en las monta­
ñas de Quijos, desde cuyas alturas pudo otear los dilatados bos­
ques que le ocultaban el rico imperio de Hatunique (Yque el 
grande), hacia el septentrión.

Destácase el Zumaco a unas 40 leguas de los Andes, co­
ronando la prolongada estribación o serie de cerros, llamada la 
sierra de Guacamayos, extendida de poniente a oriente y que 
separa el valle del Coca del Ñapo. Mirado desde Avila o desde 
Loreto, descuella solitario sobre los bosques de Quijos, que 
ocultan a la vista, desde esos lugares, su robusto asiento. No 
es independiente del sistema de dichas montañas. La sierra de 
Guacamayos se formó al propio tiempo que la cordillera andi­
na. Se distingue el Zumaco por su excepcional lejanía del cen­
tro de la “jurisdicción” volcánica a que pertenece. La altitud

(1 7 )  V éase el m apa de C ruz C ano  y O lm edilla, en que se e n c u e n tra n  m arcados los 
“ V estigios de B aeza” .

(1 8 )  Cabi, Cabe o Cave y  G u aro z ta , en tre  las actuales p o b lac io n es de Baeza y  San 
José de M ote, s itu ad a  e s ta  ú ltim a  al pie del Z um aco . L o  que en tonces se 
llam aba provincias eran  ta n  só lo  cacicazgos de lim ite s  inc ierto s. La p rov in­
cia llevaba en ocasiones el n o m b re  del C uraca que la  g obernaba, después de 
cu y a  m uerte  em pezaba a  llam arse de o tro  m o d o  co n  e l n o m b re  del sucesor. 
E sto s cam bios han  d if ic u lta d o  la averiguación de la  to p o n im ia .

39



de su base es considerablemente menor que la de todos los vol­
canes ecuatorianos, excepto el Sanhay. Ignórase si el Zumaco 
ardía o reposaba cuando le vió su primer descubridor. El autor 
de la “Historia y viaje del mundo del clérigo agradecido, don 
Pedro Ordóñez de Cevallos, natural de la insigne ciudad de 
Jaén, a las cinco partes de la Europa, Africa, Asia, América, 
Megalánica con el itinerario de todo él” (En Madrid; por Juan 
García Infansón, año de 1691; la primera edición es de Jaén, 
1614), que vino a parar de cura doctrinero en los Quijos, de 
cuyos naturales refiere curiosidades exquisitas, describre así 
el volcán Zumaco:

“En el valle de la Coca, junto al salto que he dicho que 
hace aquel famoso río, está un cerro a modo de Potosí, que 
todos los que lo habernos visto decimos que se le parece y que 
es a modo de un pan de azúcar; en éste está el volcán que en el 
invierno por tiempo de junio, julio y agosto, que es cuando allá 
llueve, echa tanto humo y ceniza que en dos leguas no deja 
yerba, que todo lo quema, y por Navidad, que según se cuenta 
es verano, llegan muchos indios hasta la boca; un cacique me 
dixo había entrado más de dos estados por ella; dióme deseo 
verla y así fui con este cacique y otros dos hombres que en lle­
gando allá no quisieron entrar; entraron el cacique y yo, y 
hallé un hechicero Cofan dentro que venía a hablar con el Dia­
blo; era de ver aquella boca, que mientras más honda entraba 
más se estrechaba, y se veía más de 30 estados, y todo quema­
do por dentro; lo que resultó de esta entrada fué el grande 
asombro que recibimos de ver el Mohán dentro, y no menor 
fué el que recibió en vernos a nosotros; tienen estos desventu­
rados entendido que son bocas del infierno que tiene el demo­
nio para castigar a los que no le ofreciesen; traxe de allí algu­
nas piedras” (Libro III, capítulo XVIII, citado por Jiménez de 
la Espada, 1. c. 455). El barón de Humboldt cuenta que desde 
Chillo oyó durante una semana casi a cada hora los bramidos 
del Zumaco o “Volcán de Huacamayos”, situado, según su 
cálculo, a treinta leguas en línea recta del lugar en donde esta­
ba. Esto ocurría en 1802.
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En 1865 Marcos Jiménez de la Espada, que ya había es­
calado el Chimborazo, Cotopaxi, Pichincha y Antisana, em­
prendió la ascensión del Zumaco, el filo de cuyo cráter holló 
el 19 de junio de dicho año. Seguramente ningún hombre 
blanco, después de los tiempos del Clérigo agradecido, había 
coronado aquella cima. El diámetro del cráter, según el ex­
plorador español, mide más de 100 metros, presentando por el 
sur una gran mella o escotadura, y hacía mucho tiempo, según 
por varias observaciones pudo deducir, que el volcán des­
cansaba. El Zumaco se ha llamado volcán de la Coca, volcán 
de Huacamayos y también volcán de Mote o Moti. El nombre 
de Zumaco es el más moderno y el que ha prevalecido hasta 
ahora. Se trata quizá de una forma castellanizada del adjetivo 
quichua “súmac”, que significa “hermoso, bello” 19.

*  *  *

Acababa de llegar de los Quijos el Capitán Díaz de Pine­
da cuando ya se preparaba a volver por otro camino a la con­
quista del país de la Canela. El 28 de febrero de 1539, como 
se excediese en los preparativos, reuniendo gran número de in­
dios para el transporte del bagaje, le requirió el Cabildo: “que 
por cuanto a sus noticias ha venido que el dicho señor teniente 
envió con un mandamiento a Bartolomé de Zamora, alguacil 
de esta villa, para que tragese a ella todos los caciques e los de­
más indios de los términos de esta villa, el cual dicho Bartolo­
mé de Zamora fué a los dichos pueblos e traer a esta villa 
todos los caciques de ellos a nueba cantidad de indios, a cuya 
causa los tales pueblos reciben agravio (se han alborotado por 
pensar que van a las provincias de los Quijos, a donde piensan 
de no volver a sus naturales...)”, que le pedían se abstuviese de 
llevarse con su ejército tantos indios y caciques. Se temía y 
con razón que viniese aun más a menos la población indígena 
de las provincias de Quito, que tanta merma había sufrido con 
la entrada de los españoles en 1534 y luego con las diversas 
conquistas que éstos habían emprendido, principalmente las de 
Benalcázar, en los términos de Cali y Popayán. Las órdenes de

( 1 9 )  V .  G O N Z A L E Z  S U A R E Z ,  V I-6 ,  n o t a .
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Pineda podían producir un alzamiento general, en el cual ha­
bía que contar a los mineros, que tanto fruto significaban para 
los quintos reales. Si se insistía en movilizar tal número de in­
dios, por lo menos había que prometerles, y con ánimo de 
cumplirlo, que regresarían a sus hogares. Era aflictiva la situa­
ción de los miserables indígenas: “e mande —continuaba el 
Cabildo en su requerimiento a Pineda— que no se echen en pri­
siones, cepos, ni cadenas, por cuanto a sus noticias ha venido 
que los atan e llevan en las dichas prisiones”. El teniente de 
Gobernandor contestó: “que él por mandado del ilustre señor 
Gobernador don Francisco Pizarro fué a conquistar los caci­
ques e indios e pueblos de los Quixos términos de estavilla, e 
lo fue a facer con cierta gente de pie e de a caballo, e yendo los 
conquistar, los tales indios le salieron de guerra e han muerto 
cristianos e están todavía rebeldes... e por ser la tierra fragosa e 
indispuesta no puede con la dicha gente española castigar los 
tales pueblos sin gente de indios amigos; e los indios le han 
muerto caballos; e si se dejase de castigar lo suso dicho, los ca­
ciques que están de paz en la comarca tomarían avinanteza e se 
alzarían viendo que los tales pueblos no se castigaban... e por las 
dichas tales causas vino a esta villa e envió al dicho Bartolomé 
de Zamora recogiese ciertos indios de los pueblos de los térmi­
nos de esta villa, para que fuesen con él para le ayudar a facer 
la dicha guerra, el cual trajo ciertos indios, los cuales él lleva 
para facer la dicha guerra e no lleva caciques, e que los tales 
indios que lleva van en su libertad e sin prisiones, las cuales no 
se han consentido después que vino a esta villa ni lo consentirá 
e las que había las ha mandado quebrar... e que no las hagan... 
e que en haciendo la dicha guerra él enviará a esta villa... e que 
los caciques principales de esta tierra no lleva ni llevará salvo el 
cacique (Titarco) de Otavalo, el cual si no lo llevase podría re­
dundar a esta tierra mucho daño por ser señor principal”.

Pero lo más importante de esta protestación de Pineda 
es la noticia que nos da de haber dejado españoles en los Qui­
jos: “e en este dicho cabildo el dicho señor teniente dijo que 
porque él va en el socorro de la gente que dejó en los dichos 
cfuixos e a conquistar e pacificar los dichos quixos...” nombra-
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ba por capitanes de la villa de San Francisco de Quito a Rodri­
go de Ocampo y a Femando de Gamarra. ¿En dónde dejó Pi­
neda esta gente? ¿Acaso en el mismo real de Cosanga? 20.

El 16 de mayo el Alcalde Rodrigo de Ocampo anunciaba 
su partida a Popayán, en virtud de una orden de Díaz de Pine­
da, con alguna gente de a pie y de a caballo, a entregar al Capi­
tán Lorenzo de Aldana una provisión real. Una vez cumplida 
su comisión debía, al regreso, quedarse en las provincias de 
Pasto, probablemente para esperar a Pineda y continuar los 
preparativos de la segunda entrada a la Canela. Nuevo alboro­
to por la extracción de los indios, nuevas protestas del Cabildo. 
La villa de Pasto estaba entonces ya fundada. Ocampo mani­
festaba al día siguiente que, después de verse con Aldana, de­
bía “ponerse en Pasto para pacificar los naturales de la villa vi­
ciosa ”. ¿Quién fué el fundador de esta villa? ¿Benalcázar, Al­
dana, Díaz de Pineda? Sin duda el primero; lo veremos luego.

A fines de junio estaba de vuelta en Quito Rodrigo de 
Ocampo y pocos días después partía a la Villaviciosa de la 
Concepción de Pasto, adonde proyectaba marchar en breve el 
mismo Díaz de Pineda: “dijo (éste) que porque él va a con­
quistar las provincias de pasto e poblar la villa viciosa", era pre­
ciso nombrar capitanes para la villa de San Francisco y que de­
signaba como tales a los alcaldes Gomarra y Fernández (3 de 
julio). El seis de septiembre se tiene noticia en Quito “que en 
las provincias de Pasto hay ciertos alborotos y escándalos entre 
los españoles que hay en ella” y el teniente de Gobernador en­
vía como pacificador a Alonso Hernández. El 22 del mismo 
mes se conoce que Francisco Pizarro y el Obispo Valverde 
“han enviado su poder para visitar estas provincias de Quito e 
hacer el repartimiento general e resumir esta villa en treinta ve­
cinos". Mucho más de quinientos españoles habían pasado por

(2 0 )  L ibro  I de C abildos de  Q u ito . T om o II, p . 21 . A fin  de p o d e r  precisar algu­
nas fechas y rec tificar o tra s , y adem ás e x tra c ta r  o c ita r  d a to s im portan tes, 
h em os consu ltado , al re d a c ta r  este cap ítu lo , las ac tas  de C abildo del L ibro  
V erde de Q uito.
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Quito desde 1534 y ahora a San Francisco de Quito, que había 
derramado sobre todas las provincias comarcanas conquistado­
res, armas, caballos y vituallas, se la quería reducir a treinta ve­
cinos. El día 30, Díaz de Pineda, que continúa como siempre 
de “teniente de gobernador en la dicha villa, dijo que por 
cuanto él va por mandado del señor gobernador a las prcv in­
das de pasto a poblar la villa vidosa de la concepd'on”, nom­
braba como capitanes de San Francisco a Alonso Hernández y 
Martín de la Calle.

Díaz de Pineda gobernó la provincia de Quito como Te­
niente de Gobernador desde el 22 de mayo de 1538 hasta el 9 
de noviembre de 1539, en que el Capitán Lorenzo de Aldana 
presentó en el Cabildo una provisión firmada por Francisco Pi- 
zarro, en Lima, en 13 de enero de 1538, o sea hacía casi dos 
años, por la que se le nombraba Capitán y Teniente general de 
la villa de Quito, Quillacinga y sus comarcas. El nombramien­
to de Pineda fue otorgado por el Gobernador del Perú la mis­
ma víspera que lo fue el de Aldana. Esto hace presumir que, 
en efecto, había en ello y en la demora de presentarse don Lo­
renzo ante el Cabildo de Quito un plan muy bien trazado. Al­
dana vino con comisión secreta de informarse de las ambicio­
nes de Benalzázar y de ponerlas coto mañosamente, ganándose 
poco a poco las voluntades de las autoridades de Quito y sus 
provincias 21.

Entretanto Pineda desempeñaba la tenencia ayudando 
en su misión a Lorenzo de Aldana que, antes de exhibir su real 
provisión ante el Cabildo, había recorrido las provincias del 
norte de Quito. La repoblación de Pasto obedecía a doble mo­
tivo: tener un pueblo de escala entre San Francisco y Popa- 
yán, y luego poder contar con un punto más de partida para la 
conquista del país de la Canela.

(2 1 ) G O N ZA LEZ S U A R E Z  dice que A ldana se h izo  reco n o cer com o T en ien te  d e  
G obernador en Q u ito  el 9 de noviem bre de 1 538 . Hay erro r de u n  año : fué en 

'  1539.
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El fundador de Pasto no pudo ser otro que Sebastián de 
Benalcázar, pues en 1537, antes que Aldana saliera del Perú y 
Díaz de Pineda fuese Teniente de Gobernador en Quito, Piza­
rra, celoso de las conquistas de don Sebastián, en 30 de octu­
bre de 1537, dictaba un mandamiento: por cuanto soy infor­
mado de que muchos vecinos de Quito “tienen voluntad de pa­
sar adelante a la nueva población que el capitán Sebastián de 
Benalcázar... descubrió e pobló de cristianos” y quieren llevar­
se indios de repartimiento y naborías a aquella tierra, por lo 
cual “Quito se despoblaría e perdería... por ende mando a 
cualesquier teniente e justicia de la dicha villa de San Francisco 
de Quito e de Villa Viciosa de la Concepción que ahora nueva­
mente se funda" que no se “saque de dichas villas ni de sus tér­
minos e juredición ningún indio ni india de repartimiento ni 
naboría para la dicha tierra nueva que el dicho capitán descu­
brió”.

Una vez que Benalcázar salió para Quillasinga en los pri­
meros meses de 1536, es lo más probable que la Villaviciosa de 
la concepción se fundara en aquel año, acaso el 8 de diciembre, 
día de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora. Luego, 
el Capitán Rodrigo de Ocampo, por mandato de Díaz de Pine­
da, salió a repoblarla, como hemos visto antes, a mediados de 
1539, y el mismo Pineda, a fines del mismo año.

Díaz de Pineda fue luego elegido Alcalde por el Cabildo 
y por Lorenzo de Aldana para el año de 1540.

¿Cuándo intentó por segunda vez la entrada a los Qui­
jos? Afirma Jiménez de la Espada que, allá por febrero de 
1539; pero, del cotejo de las actas del Cabildo de Quito con la 
información de servicios del capitán asturiano, hecha en esta 
villa en ese mismo año, en el mes de agosto, se deduce que fué 
en julio, después de haber sido nombrados capitanes Gamarra 
y Fernández, porque primero fué el ir a repoblar Pasto y luego 
el buscar el nuevo camino para los Quijos: “yendo hacia las 
provincias de Pasto a poblarla de gente noble para de allí bus­
car el camino por encima de Tuza, porque por allí tenía rela-
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ción que lo había” 22, tuve que volver a Quito a causa de cier­
tas alteraciones producidas en esta villa. Aquel puerto, a 20 
leguas al norte del de Guamaní y a los 0o 40’ de latitud boreal, 
era el de los Cofanes, el de Hatunique, por donde entró el Inca 
Huainacápac, y que gozaba de tanta celebridad por sus yaci­
mientos auríferos y plantas y resinas aromáticas. Allí nacía el 
río Aguarico, llamado por excelencia Río de Oro, y allí se esta­
blecieron después reales de minas y la misma ciudad de San Pe­
dro de Alcalá del Río Dorado. En el territorio de los Yques, 
dividido como el de los Quijos en Alto y Bajo, buscaron asimis­
mo el oro los gobernadores de Quijos, Zumaco y la Canela. El 
Capitán Andrés Contero, después de fundar en el valle de la 
Coca, el 15 de agosto de 1563, la ciudad de Alcalá del Río, se 
internó en la comarca de los Yques, en donde la ferocidad de 
los naturales le impidió establecer ningún pueblo de españoles. 
Por desgracia, en ausencia de Díaz de Pineda, se promovieron 
ciertos disturbios en Quito entre los partidarios de Francisco 
Pizarro y los de Benalcázar, el Teniente de Gobernador hubo 
de aplazar su entrada y regresar a Quito a pacificar la villa y 
castigar a los culpables. Supo entonces, además, que el señor 
Gobernador había proveído al Capitán Jiménez 23 para que lle­
vase a cabo la jomada de la Canela, con el aditamento de que si 
él, Gonzalo Díaz de Pineda, tuviese poblado algún pueblo de 
los Quijos, se lo dejase a Jiménez “y se fuese adelante”. Anto­
nio de Rojas llegó en esos días a Quito del Perú y refirió estas 
últimas disposiciones del Gobernador; más todavía, fué él 
mismo quien trajo la real provisión. Francisco Pizarro debió 
dar en seguida una contraorden; lo cierto es que el 30 de no­
viembre del mismo año de 1539 nombraba el Marqués a su her­
mano por Gobernador de Quito y le encomendaba la conquista 
de la Canela. La noticia traída por Rojas sirvió desde luego a 
maravilla para echar a perder los proyectos de díaz de Pineda, 
que declara “que a causa de esta novedad toda la más gente

(2 2 ) In fo rm ación  c itada . In te rro g a to r io , XVI y X V II.
(2 3 )  No consta  el n o m b re  en  la  in form ación  c itada . Se cree que fuera A ndrés 

Jim énez, co m p añ ero  de P izarro  en C ajam arca y encarg ad o  del oro  y alhajas 
del rescate de A tah u a lp a .
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que con él iba se descaudilló, yéndose unos a una parte e otros 
a otra, y no fui parte ni la soy para los tomar a acaudillar, por 
estar tan divididos, e yo estar entendiendo en las cosas que 
convenían a la buena administración de la república de esta di­
cha villa (de Quito) y visto haberme quitado el poder que su 
señoría me había dado”.

Recibido Gonzalo Pizarro en el Gobierno de Quito, uno 
de sus primeros actos fue recompensarle a su tocayo: “por 
cuanto... sois una de las personas principales que vos habéis ha­
llado en el principio del descubrimiento y conquista e pobla­
ción desta villa e provincia de Quito, y en ella habéis sido te­
niente y capitán... y habéis hecho dos entradas... os encomien­
do en la provincia de ñambe y mindo y pueblos de nygua e pe- 
lagaze todos los caciques e principales indios... e a los caciques 
topo y quizan.... e ansí mismo os encomiendo en la provincia 
de sycho todos los principales e indios naturales y extranjeros 
sujetos al cacique copoya... y a todos los otros pueblos e indios 
sujetos al cacique haxa a cuyo lugar subcedió el dicho copo­
ya... en ansí mismo... los... que solían servir al cacique colla­
zos y al cacique oyaqui y al cacique pillazo...” (enero de 
1541) 24.

Pizarro nombró, además, a Pineda capitán de la jomada 
que, después de dos meses, emprendió al país de Zumaco y la 
Canela. La primera entrada a los Quijos fue obra exclusiva de 
San Francisco de Quito. Pineda y la mayor parte de su ejército 
eran vecinos y estantes en la villa; los indios que les acompaña­
ron en número considerable fueron sacados de las diversas pro­
vincias de Quito; la pólvora y hasta las armas y munición se 
trabajaron, forjaron y aderezaron en Quito; caballos y mante­
nimientos se llevaron de las estancias circunvecinas de Quito; 
y esta entrada adquirió pronto el significado de precursora de 
la heroica aventura de Gonzalo Pizarro, Gobernador del mismo 
Quito, y del descubrimiento del Amazonas o Rio de San Fran-

(2 4 )  T ítu lo  de encom ienda firm ad o  p o r G onzalo P izarro  en  Q u ito , 4 de enero  de 
1541 . AGI, 76-6-14.
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cisco de Quito por Francisco Orellana, vecino de Santiago de 
Guayaquil en el Quito.

La fecunda villa se desangraba por todos lados; siempre 
estaban a punto sus vecinos para nuevas y arriesgadas empre­
sas, y los que en ella se quedaban se las com ponían para preve­
nir o dominar alzamientos de los indios, que al verlos de conti­
nuo reducidos a corto número, se insolentaban y cargaban con­
tra ellos.

Quito era el gran núcleo de difusión para la conquista y 
colonización de lo que después sería el territorio de su Au­
diencia, el cual fue asignado y delimitado, según el curso natu­
ral de los hechos, de acuerdo con las conquistas llevadas a cabo 
por los moradores de Quito. A la villa de San Francisco llega­
ban los españoles que, procedentes del Darién y atraídos por 
su riqueza, aportaban en Puerto Viejo, Guayaquil o San Miguel 
de Piura; los había que se pasaban del Perú a aquellas partes: 
unos regresaban de Quillasinga y los términos de Bogotá, y 
otros iban y venían a Tomebamba, y todos en aquellos años 
llevaban en la sange una ansia y desasosiego por los países del 
oro, y se alistaban en las filas de los capitanes que les hablaban 
de los Quijos, Zumaco y la Canela, de Macas y de Quizna, de 
los Pacamoros y otras provincias 25.

(2 5 )  F u en tes . La p rin c ip a ): D o cu m en to s sob re  G o n z a lo  D íaz  de P ineda en  A G I. 
C artas y E x p e d ie n te s  de  p ersonas secu lares, 1 5 3 7 -1 5 6 9 , Legajo  76-6-14 , en 
que se c o n tie n e n : u n a  su p licac ió n  de P in ed a  p a ra  q u e  se le co nceda u n  re ­
g im ien to  en  Q u ito  y  u n  privilegio de arm as (s. a .) :  la  in fo rm ació n  de  serv i­
cios de 21 de a g o s to  de 153 9  y el t í tu lo  de e n c o m ie n d a  de 4 de en e ro  de 
1541 . T odos e s to s  d o c u m e n to s  se h a llan  h a s ta  a h o ra  inéd ito s. La in fo rm a ­
c ió n  ha  serv ido  d e  b ase  a lo s es tu d io s de JIM E N E Z  DE LA ESPADA y G O N ­
ZA LEZ S U A R E Z .— P rim eros d escu b rid o res d e l p a ís  de la C anela, M. JIM E ­
NEZ DE LA E S P A D A . M adrid 1892. “ El C e n te n a r io ’’, I I . A G I. BI. 5 5 3 . 
H E R R E R A . D éca d as. C IE ZA  DE L E O N . G u erra  d e  C hupas. C ap. 18-LX X X  VI 
de C olección de  d o c u m e n to s  in éd ito s p ara  la  H is to ria  de  E spaña. S ob re  el 
volcán Z um aco: “ E l C e n te n a rio ” , 1. c . PE D R O  O R D O S E Z  DE Z EV A LLO S 
(1 5 8 8 —9 2 : en  e s to s  a ñ o s  estuvo en el O rie n te ). H isto ria  y Viaje de l M undo , 
in -X V III . M adrid , B ib lio teca  N acional.— D escrip c ió n  de Q uijos. Z um aco  y 
La Canela de O R T E G O N , febrero  de 157 7 .— L ib ro s  de C abildos de Q u ito , 
Tom os I y I I .— M E N D IB V R V .— G O N Z A L E Z  SL 'A R E Z. T om os II y V I.
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GONZALO PIZARRO Y LA SEGUNDA 
ENTRADA A LOS QUIJOS

Celoso Francisco Pizarro de las conquistas de Sebastián 
Benalcázar, no se limitó a enviar a Quito a Lorenzo de Aldana 
como Teniente de Gobernador, sino que en el mismo mes en 
que éste se hacía reconocer como tal en el Cabildo de Quito, el 
30 de noviembre de 1539, nombró a su hermano Gonzalo Go­
bernador de todas las provincias que había descubierto Benal­
cázar y de las que por aquellas partes en adelante se descubrie­
ren. En realidad hubiera debido el Marqués solicitar este nom­
bramiento del Emperador, pero había el peligro de que se anti­
cipase don Sebastián, y basándose en la real cédula de 6 de no­
viembre de 1536, que Su Majestad le había enviado de Valla- 
dolid para que pudiese nombrar sucesor, procedió a dividir su 
gobernación: “podría ser... que fallecésedes... por lo cual vos 
damos licencia e facultad para que en vuestra vida como al 
tiempo de vuestra fin e muerte cuando quisiéredes... podáis 
nombrar... al capitán Hernando Pizarro e a Juan Pizarro... o 
otra persona que os parezca hábil y de confianza... para que 
entretanto e hasta que nos mandemos proveer de esta dicha go­
bernación a quien fuésemos servidos la tenga e use". El Mar­
qués en la cédula de nombramiento a favor de Gonzalo decía: 
“e considerando que su Magestad le da facultad (a él, Francis­
co Pizarro) para transpasar toda esta dicha gobernación temá

I I I
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por bien e será servido que como lo  puede facer traspase parte 
de ella en tanto que su Magestad otra cosa manda o provee con 
confianza que su Magestad lo aprobará traspasaba y traspasó la 
gobernación de las dichas provincias de Quito y las demás con­
tenidas con los pueblos ella que son san francisco, villa viciosa 
de la concepción, popayán, cali, con puerto viejo y la cibdad 
de santiago con sus términos e los demás que se descubrieren y 
poblaren al capitán Gonzalo Pizarro su hermano”. En 9 de 
marzo de 1540 el Marqués ratificó en el Cuzco su provisión 
ante el escribano Diego de Escalante: “quería e quiere y es su 
voluntad que entre en la dicha gobernación que ansí tiene tras­
pasada al dicho Gonzalo Pizarro su hermano todo lo que 
por el Capitán Benalcázar e otros capitanes cualesquier que en 
nombre de su Magestad e por él nombrados en su real nombre 
obieren descubierto y descubrieren ”. El Cabildo de Quito el 
lo .  de diciembre de 1540 recibió a Don Gonzalo como Gober­
nador, apuntando en sus considerandos la enorme distancia 
que mediaba entre Quito y Los Reyes, en cuyo camino morían 
algunos vecinos que iban en demanda de justicia, y la riqueza y 
poderío del hermano menor del Marqués: “es persona podero­
sa de dineros e los indios tienen muy gran noticia dél por los 
castigos en el caso ha fecho e vino con él mucha gente e puede 
descobrir mucha cantidad de tierras e indios”. Estos soldados 
que acompañaban al nuevo Gobernador venían con él desde 
Los Charcas, en donde había tenido sus repartimientos.

Entretanto, en el mismo año de 1540 (septiembre 9), 
Vaca de Castro era nombrado por el Rey Gobernador de las 
provincias de la Nueva Castilla y de la Nueva Toledo, para su­
ceder, en caso de fallecimiento, a Francisco Pizarro. En esta 
real cédula se menciona a la Nueva Toledo y al Adelantado 
don Diego de Almagro, pero no se toma en cuenta la división 
hecha por el Marqués de su gobernación. Sin embargo, el cur­
so necesario de los hechos había permitido que Francisco Pi­
zarro viniese a confirmar la división del Perú iniciada por la 
“insubordinación” del Teniente de Piura y confirmada des­
pués, definitivamente, por la erección de la Audiencia de Quito 
con los territorios conquistados por Benalcázar y asignados
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como gobierno independiente por el mismo Marqués a favor de 
su hermano Gonzalo.

Cuando arribó éste a San Francisco de Quito, Lorenzo 
de Aldana acababa de llegar de la villa de Pasto, adonde había 
partido a principios de septiembre, dejando como teniente 
suyo a Pedro de Puelles, que venía de La Culata.

Gonzalo, no bien llegado, decidió emprender sin demora 
la conquista de la Canela, porque vió que en Quito había “mu­
cha gente todos mancebos y soldados viejos”. Las noticias de 
la expedición de Gonzalo Díaz de Pineda 1 habían tenido 
tiempo de fermentar en la imaginación popular, y así “desea­
ban todos los que allá estaban (en Quito) hallarse en aquel des­
cubrimiento”.

A los cuatro días de haber sido reconocido por el Cabil­
do (4 de diciembre), Pizarro nombró a Lorenzo de Aldana Te­
niente General de Gobernador de toda su gobernación: “en­
tretanto que yo estoviere ausente de esta dicha villa en el des­
cubrimiento, conquista e pacificación e población de la Canela 
e otras... que... voy a hacer”. Los preparativos daban lugar a 
abusos: “muchos españoles atan indios e indias en esta villa y 
en sus términos de los naturales de estas provincias e los ran­
chean contra la voluntad de sus dueños” 1 2 , y “hay muchos es­
pañoles en esta villa que andan de noche e hacen muchos desa­
guisados”; por lo cual el Cabildo ordenó que nadie saliese de 
su casa después del toque de queda. El 18 de febrero nombró 
Gonzalo a Pedro de Puelles Teniente de Capitán General de la 
villa de San Francisco de Quito y sus términos 3.

(1 )  CIEZA DE LEO N , G u erra  de  Chupas: “ C olección  de  docum entos inéd ito s
para  la h isto ria  de E sp añ a” , T o m o  LX X V I, M adrid  1 8 8 1 .

(2 ) A cta del 14 de en e ro  de  184 1 , L ibro Prim ero de  C ab ildos de Q uito. 11-204.
(3 )  L ibro Prim ero de  C ab. d e  Q u ito , I. c. 212 .— J . T. M ED IN A , basado en PA­

BLO H E R R E R A , n o  m en c io n a  los poderes generales co n  que quedó inves­
tid o  A ldana en  la  ausen c ia  de  Pizarro. La a u to r id a d  de  Puelles deb ía  en te n ­
derse restringida a  la  villa de San Francisco y sus té rm in o s . V. H ER R ER A . 
L ite ra tu ra  E cu a to ria n a , 10 6 .
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Gonzalo Pizarro había reunido hasta 4.000 indios y por 
lo menos 220 españoles 4 . Casi otros tantos caballos iban en la 
expedición, lo cual significaba una suma ingente de dinero, y 
luego arcabuces, ballestas y municiones de todo género en 
abundancia, llamas destinadas a servir tanto para la carga como 
de alimento, más de 2.000 cerdos 5, casi otros tantos perros 
eficaces auxiliares para la caza tanto de animales como, si a 
mano viniese, de los mismos indios, a quienes para orientarlos 
se podía en último caso “aperrearlos”. Presidían la expedi­
ción expertos guías: soldados e indígenas de los que entraron 
con Pineda, indios Quijos de los que andaban por Quito, y el 
mismo Gonzalo Díaz con algunos de sus antiguos compañeros. 
Gonzalo Pizarro, gran jinete, soldado valeroso, “apretado y no 
largo”, pasaba entre los españoles por hombre de corto saber. 
Salió de Quito a fines de febrero de 1541 6. Los naturales, 
con el deseo que tenían de ver a los expedicionarios fuera de 
los términos de Quito, les ponderaban las riquezas ingentes que 
iban a recoger tan a poca costa. La vanguardia, mandada por 
el Maese de Campo Antonio de Ribera, se adelantó hasta el 
pueblo de Hatunquijo. Juan de Acosta iba como Alférez Real. 
La retaguardia o rezaga, encomendada a Cristóbal de Funes, 
marchaba en el centro con el grueso de la gente. A poco de ha­
ber salido de Quito, al atravesar lo Andes, andadas apenas siete 
leguas, perecieron de frío más de cien indios. A éstos les 
acompañaban sus mujeres. Los españoles sufrieron el rigor de 
la nevada, pero no pereció ninguno, y desde allí comenzaron a 
caminar por una región bastante áspera, abriéndose camino 
con hachas y machetes por entre las espesura de los bosques

(4 ) Cifra dada  p o r  C IE Z A , pero  O R T IG U ER A  llega a 280 , núm ero  con sid era ­
ble si se tiene  e n  c u e n ta  la  pob lación  de la  c iu d a d  de Q uito  y el n ú m ero  de 
españoles que  h a b ía  en to n ces en to d o  el te r r i to r io  de lo  que es a c tu a lm en ­
te  el E cuador. P iza rro  se lleva consigo ta n to  so ldados ap rox im ad am en te  
com o los que  h a b ía n  guerreado con  B enalcázar en  la conqu ista  de Q u ito , 
con la p a r tic u la rid a d  de  que ahora  la gen te  e ra  m ás selecta, lo m ás n o b le  
y principal del re in o .

(5 ) Según C IE ZA , m ás de  5 .000 .
(6 ) O rtiguera fija e n  fe b re ro  la fecha de p a rtid a . C o incide  con lo que p u ed e  d e ­

ducirse del L ib ro  V erd e  de Q uito.
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y atravesando con imponderables dificultades los ríos que ha­
llaban al paso. Así llegaron al valle de Zumaco, distante, se­
gún Ortiguera, 30 leguas de Quito, y que era el sitio que hasta 
entonces habían encontrado más poblado y mejor provisto. 
Este pueblo se hallaba asentado en el sitio en que, en los tiem­
pos de Ortiguera, se encontraba fundada la ciudad de Avila. 
Allí sentó sus reales el ejército de Pizarro para rehacerse y re­
pararse; los caballos iban muy fatigados de tanto subir y bajar 
por sierras escarpadas y los hombres de tanto hacer puentes y 
trochas. En este punto o muy poco más adelante fué donde se 
reunió Orellana con el Gobernador. Francisco de Orellana, 
que previamente se había comprometido en Quito con Gonza­
lo Pizarro para acompañarle, se vino desde Guayaquil a la sie­
rra, y cuando llegó a San Francisco se encontró con que el Go­
bernador había partido ya para el Oriente. Determinó enton­
ces seguir sus huellas con los 23 compañeros. Los indios le sa­
lieron al encuentro en varias ocasiones, poniéndole en grande 
apuro. Las pocas provisiones que llevaba comenzaron a esca­
sear; el ejército expedicionario que le había precedido había, 
en efecto, dejado todo asolado, y hasta tal punto temió verse 
reducido al fracaso, que despachó emisarios que se le ade­
lantasen, llevando a Pizarro la noticia de la aflictiva situación 
en que se encontraba. Gonzalo Pizarro transmitió a Antonio 
de Ribera tan alarmantes nuevas y le ordenó que acudiese de 
algún modo a Orellana. Ribera mandó a Sancho de Carvajal 
con socorros de comida, los cuales les llegaron muy oportuna­
mente, pues en el camino el Teniente de Gobernador de Gua­
yaquil y sus soldados habían perdido toda la carga, “de manera 
que cuando alcanzó al dicho Gonzalo Pizarro no llevaba sino 
una espada y una rodela, y sus compañeros por el consiguiente, 
y desta manera entró en la provincia de Moti, donde estaba el 
dicho Gonzalo Pizarro con su real y allí se juntó con él” 7. 
Este encuentro debió realizarse a fines de marzo. Pizarro 
acogió a Orellana con muestras de contento y procedió a 
nombrarle su teniente general, ya por el alto aprecio en que le 
tenía, ya quizá, como dice J. Toribio Medina, para cumplir lo

(7 ) D iario del Padre C arvajal.



pactado en Quito. Celebróse luego, en el campamento, una 
consulta entre los dirigentes de la expedición; si bien era 
verdad que los de Orellana se hallaban agotados, el resto del 
ejército allí acampado había tomado ya descanso suficiente; 
las lluvias comenzaban a ser más abundantes y era preciso 
continuar la marcha. Resolvióse que Pizarro avanzase con 80 
hombres de a pie, pues para los caballos se había imposible el 
tránsito por los bosques. Al cabo de 70 días en que se pasaron 
grandes trabajos y hambres, entre otras causas por las discu­
siones de los guías, habían muerto algunos españoles, pero 
Gonzalo Pizarro daba ya con los primeros árboles de canela. 
Por desgracia, esta planta se encontraba dispersa en grandes 
trechos y empezaron a comprender los expedicionarios que su 
comercio no ofrecería granjeria alguna. Preguntados los 
salvajes sobre si adelante había valles y tierra llana, en donde 
hubiese camino practicable para los caballos, no supieron darle 
razón; irritado el caudillo entregó a algunos de ellos a las 
llamas y a los perros, “e tomando a preguntarles otras algunas 
cosas a todo decían que no, por lo cual Gonzalo Pizarro 
mandó que, puestas unas cañas atravesadas con unos palos a 
manera de horquetas, tan anchas como tres pies e tan largas 
como siete, algo ralas, que fuesen puestos en ellas aquellos 
indios y con fuego los atormetasen hasta que confesasen la ver­
dad e no se la tuviesen oculta; e prestamente los inocentes fue­
ron puestos por los crueles españoles en aquellos asientos o 
barbacoas e quemaron algunos indios, los cualses, como no sa­
bían lo que les decían, ni tampoco hallaban causa justa por 
donde con tanta crueldad les diesen aquellas muertes, dando 
grandes ahullidos decían con voces bárbaras e muy entonadas: 
Como nos matais con tan poca razón, pues nosotros jamás os 
vimos ni nuestros padres enojaron a los vuestros, ¿queréis que 
os mintamos e digamos los que no sabemos?, e diciendo mu­
chas palabras lastimosas el fuego penetraba e consumía los 
cuerpos suyos”. Pizarro no se contentó con esto, sino que 
mandó que fuesen lanzados otros de aquellos indios a los pe­
rros, “los cuales los despedazaban con sus dientes e los co­
mían, y entre estos que aquí quemó y aperreó oí decir hubo 
algunas mujeres” 8. Llegados a un río que formaba una peque-
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ña explanada de arena resolvieron pasar allí la noche, cuando, 
mientras dormían, una repentina avenida de las aguas por poco 
los arrebata: hubieron de salvarse en los barrancos inmedia­
tos, perdiendo empero parte de los bagajes. Desilusionados tra­
taron entonces de volver sobre sus pasos, y al encontrarse ape­
nas a cuatro leguas de Zumaco, Pizarro mandó hacer alto a su 
gente y ordenó que tomasen en derechura al pueblo de Capua, 
sin avistarse con los del real, para no contagiarlos seguramente 
del desaliento que empezaba a dominar a todos. En esta joma­
da dieron con un gran río que no se podía vadear, pero cuya 
corriente surcaban canoas tripuladas por indígenas. En la ori­
lla del frente se veían asimismo muchos indios en observación; 
los españoles los llamaban, dándoles a entender que se acerca­
sen sin temor; una veintena de ellos capitaneados por su caci­
que se les aproximaron. Pizarro los agasajó con algunas buje­
rías. Delicola, que así se llamaba el cacique, al ser preguntado 
sobre aquellas tierras y escarmentado por lo que había ocurri­
do con los otros indígenas, le refirió entonces que adelante ha­
bía grandes poblaciones y parajes muy ricos, gobernados por 
señores poderosos. Pizarro en premio de estas noticias le retu­
vo prisionero, a fin de obligarle a que le sirviera de guía. Los 
aventureros creyeron al cacique, renació en todos la confianza 
y con nuevos bríos empezaron a caminar por la orilla en direc­
ción contraria a la corriente, hasta que llegaron a una especie 
de pongo o angostura, donde los indios trataron de defender el 
paso, pero las descargas de los arcabuceros hicieron algunas 
víctimas y los soldados pudieron echar un puente en aquel es­
trecho paso.

Caminando por la orilla opuesta hallaron unas cuantas 
poblaciones, la principal de las cuales se llamaba Quema o Ge­
ma, en donde asentó el conquistador su campamento y envió a 
buscar a los compañeros que aún permanecían en Zumaco. 
Una vez que se hubieron juntado todos en Quema, despachó 
Pizarro al maestre de campo a explorar la tierra con 50 soldá­

i s )  G uerra  de Chupas, c. X IX .
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dos. Tardó el comisionado quince días e informó haber llega- 
go a un río muy grande y que a sus orillas había muchas casas 
e indios vestidos que andaban en canoas, y aquella provincia 
parecía muy poblada. Oído lo cual, dice el mismo Pizarro en 
su carta al Rey de 3 de septiembre de 1542 9 , “me partí y lle­
gué a esta provincia que se llama Omagua, pasando grandes cié­
negas y muchos esteros, después de haber seguido las riberas 
del río por espacio de 20 leguas”. El Gobernador trató allí de 
atraerse de paz a los caciques; los indios empezaron a darles co­
mida a trueque de baratijas, pero no tardaron en alterarse y de­
saparecer súbitamente. El cacique y los principales no pudie­
ron, sin embargo, marcharse porque eran vigilados por los espa­
ñoles; rompiéronse las hostilidades; los expedicionarios se 
adueñaron de las canoas y pasaban de una a otra parte del río 
en busca de provisiones, “no embargante que no éramos parte 
para nos osar desmandar por el agua por que había en el río 
muchas veces ciento e ciento y cincuenta canoas, toda gente de 
guerra; y son tan diestros en el andar de estas canoas y en el 
gobemallas que a esta causa nadie es parte para los facer mal ni 
poder conquistar” 10. Entonces, según refiere Cieza de León, 
pensaron, puesto que poco o nada les quedaba de los que ha­
bían traído de Quito, que sería oportuno hacer un bergantín 
“para que amparase y acompañase a las conoas que yo había 
tomado y por que teníamos necesidad de buscar comida para 
el real y pasar el día de una parte a la otra para la buscar y sin 
este bergantín y canoas no se podía sustentar la gente del real, 
ansí de comida como para llevar las armas y munición de los 
arcabuces y ballestas... y para llevar los dolientes y el herraje 
para los caballos y barras y azadones y otras cosas necesarias, 
por que ya se nos había muerto lo más del servicio que llebába- 
mos porque esta tierra es caliente; lo cual todo hize con inten­

<9) Carta de G o n za lo  P izarro  a S. M. fechada en  T om ebam ba a 3 de sep tiem b re  
de 1542. A G I. P a tro n a to  1-1-1; 6 , 2 . 11 , p u b licad a  p o r MARCOS JIM E ­
N EZ DE LA E SPA D A  en la  Ilustración  E sp añ o la  y A m ericana, agosto  22 de 
1892, y p o r J. T. M ED IN A  en el D escru b rim ien to  del A m azonas,según  la 
relación del P. C arvajal.

(1 0 ) C arta c itada  de P izarro .
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ción, si no topásemos buena tierra donde poblar, de no parar 
hasta salir a la mar del norte”.

Orellana se opuso al proyecto de la construcción del ber­
gantín, pero, una vez que fué decidida, se manifestó más entu­
siasta que nadie. Los indios ayudaron a cortar la madera y 
provenían de comida a los incansables trabajadores; “con este 
buen aparejo, dice Ortiguera, fué Dios servido que hicieron un 
bergantín estanco y recio aun que no muy grande y le echaron 
al río en breve tiempo. Está situado este pueblo que llamaron 
del Bcirco, riberas de este río, sobre mano izquierda, en una ba­
rranca alta, seguro de las avenidas que suele haber con las llu­
vias del invierno y por la cuenta estará a 70 leguas de la ciudad 
de Quito hasta donde y aun más arriba se vió navegar por este 
río a los indios con canoa” 11. Confióse el cargo del bergantín 
a Juan de Alcántara. Pizarro determinó que en éste y en algu­
nas canoas más se embarcasen hasta 25 españoles, principal­
mente los enfermos que había, y procuraron meter todo el ba­
gaje del campo para aligerar a la gente de servicio; los demás 
debían avanzar a pie por tierra, haciendo noche juntos, pues el 
real debía irse sustentando de los bastimentos que llevaba el 
bergantín. Hallaron al paso algunos pueblos pequeños en los 
cuales se proveían de maíz, yuca y guabas, pero no podían 
atracar los navegantes en las orillas a causa de las ciénagas y 
atolladeros, “por que de aquellas ciénagas se hacían los esteros 
tan hondos, que era cosa forzosa pasarlos a nado con los caba­
llos y se ahogaron algunos caballos españoles. E para pasar por 
aquellos esteros las indias e indios de su servicio e la más tropa 
que llevaban no podían e buscaban algunas canoas para ello de 
las que tenían los indios escondidos por allí y donde eran an­
gostos hacían puentes de árboles y por ellos pasaban” 11 12. 
Duró esta jomada como 51 leguas, al cabo de las cuales supo 
Gonzalo Pizarro, por los guías que llevaba, que adelante había 
un despoblado grande en que no sería posible encontrar 
comida y ordenó hacer alto y que se juntara la ms

(1 1 )  Jo rn ad a  del M arañón, c. XV.
(1 2 )  C itado  p o r J. T. M E D IN A , c . LX X V II.



de provisiones que se pudiera; entonces, según refiere el mismo 
Pizarro, se le acercó el Capitán Orellana y le repitió las noticias 
de los guías, añadiendo que no se encontraría comida ninguna 
hasta donde se juntaba el río que navegaban con otro muy 
grande, “y que allí una jomada el río arriba había mucha 
comida; de las cuales guías, yo me tomé a informar y me dije­
ron lo que habían dicho al Capitán Orellana, y el Capitán Ore- 
Ua me dijo que por servir a V. M. y por amor de mí, que él 
quería tomar trabajo de ir a buscar la comida donde los indios 
decían, porque él estaba cierto que allí la habría; y que dándo­
le el bergantín y las canoas armadas de sesenta hombres, 
quél iría a buscar la comida y la traería para socorro del real, 
y que como yo caminase hacia abajo y él viniese con la comi­
da, quel socorro sería breve y dentro de diez o doce días toma­
ría a el real.

“Y confiando quel Capitán Orellana lo haría ansí como 
lo decía, porque él era mi teniente, dije que holgaba que fuese 
por la comida, y que mirase que viniese dentro de los doce días 
y por ninguna manera no pasase de las juntas de los ríos, sino 
que trajese la comida y no curase de más, pues llevaba gente 
para lo hacer ansí; y él me dijo que por ninguna manera él ha­
bía de pasar de lo que yo le decía, y que él vemía con la co­
mida en el término que había dicho. Y con esta confianza que 
dél tuve le di el bergantín y canoas y los sesenta hombres, por­
que había nueva que andaban muchos indios en canoas por el 
río; diciéndole ansimismo, que pues los guías habían dicho que 
en el principio del despoblado había dos ríos muy grandes, que 
no se podían facer puentes, que dejase allí cuatro o cinco ca­
noas para pasar el real; y me prometió de lo ansí facer, y ansí 
se partió.

“Y no mirando a lo que debía al servicio de V. M. y a lo 
que debía de facer como por mí le había sido dicho, como su 
Capitán, y al bien del real jomada, en lugar de traer la comida, 
se fue por el río sin dejar ningún proveimiento, dejando tan so­
lamente las señales y cortaduras de cómo había saltado en tie­
rra y estado en las juntas y en otras partes, sin haber parecido
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ni nueva de el fasta ahora, usando con todo el real de la mayor 
crueldad que infieles ningunos usaran, viéndole quedar tan des­
proveídos de comida y metido en tan gran despoblado y entre 
tan grandes ríos, llevando todos los arcabuces y ballestas (a 
bordo iban sólo tres o cinco según Carvajal) y municiones y he­
rrajes de todo el real; y con gran trabajo llegó el real a las jun­
tas donde me había de esperar. Y llegados, como la gente del 
real viese las juntas y  no ser socorridos de la comida, por que 
se había ido y no había manera de hallar ninguna comida, se 
puso en gran desmayo por que había muchos días que todo el 
real no comía sino cogollos de bihaos y algunos cuescos que 
hallaban por el suelo que caían de los árboles con todos los gé­
neros de salvajinas ponzoñosas que podían hallar, por que se 
habían comido en este despoblado más de 1.000 perros y más 
de 100 caballos, sin otro género de comida alguna, a causa de 
lo cual mucha gente del real había adolecido y estaban unos 
flacos y otros se murieron de hambre y no estar para poder pa­
sar adelante” 13.

Después que Gonzalo Pizarro hubo despachado a Fran­
cisco de Orellana, determinó partir de aquel sitio como pudie­
se. No tenían bastimento ninguno; llovía día y noche y mien­
tras más andaban, los esteros se multiplicaban. Para poder pro­
seguir adelante y conducir los caballos iban los mancebos 
abriendo el camino con hachas y machetes y nunca acababan 
su tarea. Todo era maleza y espesura, y no aparecía por nin­
gún lado poblado ninguno. Acordaron entonces aguardar a ver 
si respondía Orellana. Por no perecer de hambre empezaron a 
comerse los caballos y los perros “sin que se perdiese parte 
nenguna de sus tripas, ni cueros, ni otra cosa, que todo por los 
españoles era comido”. Desde los atolladeros en donde apenas 
podían moverse descubrieron un día una isla que formaban las 
aguas del río. Pizarro mandó al capitán Alonso de Mercadillo 
que, con una docena de soldados, bogase en unas canoas río 
abajo, por si se encontrase algún rastro de Orellana o algún

(1 3 )  C arta  citada de P izarro , J . T. M EDINA, I. c.
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bastimento o siquiera raíces comestibles. Mercadillo anduvo 
ocho días sin hallar ni comestibles, ni rastro de español ni de 
indio, y cuando lo supo Pizarro, él y los suyos se tuvieron por 
perdidos, “porque no comían otra cosa que yerbas silvestres, e 
ñutas bravas nunca vistas ni conocidas, e los caballos e perros 
con tanta regla e orden que antes les acrecentaba la hambre 
que no quitarles la gana de comer”. Volvió Pizarro a enviar las 
canoas, esta vez con Gonzalo Días de Pineda. Los explorado­
res dieron con un río mayor que aquel por donde venían, y ha­
biendo descubierto que por allí había pasado Orellana. Con 
estos indicios y acicateados por el hambre tomaron río arriba y 
navegaron diez leguas hasta que toparon unos sembríos de yu­
ca en grande extensión. Cargaron las canoas con tan espléndi­
das raíces y volvieron al real de Pizarro, en donde encontraron 
a todos casi desfallecidos. Cuando divisaron los del campa­
mento las embarcaciones lloraban de placer, se hincaban de ro­
dillas y daban gracias a Dios.

Hacía veintisiete días que la gente de Pizarro andaba en 
aquellos padecimientos; no sólo habían devorado perros y ca­
ballos, sino “las sillas de los caballos y los aciones ya secos ha­
bían comido cocidos con agua caliente y después tostados en 
las brasas”. Era tan rabiosa el hambre que padecían que un es­
pañol llamado Villarejo comió de una raíz blanca algo gruesa y 
no bien la hubo justado cuando se volvió loco. No se daban 
tiempo los hambrientos para limpiar y lavar las raíces de yuca, 
se las comían crudas y con tierra. Decidieron entonces trasla­
darse a los yucales, ataron las canoas con recias cuerdas y atra­
vesaron el río, que era ancho como de tres tiros de ballesta y 
vadeable en aquel paraje, halándolas los caballos que sobra­
ban 14.

En aquel campo de bendición cortaron unas ramas eriza­
das de púas, y rallando en ellas la yuca, fabricaban pan, “te­
niéndole por más sabroso que si fueran blancas roscas de Utre­

(1 4 )  CIEZA D E L E O N , 1. c . 77.
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ra”. Las sementeras —dice el cronista— se extendían hasta 
unas 40 leguas y las habían abandonado los indios hostigados 
por la guerra de sus enemigos comarcanos. Pasados ocho días 
empezaron a caminar río arriba. En el yucal habían muerto 
dos españoles de hartazgo y muchos por la misma causa se hin­
charon; tenían los pies tan abultados y reventados que apenas 
podían andar; a estos enfermos los ponían sobre los caballos y 
los ataban fuertemente con cuerdas, como si fuesen fardos, 
para que no se cayesen, pues no tenían fuerza ninguna para 
mantenerse sobre las sillas, “y aunque se quejaban no eran 
ayudados, antes los mismos españoles decían que de bellacos 
lo hacían e que no tenían nengún mal”. Muchos andaban des­
calzos, pues se les habían gastado hasta las alpargatas. En 
cuanto a los de Orellana, los tenían por muertos de hambre o 
a manos de los indios. Caminaron río arriba cuarenta leguas 
sin que los campos de yuca se terminasen. Los caballos tam­
bién iban tan flacos y desvalidos que casi no servían de prove­
cho. Llegaron al cabo a una pequeña población, pero no pu­
dieron entenderse con los naturales por falta de intérprete. 
Los bárbaros se espantaban al verlos a ellos y a sus caballos 
tan escuálidos y agotados, y echándose en una canoas se diri­
gían a ellos por señas y los servían comida a cambio de casca­
beles, peines y otras curiosidades. Anduvieron luego ocho jor­
nadas siguiendo siempre el curso del río, pero no volvieron a 
encontrar población alguna. Gonzalo Pizarro estaba muy desa­
lentado, y por consejo de Antonio de Ribera, Sancho de Carva- 
jar, Villegas, Funes y Juan de Acosta, determinó enviar río 
arriba a Gonzalo Díaz de Pineda en dos canoas atadas fuerte­
mente. Díaz de Pineda partió con una ballesta y un arcabuz. 
Pizarro le seguía los pasos moviéndose lentamente con sus en­
fermos “por que los españoles iban malos y como no comiesen 
otra cosa que aquella yuca, dábales cámaras que mucho les fa­
tigaban e sin esto todos iban descalzos y en piernas, que no te­
nían que se calzar, si no eran algunos que de corazas de sillas ha­
cían algunas abarcas; y como el camino era todo montaña e lleno 
de troncones e árboles espinosos, los pies llevaban lleno de grie­
tas y las piernas pasadas muchos con las púas que hallaban. Y 
de esta suerte iban todos muertos de hambre, desnudos y des­
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calzos y llenos de llagas, abriendo el camino con las espadas, e 
llovía que muchos días se pasaban que no se enjugaban ni los 
tristes veían sol; e maldecíanse muchas veces por haber venido 
a pasar tan grandes trabajos e necesidades de las cuales se pu­
dieran excusar” 15. Los de Pineda iban haciendo señales por 
las noches con luces, mientras Pizarro seguía por tierra. Así 
anduvieron cincuenta y seis leguas sin hallar poblado, hasta 
que un día los de la canoa dieron con una corriente muy impe­
tuosa que no la podían pasar, y saltando a tierra se sentaron 
abatidos en un gran tronco a pensar en su miseria. Levantóse 
en esto Pedro de Bustamante, que iba con Gonzalo Díaz, por­
que había alcanzado a divisar en una de las vueltas del río una 
canoa. Tras de ella aparecieron luego otras catorce o quince 
llenas de indios. Gonzalo Díaz disparó su arcabuz y mató un 
indio que cayó al río. Bustamente arrejó una saeta con su ba­
llesta e hirió a otro en el brazo. Los bárbaros alzaron la grita y 
llovieron los blancos dardos y tiraderas; éstos volvieron a car­
gar sus armas, mataron otros dos indios y se dirigieron hacia 
ellos. Los salvajes huyeron espantados río abajo. Los españo­
les les siguieron tirándoles siempre con el arcabuz, hasta que 
los perseguidos abandonaron sus embarcaciones en las cuales 
los enhambrecidos encontraron comida. Holgaron todos con 
ello, y haciendo con las espadas en los árboles de la orilla unas 
cruces, para que las reconociesen los de Pizarro, siguieron bo­
gando. Al día siguiente divisaron unas sierras que creyeron eran 
las de Quito o Popayán y pudieron reconocer una playa llena de 
piedras en el lecho del río. Volvieron entonces para dar el en­
cuentro a Gonzalo Pizarro, y anduvieron en medio día lo que 
habían remontado en once. Los de Gonzalo Pizarro, entre tan­
to, se habían comido ya todos los perros, “que eran más de no­
vecientos, e dos tan solamente habían quedado vivos, uno de 
Gonzalo Pizarro e otro de don Antonio de Rivera; caballos 
también habían comido muchos de los que habían traído, e los 
españoles venían tan cansados e fatigados del camino, que no 
se podían tener e algunos se quedaban por aquellos montes 
muertos”. Pizarro y Díaz de Pineda, siguiendo siempre río

(1 5 ) CIEZA DE L E O N , G u erra  de C hupas, c. X X II.
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arriba y atravesando esteros y montañas serradas, llegaron al 
fin, al cabo de diez jomadas, al sitio de las cruces. De allí par­
tió Juan de Acosta con 18 españoles en busca de la población 
indígena que por aquellos parajes presumían debía existir. La 
encontraron en efecto en un cerro alto; pelearon con los in­
dios; Acosta salió herido; los salvajes huyeron; y los españoles 
se apoderaron del pueblo, en donde encontraron mucho basti­
mento. Pizarro vino en seguimiento de Juan de Acosta y al 
atravesar los ciénagas se le murieron ocho soldados más.

En este punto habían entrado los aventureros en una zo­
na de despoblados, vecina ya a las primeras vertientes de la cor­
dillera oriental “e así iban por aquellos despoblados comiéndo­
los (los caballos) sin dejar nenguno, ni perro ni cuero de silla 
ni otra cosa que con sus dientes ellos pudieran despedazar”, y 
así, después de indecibles fatigas, llegaron al pueblo de la Coca, 
por donde habían entrado, a pie ahora, “descalzos e trasfigura­
dos que casi no podían unos a otros conocerse”. Los bárbaros 
les salieron de paz, descansaron diez días, y habiéndose infor­
mado de que existía un camino más corto para regresar a Qui­
to que aquel por donde habían entrado, emprendieron la mar­
cha guiados por los indios. Todavía les fué forzoso hacer 
puentes para atravesar algunos ríos. En este punto de la joma­
da vieron un cometa en el cielo. Gonzalo Pizarro hacía inter­
pretar sus sueños a Jerónimo de Villegas, uno de sus soldados 
que era tenido por medio astrólogo. Llegaron al cabo de tan­
tos padecimientos los que habían quedado vivos a la ciudad de 
Quito. “Dicen los que salieron de aquella jomada -escribe 
Cieza- - que entraron para la descubrir doscientos e cuarenta es­
pañoles e que todos los más murieron de hambre con sacar de 
Quito seis mil puercos e trescientos caballos e acémilas e nove­
cientos perros e muchos cameros e ovejas que todo se comió e 
perdió” 16. El mismo cronista hace de este modo el elogio de 
la raza al empezar a narrar la heroica aventura de Gonzalo Pi­
zarro: “E digo que no hallo gente que por tan áspera tierra,

(1 6 )  CIEZA DE L EO N , I, c. C a p itu lo  LXXXI.
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grandes montañas, desiertos e ríos caudalosos, puediese andar 
como los españoles... ellos en tiempo de setenta años han supe­
rados y descubierto otro mundo mayor que el que teníamos 
noticia, sin llevar carros de vituallas, ni gran recuaje de bagaje, 
ni tiendas para se recostar, ni más que una espada e una rodela 
e una pequeña talega que llevaban debajo en que era llevada 
por ellos su comida, e asi se metían a descubrir lo que no sa­
bían ni habían visto. Y esto es lo que yo pondero de los espa­
ñoles y lo mucho que lo estimo, pues hasta agora gente ni na­
ción que con tanta perseverancia pasasen por tan grandes tra­
bajos, hambres tan largas, caminos tan prolijos como ellos no 
los hallo”.

El Teniente de Gobernador de Quito, Hernando Sar­
miento, al saber la llegada de Gonzalo Pizarro y el miserable es­
tado en que se encontraba le envió para él y para algunos de 
sus compañeros unos pocos caballos, pero sabida por Gonzalo 
Pizarro la muerte desastrada de su hermano el Marqués don 
Francisco, no quiso hacer uso de ellos, antes bien entró con los 
suyos a la villa de San Francisco a pie, y de tal manera que mo­
vía a todos los que salían a verle a gran lástima. Era una maña­
na de los primeros días de junio de 1543. Al propio tiempo 
filé informado Gonzalo, de que Vaca de Castro había sido reci­
bido en todo el Reino por Gobernador, lo cual le pesó grande­
mente 17.

Vaca de Castro fue reconocido por el Cabildo de Quito 
y el Teniente de Gonzalo Pizarro, Pedro de Puelles, como Go­
bernador de todo el reino, el 26 de septiembre de 1541, o sea 
siete meses después de la partida de los expedicionarios al país 
de la Canela. El mismo día ordenó que la villa de San Feman­
do se llamase ciudad. El 10 de diciembre proveyó a Hernando 
Sarmiento por Teniente de Gobernador de Quito, el cual se po­
sesionó el 14, fecha en que se declaró que la villa de Pasto que­
daba comprendida bajo la jurisdicción de San Francisco. Vaca 
de Castro seguía viaje a la ciudad de los Reyes.

(1 7 ) V. B ibliografía  e n  G O N Z A LE Z  SU A R E Z , o p . c it .  II. 283.
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En una información de servicios de don Francisco Ar­
cos, vecino y regidor perpetuo de Quito, practicada en esta ciu­
dad el 2 de abril de 1563 18 consta que “al tiempo que el Li­
cenciado Vaca de Castro entró en esta ciudad de Quito envió a 
Gonzalo Martín por Capitán con cierta copia de gente para que 
hiciesen volver a Gonzalo Pizarro que había ido a descubrir las 
provincias de la Canela el dicho Francisco Arcos fué uno de los 
que con el dicho capitán Gonzalo Martín fueron donde pasó 
grandes trabajos y riesgos de su persona por estar los indios de 
guerra”. Arcos estaba casado con un hija de Antonio de Ribe­
ra. No es posible precisar cuándo partió de Quito esta expedi­
ción ni hemos logrado encontrar más noticias sobre ella. Segu­
ramente tan pronto como llegó a San Francisco el nuevo Go­
bernador debió despachar hacia las provincias de la Canela a 
Gonzalo Martín con algunos soldados para comunicarle a Piza­
rro la posesión de su cargo 19.

'i

(1 8 ) Archivo de Ind ias, 76-6-14 .
(1 9 ) Este cap itán  M a rtín  te n ía  unos boh íos co n  a lgún  ganado ju n to  a la laguna 

del e jido  en Iñ a q u ito , a  la  banda de C o toco llao . S u  casa, que era la que h a ­
b ía  sido  de G regorio  P o n ce , se encon trab a  en  la  calle rea l de la ciudad.
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FRANCISCO DE ORELLANA Y EL DESCUBRIMIENTO 
DEL AMAZONAS O RIO SAN 

FRANCISCO DE QUITO

Nació don Francisco de Orellana en Trujillo de Extre­
madura por el año 1511, de una familia emparentada con la de 
los Pizarro. Era ‘‘caballero hijodalgo de solar conocido”. Se 
embarcó para las'Indias casi niño más o menos en 1527; se 
presume que a las regiones de Nicaragua. Pasó luego a las 
“conquistas de Lima e Truxillo e Cuzco e seguimientos del 
Inga e conquista de Puerto Viejo e sus términos”, en cuyos 
hechos perdió un ojo. En Puerto Viejo que se había fundado 
por Francisco Pacheco el 12 de marzo de 1535, figuraba como 
vecino. Brindaba asilo y reparo a los españoles que venían del 
norte para el Perú. Acudió en auxilio de Francisco y Hernan­
do Pizarro, sabedor de que el Cuzco y Lima estaban sitiados 
por los indios, con una docena de caballos y ochenta hombres 
entre infantes y jinetes. Se duda de que llegase al Cuzco, pero 
es lo cierto que se encontró en Lima. Después de la batalla de 
las Salinas (26 de abril de 1538) y de la destrucción del bando 
de los almagristas, Pizarro, para recompensar los servicios de 
Orellana le asignó la provincia de la Culata con la comisión de 
que fundase en ella una ciudad: “el dicho señor Goberna-

I V
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dor rae mandó e dió provisiones para que en nombre de S. M. 
y en el suyo viniese a conquistas e conquistase con cargo de 
Capitán General la provincia de la Culata, en la cual fundase 
una ciudad... por ser los indios de la dicha provincia indoma­
bles e belicosos... e haber entrado en ella dos o tres capitanes e 
haberlos desbaratado e muerto muchos españoles... poblé e 
fundé... una ciudad la cual puse por nombre la ciudad de 
Santiago (Guayaquil)... el dicho señor Gobernador... me envió 
poderes e provisiones para que en esta dicha ciudad y en la 
villa Nueva de Puerto Viejo yo tuviese cargo de capitán general 
e teniente de Gobernador el cual dicho oficio yo aceté y he 
tenido e tengo la ciudad e villa en retitud e justicia 1 ”. Orella­
na vino hacia Guayaquil después de mediado el año de 1538. 
La fundación de la ciudad se verificó en sitio más ventajoso del 
que había tenido en las dos ocasiones anteriores. Por desgracia 
no se conservan documentos o testimonios auténticos de las 
fundaciones de Santiago de Guayaquil 1 2 . Guayaquil no 
subsistió en el sitio elegido por Orellana sino que trasla­
dó después a la parte que llamaron “ciudad vieja”. Luego, en 
1963, al paraje en donde actualmente se encuentra. La funda­
ción de esta ciudad estaba destinada a abrir una puerta de 
comunicación con el mar a la ciudad de Quito.

Dos años después supo Orellana que su deudo y paisano 
Gonzalo Pizarro había presentado al Cabildo de San Francisco 
el 1 de diciembre de 1540, el título de Gobernador de las 
provincias de Quito en las que se comprendían las de Guaya­
quil y Puerto Viejo, Pizarro venía en reemplazo de Benalcázar 
y traía el propósito de llevar a cabo la entrada a las tierras del 
Dorado y la Canela. Orellana entonces se vino en seguida a 
San Francisco para decirle que quería acompañarle, vino “a le

(1 ) AGI. P a tro n a to  2 -2 -1 /6 . 2 3 — J . T . M E D IN A , D escubrim iento  d e l A m azo- 
nos, 1 0 7 .

(2 ) Véase la  n o ta  e ru d ita  de M EDINA en  el lug ar c ita d o  237-269 , y G O N Z A LE Z  
SU A R E S, V I-38  y an te s  de II 2 5 3 -2 5 6 , 301 y 3 0 2 .— 1541 feb re ro  4 , S an tia ­
go de la  N ueva C astilla  (G uayaquil). R e lac ió n  para  S. M. dada p o r  la  ju stic ia  
y reg im ien to  de  la  c iu d ad  de S an tiago  acerca  de  los m erecim ien to  del C a p itán  
D on F ran c isco  de  O rellana, T en ien te  de G o b e rn a d o r en  ella.
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ver y meter en la posesión de la dicha tierra (Guayaquil y 
Puerto Viejo...)”- Después de concertado con Pizarro que le 
acompañaría se volvió a Guayaquil, a fin de dictar allí algunas 
providencias y prepararse a la empresa para la cual gastó 
“sobre 40.000 pesos de oro en cosas necesarias y aderezado se 
partió para la villa de Quito”. Cuando a ella llegó Gonzalo Pi­
zarro había partido ya sin esperarle y al parecer sin dejarle ra­
zón o recado ninguno. Algunos vecinos de San Francisco pro­
curaban disuadirle de que pasase adelante, pero el capitán 
determinó ir a la zaga del Gobernador. Le acompañaban 
apenas 23 hombres.

De regreso de Quito a Guayaquil para los preparativos 
de la jomada, formó una hoja de servicios.

Ya hemos visto al tratar de Gonzalo Pizarro el viaje de 
Orellana desde San Francisco de Quito hasta encontrarse con 
el Gobernador. Los expedicionarios que habían salido de esta 
ciudad en los últimos días de febrero de 1541, después de va­
gar por las regiones orientales al sur de la Línea equinoxial, al 
cabo de 10 meses, casi cabales, de indecibles padecimientos, 
habían llegado a un río caudaloso que corría por el valle de la 
Coca y cuyo nombre se ha conservado hasta el día. Los anti­
guos cronistas así lo llaman y Pedro Vicente Maldonado (en su 
mapa publicado en 1750) estampa junto al Coca “río que na­
vegó Gonzalo Pizarro y por donde Orellana descubrió el Mara- 
ñón”. En cuanto a las juntas de los dos ríos parece indiscuti­
ble que los expedicionarios pasaron primero el Cosanga, luego 
las juntas del Coca con el Ñapo y que se detuvieron mucho 
más bajo de este último punto que sería para José Toribio Me­
dina la confluencia del Ñapo con el Aguarico, o sea una distan­
cia que en línea recta equivaldría a poco más del doble de la 
que media entre la desembocadura del Cosanga en el Coca y la 
de éste en el Ñapo. “Con este río (el Coca) se juntan otros po­
derosos ríos así como llaman el de Cosanga, por el cual asimis­
mo pasamos, como otro que se dice Payamino y el de la Cane­
la” 3. El Río de la Canela es el Ñapo o antiguo Santa Ana. 
Después de partir Orellana y cuando aun no habían andado
3 R elación  de  Carvajal en  Oviedo
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veinte leguas “se juntó con nuestro río otro por la diestra ma­
no, no muy grande, en el cual tenía su asiento un principal se­
ñor llamado Irrumarrani (o Irimara). Este río dice Medina no 
podría ser otro que el Curaray. Las opiniones de J. Toribio 
Medina en estos puntos geográficos confirman las de Jimenéz 
de la Espada.

Así, pues, el 11 de febrero los tripulantes del bergantín 
llegaban a las aguas del Marañón y hacía ya muchos días que 
habían dejado trás al Curaray; “podemos señalar, dice el citado 
Medina, con toda precisión el punto de parada de Orellana que 
habría tenido lugar por lo tanto 20 leguas más arriba de la de­
sembocadura del Curaray con el Ñapo y muy poco más abajo 
de las juntas de este con el Aguarico” 4 .

Los Irimarays, Irimais o Irimases eran, según Jimenéz de 
la Espada, de la nación Omagua y habitaban el pueblo de Apa­
ria adonde aportó Orellana. El área de dispersión de los Oma­
guas descendientes de los Caribes, alcanzaba entonces por el 
Ñapo o río de Santa Ana, límites superiores al desagüe del 
Coca. Por los años de 1700, el Padre Fritz conoció y trató a 
un Irimara, curaca de los Ticunas, el cual residía un poco más 
abajo de las juntas del Ñapo con el Marañón. Los Omaguas po­
blaban las orillas del Ñapo comprendidas entre el Coca y el 
Aguarico y se apellidaban, según el mismo padre Fritz, aún a 
fines del siglo XVII Arianas. El pueblo de la Paria debía caer 
muy cerca de las juntas del Coca. Pero Medina cree que el cen­
tro etnográfico en que radicaban los de Aparia, se encontra­
ba aguas arriba y aguas abajo de Curaray, o sea por el Norte 
hasta la confluencia del Ñapo con el Aguarico, y por el Sur 
hasta un poco más abajo de las juntas del Ñapo con el Mara­
ñón; “el centro debía ser el Curaray nombre de que proviene 
acaso el de curare como se llamaba el veneno con que esos in­
dios enherbolaban sus flechas”. Orellana habría partido de un 
punto que estaba antes de la reunión del Cosanga con el Coca

(4 ) M ED IN A , 1. c. LX X X V II.
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y habría ido a detenerse algo más abajo de las juntas del Ñapo 
con el Aguarico. Medina coincie en este punto con la opinión 
del Sr. Arzobispo González Suárez. Los prácticos que tripula­
ban el bergantín afirmaron al padre Carvajal que en 9 días 
habían descendido 200 leguas por el río, cargado como estaba 
la embarcación de armas, ropa de los expedicionarios, herra­
mientas, algunas provisiones, etcétera. Iban amarradas además 
a los costados del barco o tripuladas diez de las quince canoas 
con que contaba el real. Subieron a bordo Orellana, el domi­
nico Fray Gaspar de Carvajal, el mercedario Fray Gonzalo de 
Vera, los enfermos y algunos soldados que en total venían a ser 
70 personas. Al despedirse Orellana de Gonzalo Pizarro le dijo 
“que si la ventura le favoreciese en que cerca hallase poblado 
y comida con que todos se pudiesen remediar que él se lo haría 
saber y que si viese que se tardaba que no hiciese cuenta de él 
y que entre tanto que se retrajese atrás donde hubiese comida 
y que allí le esperase tres o cuatro días o el tiempo que le pare­
ciese y que si no viniese que no hiciese cuenta de él 5, y con 
esto el dicho Gobernador le dijo que hiciese lo que le parecie­
se”. Pizarro, sin embargo, manifiesta en su carta que Orellana 
le había dicho “que el socorro sería breve y dentro de 10 ó 12 
días tomaría a el real. Y confiando que el capitán Orellana lo 
haría ansí como lo decía por que él era mi teniente dije que 
holgaba que fuese por la comida y que mirase que viniese den­
tro de los 12 días y por ninguna manera no pasase de las juntas 
de los ríos sino que trajese la comida y no curase de más”. Al 
segundo día de marcha los de Orellana dieron con el barco en 
el tronco de un árbol que estaba como enclavado en el medio 
de la corriente, hundióseles una tabla y de no hallarse cerca de 
tierra allí se les acababa la jomada. Repararon el daño en la 
orilla y siguieron el viaje a gran prisa. Después de tres días aún 
no habían dado con poblado ninguno; las provisiones se agota­
ban, habían recorrido una distancia considerable y como no 
sabían lo que les esperaba, ni si encontrarían lo que buscaban, 
conferenció Orellana con sus compañeros preguntándoles si

(5 ) D iario del PA D R E C A R V A JA L .
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convendría dar la vuelta desde aquel punto, pero era el caso 
que el sitio anunciado por los guías no podía estar lejos, y así 
acordaron proseguir adelante. Pasaban, sin embargo, los días, 
en las riberas nada se hallaba para aplacar el hambre ni apare­
cía ningún rancho de indígenas, “dije yo una misa como se di­
ce en la mar encomendando a Nuestro Señor nuestras personas 
y vidas suplicándole como indigno nos sacase de tan manifiesto 
trabajo y perdición por que ya se nos traslucía por que aunque 
quisiésemos volver agua arriba, no era posible por la gran co­
rriente, pues tentar de ir por tierra era imposible: de manera 
que estábamos en gran peligro de muerte a causa de la gran 
hambre que padecimos 6. Discurriendo sobre lo que convenía 
hacer encontrábanse perplejos ante semejante dilema: tan gra­
ve les era seguir adelante como retroceder, sin embargo “acor­
dóse que eligiésemos de dos males el que al capitán y a todos 
pareciese menor que fué ir adelante y seguir el río o morir o 
ver lo que en él había... y entre tanto a falta de otros manteni­
mientos vinimos a tan gran necesidad que no comíamos sino 
cueros cintas y suelas de zapatos cocidos con algunas hiervas, 
de manera que era tanta nuestra flaqueza que sobre los pies no 
nos podíamos tener, que unos a gatas y otros con bordones se 
metieron en las montañas a buscar algunas raíces que comer y 
algunos hubo que comieron algunas hiervas no conocidas los 
cuales estuvieron a punto de muerte porque estaban como lo­
cos y no tenían cesos”. Orellana sacando fuerzas de flaqueza 
procuraba animar a sus compañeros en aquella desolación. 
Llegó así el primero de enero de 1542. En esta fecha pareció­
les a algunos soldados que habían oído atambores de indios; se 
ilusionaron todos y discutían sobre si era o no verdad; pero ni 
aquel día, por más que bogaron, ni otro, ni otro, se vió pobla­
do alguno, y entonces los mismos que aun estaban sanos se de­
salentaron de tal manera, que se daban por perdidos. El 2 del 
propio mes por la noche se hallaban comiendo ciertas raí­
ces de la montaña cuando oyeron claramente los atambores 
que redoblaban a lo lejos, velaron hasta la madrugada por te-

(6 )  R e lación  del P adre Carvajal. l . C .  8.
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mor de ser atacados de los indios, y ya con la luz del día apres­
taron la pólvora, los arcabuces y las ballestas. Unos indios que 
venían por el río arriba en canoas dieron la vuelta y atronando 
los aires con sus instrumentos se pusieron a la defensiva. Salta­
ron todos en orden a tierra y los salvajes abandonaron el pue­
blo, que hallaron abastecido de comida. Orellana ordenó que 
se lo reconociese antes de descansar y comer. Luego empeza­
ron a comer y beber de todo lo que los indígenas tenían prepa­
rado, pero con las rodelas al hombro y las espadas debajo del 
sobaco. A las dos de la tarde comenzaron a acercarse los in­
dios como para husmear lo que los extranjeros pretendían. 
Orellana, que era un “lenguarás” o políglota notable, dióles 
voces en su propio idioma para que se aproximasen. Los más 
osados vinieron a él; el Capitán los halagó como pudo con ba­
gatelas, pidiéndoles que fuesen en busca de su señor; el cual vi­
no “muy lucido... y le abrazaron” y le obsequiaron con vesti­
dos y otras cosas. El cacique ordenó a los suyos que trajesen 
mucha comida, lo cual así se hizo; a poco asomaron los indios 
con carnes, perdices, pavas y pescados de toda clase. En visitas 
sucesivas llegaron a venir hasta tres caciques de la tierra; “ve­
nían con sus joyas y patenas de oro y jamás el capitán consin­
tió tomar nada ni aun solamente mirar por que los indios no 
entendiesen que lo teníamos en algo y mientras más en esto 
nos descuidábamos más oro se echaban a cuestas. Aquí nos 
dieron noticias de las amazonas y de la riqueza que abajo hay, 
y el que la dió fué un indio señor llamado Aparia, viejo que de­
cía haber estado en aquella tierra, y también nos dió noticias 
de otro señor que estaba apartado del río metido en la tierra 
adentro, el cual decía poseer muy gran riqueza de oro este se­
ñor se llama lea; nunca le vimos por que como digo se nos 
quedó desviado del río”. El pueblo se llamaba también Apa­
ria. Los acontecimientos iban tomando un sesgo tan impre­
visto que Orellana, como Teniente de Gobernador de Gonzalo 
Pizarro, nombró a Francisco de Isasaga para que usase el oficio 
de escribano, el cual asentó la toma de posesión para el Rey de 
los pueblos de Aparia y de Irimara. Luego 
los expedicionarios que se hallaba determinado 
arriba; pero ellos en respuesta le presentaron por



escribano un memorial en que le manifestaban que aquéllo era 
imposible, dada la distancia que habían recorrido, los trabajos 
y peligros pasados y la falta de bastimentos en aquellas regio­
nes despobladas, concluyendo este requerimiento signifcándole 
que no los pusiese en el trance de desobedecerle, haciéndoles 
parecer como aleves, y que por lo demás estaban dispuestos a 
seguirle por otro camino, por el cual, por lo menos, salvasen 
sus vidas. Orellana repuso que “por cuando es imposible tor­
nar a volver ir el río arriba que él está presto aun que contra su 
voluntad de buscar otro camino para los sacar a puerto de sal­
vación y a parte donde haya cristianos para que de allí todos 
juntos con el dicho señor teniente vayan a buscar su Gobem- 
dor y dar cuenta de lo pasado... con condición que en este di­
cho asiento a donde al presente estamos se esperase al señor 
Gobernador dos o tres meses hasta que no nos podamos sus­
tentar por que podría ser el dicho señor Gobernador aportar a 
donde nosotros estamos, y si por caso si no nos hallase corría 
mucho rriesgo su persona... y que entre tanto que aquí espera­
mos manda el dicho señor teniente se haga un bergantín para 
que el dicho señor Gobernador siga el río abajo o nosotros en 
su nombre si él no viniere por cuando de otra manera no se 
pueden escapar las vidas sino es por el dicho río abajo”. Lue­
go se publicaba un bando para que todos los que en su poder 
tuviesen ropas u otras cualesquier cosas de propiedad de los 
compañeros que quedaban en el campamento, las llevasen ante 
él, so pena de ser tenido por ladrones. ¡Qué de dificultades 
para la construcción del bergantín! Juan de Alcántara y Sebas­
tián Rodríguez se ofrecieron a fabricar los clavos, aunque nun­
ca habían entendido en este oficio, con la condición de que 
otros hiciesen el carbón, “y luego mandó facer unos fuelles de 
borseguíes y así todas las demás herramientas, y los demás 
compañeros mandó que de tres en tres días diesen buena hor­
nada de carbón, lo cual se puso luego por obra y tomó cada 
uno su herramienta y se iba al monte a cortar leña y la traer a 
cuestas desde el monte hasta el pueblo que habría media legua 
y hacían sus hoyos y esto con muy gran trabajo. Como esta­
ban flacos y no diestros en aquel oficio no podían sufrir la car­
ga y los demás compañeros que no tenían fuerzas para cortar
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madera sonaban los fuelles y otros acarreaban agua y el capitán 
trabajaba en todo de manera que tenían en que entender”. En 
20 días se hicieron 2.000 clavos; los trabajos proseguían con 
éxito; hallábanse presentes los caciques de las vecindades, que 
no dejaban de acudir a los expedicionarios con comida. El ber­
gantín había empezado a construirse el 5 de enero; a fines de 
este mismo mes hallábanse terminados los trabajos prelimina­
res. En cuanto a Gonzalo Pizarro ninguna noticias de él; la si­
tuación era insostenible; habían muerto hasta entonces siete 
españoles; los indios se manifestaban cansados, y no servían 
con la misma voluntad que antes y las porvisiones acopiadas 
disminuían cada vez más. Orellana intentó un último recurso 
para ponerse en comunicación con Pizarro; ofreció dar mil cas­
tellanos de oro, dos negros y algunos indios que les ayudasen a 
remar a seis soldados que quisiesen subir la comente en su bus­
ca; pero sólo tres valientes se ofrecieron a ello y el proyecto no 
pudo realizarse. El primero de marzo, o sea después de un mes 
de haber partido de Aparia, Orellana renunció en manos de 
todos sus compañeros la tenencia con que Pizarro le había in­
vestido, pero éstos procedieron inmediatamente a requerirle e 
instarle que siguiese siendo su Jefe en nombre de S. M., protes­
tando hacerle responsable, si no lo aceptaba, de todos los per­
juicios que pudieran sobrevenir a causa de su negativa. Orella­
na aceptó el cargo “por que nosotros os nombramos agora de 
nuevo por nuestro capitán en nombre de S. M. y así lo quere­
mos jurar y juramos y por tal capitán os queremos haber y 
obedecer”. Firmaron este requerimiento los cuarenta y siete 
que había en el campo y como testigos dos religiosos, y todos 
pusieron sus manos en un libro misal y juraron por la señal de 
la cruz y por los santos Evangelios que tendrían por Capitán a 
don Francisco de Orellana y le obedecerían en todo lo que 
mandase. Orellana a su vez puso a mano sobre el misal y juró 
tenerlos en justicia.

Con todos estos hechos y con los documentos en que se 
hallan consignados ha defendido José Toribio Medina a Fran­
cisco de Orellana, a quien no es posible tratarle ni de farsante, 
ni de embustero, ni mucho menos de traidor, como lo llamó
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Gonzalo Pizarro al quejarse ante el Rey, profundamente irrita­
do de no haber hallado donde creía a su antiguo teniente, acu­
sándole de haber usado con él de la mayor crueldad como nin­
gún infiel hubiera podido hacerlo, dejándole abandonado en 
aquellos desiertos, perdido entre tantos ríos y sin comida algu­
na. “No tuvo, pues —escribe Medina7 —, para él ni una palabra 
de excusa, ni manifestó abrigar la menor duda de que hubiese 
sido abandondo, ya porque Orellana y los suyos hubiesen sufri­
do contrastes insuperables, ya porque hubiesen naufragado, ya, 
en fin, porque hubiesen perecido, cosas todas que bien pudie­
ron acontecerles, pero que no quería considerar para nada. Su 
expedición había sido, además, un desastre, cual no se recor­
daba otra semejante en América, y era necesario culpar a 
alguien de lo sucedido, y ese alguien fué Orellana, y por eso 
éste no pudo menos de desechar con energía semejante cargo 
de su antiguo jefe cuando decía al Consejo de Indias que “so­
bre todo se mire cuán poca necesidad hay de imponer a mí 
estas cosas por quererse a sí salvar”.

La acusación de deslealtad hecha por Pizarro fué luego 
repetida, a veces con alguna leve disculpa por los cronistas e 
historiadores. Así Gomara, Zárate, Francisco de Jerez que re­
pite a Zárate, el Inca Garcilaso que refiere el abandono de Her­
nán Sánchez de Vargas por Orellana, Pizarro y Orellana 8 y el 
P. Rodríguez que sigue a Garcilaso. El mismo Gonzalo Fer­
nández de Oviedo, que habló con el descubridor del Amazonas 
a raíz de los sucesos, se adhiere a Pizarro. Toribio de Ortiguera 
opina que hubieran podido volverse si hubieran querido, pero 
las declaraciones de los testigos Pedro Domínguez Miradero y 
Juan de Illanes, Cristóbal de Segovia y otros que estuvieron en 
la jomada son terminantes: no pudieron volver río arriba. A 
este respecto escribe Jiménez de la Espada en “La traición de 
un tuerto”. Dice que es escandaloso que se hiciese subir a más 
de doscientas leguas la distancia del real de Pizarro al pueblo

(7 )  L. c. CX1IV.
(8 )  V arones ilustres d e l N uevo  M undo , 352.
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donde aportaron a los nueve días los de Orellana. “El curso 
total del Coca con sus múltiples serpenteos y desvíos no llega a 
ochenta leguas. Concedo que los de Orellana dejasen a Pizarro 
en un asiento próximo a la mitad del río. Contando bajo este 
supuesto las doscientas, el pueblo de Aparia tenía que caer in­
defectiblemente mucho más allá de la confluencia del Ñapo o 
Santa Ana y el Amazonas. Un absurdo. Desde el real de Piza­
rro al puerto de Áparia medirían, si acaso, unas sesenta leguas, 
distancia por lo demás conforme con la extensión y número de 
las jomadas descritas en el itinerario del vicario y cronista do­
minico... despachar al encuentro de Pizarro o a su real, si de él 
no se hubiese movido, unas cuantas canoas de aviso, parte a la 
ligera, parte con algún refrigerio para socorrerle con él por el 
pronto, hubiera sido un juego, un paseo agradable para indios 
de linaje omagua, constructores y dueños de las más grandes y 
finas canoas que surcaban aquellos ríos y tan diestros en su 
manejo que eran tenidos por los piratas del Amazonas... a lo 
más hubiera durado el viaje veinte días; lo cual en aquellas cir­
cunstancias nada tenía de largo ni de peligroso... En conclu­
sión, que Francisco de Orellana pudo regresar desde Aparia 
(acaso en el bergantín) a reunirse con su Jefe o enviarle algún 
mensaje por lo menos... Como quiera, en lo que no dudo, 
antes creo a todo creer, es en lo que sobre el caso (salvo de 
fecha) cuenta Toribio de Ortiguera”, y lo que cuenta éste es 
que “todas eran razones que hacían en su hecho; que con 
facilidad se pudiera volver el río arriba con el bergantín, según 
yo me informé de algunos de los que se hallaron en ello, que 
eran personas de opinión y crédito... y a cabo de tantos 
acuerdos, determinaron irse el río abajo a buscar la mar, que 
éste fué lo que más cuadró a la mayor parte de ellos ’’ 9 . José 
Toribio Medina discute con argumentos convincentes la 
opinión de Jiménez de la Espada y concluye consignando que 
el Monarca, reconociendo los servicios de Orellana después de 
examinado detenidamente el caso, celebró con él una capitu­
lación para que volviese al descubrimiento y conquista de

(9 ) Jo m a d a  del M araüón, c a p itu lo  XV.



aquellas regiones, concediéndole, por fin, el título de Adelan­
tado, por honrar su persona 10.

Nuestro historiador, el señor González Suárez, que en el 
tomo II de su Historia se había dejado convencer por los acu­
sadores de Orellana, reconoce en el tomo IV la validez de los 
argumentos de Medina y absuelve al descubridor del Amazo­
nas, considerando además como falsa la historia del abandono 
de Vargas.

* * *
Desde la partida del pueblo de Aparia, toda la historia 

del viaje de Orellana confirma a cada paso sus cualidades de 
coraje a toda prueba, de prudencia, precaución y tino para 
mandar a sus subordinados. Partieron de aquel pueblo indíge­
na el 2 de febrero de 1542, y a cosa de 20 leguas encontraron 
la desembocadura del río Curaray, en donde residía el Cacique 
principal de los Irimaraes. El 11 del mismo mes, un día do­
mingo, la pequeña escuadrilla entraba en aguas del Marañón. 
El 26, después de haber atravesado por algunos pueblos asenta­
dos a la orilla, recibieron un mensaje de Aparia el grande, cuyo 
asiento se hallaba cercano; guiado por los indígenas aportó a él 
la escuadrilla, y Orellana decidió se fabricase allí otro bergan­
tín para poder resistir tanto los ataques de los indios como el 
embate de las olas. Dirigió los trabajo el sevillano Diego Mejía, 
entallador de oficio. Al cabo de una semana la madera estaba 
cortada, hízose luego el carbón para la fabricación de los cla­
vos y aparejos de hierro, “dióse tanta prisa (el Capitán) en esta 
obra del bergantín, que en 35 días se labró y se echó al agua 
calefateado con algodón e betunado con pez, lo cual todos los 
indios traían por que el capitán se los pedía; había tantos mos­
quitos en este pueblo, que no nos podíamos valer de día ni de 
noche”. Sin embargo, se ha podido comprobar que tardaron 
41 días en la fabricación del nuevo bergantín, que resultó bas­
tante mejor y más grande que el primero, el cual a su vez fué

(1 0 ) Real Cédula de  17 de febrero  de 1544.
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también reparado. Reanudóse la marcha el 24 de abril, el río 
venía de monte a monte, y no tardaron en padecer hambre por 
ser imposible la pesca ni acercarse a las orillas a recoger hier­
bas, sustentándose a duras penas con un poco de maíz tostado, 
hasta que el 12 de mayo avistaron la población de Machiparo, 
en donde hubieron de luchar con los indios, cuyo cacique se 
llama Omaga. Ganada la población, se ocuparon en buscar 
víveres y hallaron “tortugas en corrales y alberques de agua y 
mucha carne y pescado y bizcocho, y esto en tanta abundada 
que había para comer un real de mil hombres un año”. Cris­
tóbal Maldonado, natural de Segovia, recogió más de 1.000 
tortugas; pero fué asaltado por los indios con sus compañeros, 
que estuvieron a punto de perecer y guerrearon denodadamente, 
saliendo de la refriega 18 heridos, algunos de los cuales envuel­
tos en mantas fueron embarcados. El 3 de junio, después de 
muchos padecimientos, llegaron a la desembocadura del río 
Negro; el 10, a la del Madeira; el 24 sostuvieron un combate 
con los indios, del cual salieron heridos varios españoles y 
entre ellos el Padre Carvajal “con una flecha en la hijada”, que­
brándole además un ojo.

Después de ocho meses de navegar por el Amazonas arri­
baron, por fin, en los primeros días de septiembre de 1542 a la 
isla de Cubagua. Orellana con algunos de sus compañeros si­
guió viaje a España a solicitar de la Corte la gobernación de los 
países que había descubierto. El Rey se la concedió con el tí­
tulo de Adelantado. Las extensas comarcas del Marañón fue­
ron bautizadas con el nombre de la Nueva Andalucía. Después 
de dos años, y vencidas muchas dificultades, zarpó Orellana de 
nuevo para las Indias con una pequeña escuadrilla de cuatro 
naves. No bien hubo arribado a las bocas del Amazonas, aco­
metido de una fiebre, murió en uno de sus bergantines a fines 
de 1547. En cuanto a los demás compañeros de Orellana, algu­
nos con el Padre Carvajal tomaron de Cubagua a Nombre de 
Dios y Panamá, y regresaron al Perú, y los demás se restituye­
ron a la ciudad de Quito, en donde tomaron parte en la guerra 
civil del Virrey Blasco Núñez Vela con Gonzalo Pizarro.

* * *

7 9



La deposición de Francisco de Guzmán, uno de los ex­
pedicionarios, es el único documento que desde los tiempos de 
Herrera hasta nuestros días se conoce sobre la expedición de 
Orellana a la Nueva Andalucía 11. La fuente principal sobre el 
descubrimiento del Amazonas es la relación de Fray Gaspar de 
Carvajal insertada por el cronista Gonzalo Fernández de Ovie­
do en su “Historia General de las Indias” * 12. Esta relación fué 
escrita por su autor como testigo de vista y abarca desde fines 
de diciembre de 1541, en que Orellana y sus compañeros se se­
pararon de Gonzalo Pizarro, hasta el 11 de septiembre de 
1542, en que el bergantín en que iba el religioso dominico arri­
bó a la Nueva Cádiz, en la Isla de Cubagua. Fernández de 
Oviedo se solidariza con el relato del Padre Carvajal, cuya vera­
cidad y autoridad alaba 13.

El Padre Carvajal, igual que Orellana, era natural de Tru- 
jillo. Nació en 1504. Vino al Perú con el célebre Padre Valver- 
de. En 1538 desempeñaba el cargo de Vicario Provincial en 
Lima. Hallábase en esta ciudad cuando Gonzalo Pizarro pasa­
ba para Quito a tomar posesión del Gobierno de aquellas pro­
vincias con la intención de ir a descubrir el país de la Canela en 
las vertientes orientales de los Andes. El religioso dominico 
acompañó a su paisano a San Francisco de Quito, adonde vino 
con el cargo de Vicario general 14. Fray Gaspar de Carvajal pe­

d í )  D ocum entos relativos a  la  visita de la  A rm ada de O rellana an tes de su p a rtid a  
de S anlúcar pub licados en  la  C olección de T O R R E S DE M ENDOZA.

d 2 )  T om o IV , 541-674 . D esconocida p o r  PR ESC O TT. De la relación  de Carva­
jal ex iste una cop ia  inco m p le ta  en  la C olección M U Ñ O Z (R eal A cadem ia de  la 
H istoria. M adrid). O tra  la  p ose ía  el D uque de T ’Serclaes de T illy, y la  p u b li­
có en  Sevilla en  189 4  el h isto riado r chileno JO SE  T O R IB IO  M EDINA, ilus­
trán d o la  con u n a  e ru d ita  in tro d u cc ió n  y 19 d o cu m en to s  de gran im p o rta n ­
cia.

(1 3 ) L. c. 574.
(1 4 ) En el L ibro P rim ero  de  C abildos de  Q uito  (T o m o  II. 221), en el ac ta  de l 25 

de febre ro  de 1541  se lee que “ los d ichos señores del cab ildo  aco rdaron  que 
p o rque en  esta  V illa h ay  dos curas e vicarios e p o d r ía  h ab er alguna división 
to can te  a las cosas de la  iglesia... y parescló les q u e  conven ía  agora que está  
a q u í fray G aspar de Carvajal, V icario  G eneral en  estas provincias, que rem e­
diase lo suso d icho  e que dejase no  más de u n  vicario  e n o  dos, e que el
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netró con Pizarro al Oriente ecuatoriano, y cuando a fines de 
1540 resolvió éste enviar, aguas abajo del Coca, al Capitán 
Francisco de Orellana con los enfermos, en busca de comida, 
en el bergantín que hacía poco habían fabricado, supo encon­
trar un sitio a bordo con otro religioso que le acompañaba, co­
rriendo la suerte de aquel puñado de aventureros. En un en­
cuentro con los indios le dieron “un flechazo por un ojo, que 
pasó la flecha a la otra parte”. A mediados de septiembre de 
1542, llegaba a la isla de Cubagua, en donde supo la muerte 
que los indios de la Puná habían dado al Obispo Valverde, su 
amigo y prelado, y la de Francisco Pizarro. En vez de acompa­
ñar a Orellana en su viaje a la Corte, se embarcó para Nombre 
de Dios, siguió a Panamá y llegó a Lima, en donde fue de seña­
lada importancia su intervención en las cosas políticas del Perú 
hasta 1548, en que se dedicó por entero al ministerio de su 
Orden 15. Falleció en el Convento de Lima, en 1548. Su rela­
ción del viaje de Orellana, es el único documento contemporá­
neo que hasta ahora se conoce de aquel memorable viaje.

He aquí en resumen las demás fuentes. Una carta de 
Gonzalo Pizarro al Rey, en que denuncia la escapada de Orella­
na. Es de 3 de septiembre de 1542, y está escrita en Tome- 
bamba. Las Piezas jurídicas formadas por Orellana luego de 
haberse separado de su Jefe para justificar más tarde su con­
ducta. El Memorial de Orellana al Cabildo de Quito, y otras 
piezas de esta índole que pueden consultarse en la relación do­
cumental cronológica, al final de esta obra. Especial importan­
cia tiene la información de servicios de Cristóbal de Segovia, 
rendida a raíz de la conclusión del viaje en que declara el mis­
mo Orellana. El capítulo XV del Libro de Toribio de Ortigue- 
ra, quien escuchó relatos de los viajeros que fueron a la expedi­
ción. No han podido encontrarse las informaciones formadas

(1 5 )

o tro  sea cu ra” . E n  ese m ism o  d ía  se le “ req u irió  e l d ich o  au to  de suso al 
Padre V icario  G eneral en  su p erso n a” . E sta  a c ta  n o s sirve adem ás para fijar 
la  fecha de p a r tid a  de  G onzalo  P izarro  de Q u ito  p a ra  la  C anela. P or lo  m enos 
la re taguard ia  es seguro  q u e  p a rtió  a  fines de feb re ro  de  1541 .
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por Pizarro para acusar a su subordinado, como tampoco la re­
lación que dió de su viaje el propio Orellana al Consejo de 
Indias. J. Toribio Medina cree que López de Gomara y Herre­
ra debieron conocer esta relación 16. Además Herrera alcanzó a 
ver unos “memoriales” de la jomada y deposiciones y cartas de 
los dos Padres que tampoco se encuentran. Fernández de Ovie­
do, que se hallaba en Santo Domingo cuando aportó allí el héroe, 
después de la jomada, puede considerarse como el primer au­
tor que haya historiado el viaje de Orellana, habiendo recogido 
de muy buen fuente importantes pormenores que no constan 
en relación del Padre Carvajal. De esta manera, el trabajo del 
cronista de Indias completa el libro del religioso dominico.

Cieza de León se halla en el mismo caso que Oviedo; en 
su “Guerra de Chupas” se contienen preciosos datos sobre el 
camino que recorrió el fundador de Guayaquil desde esta ciu­
dad hasta que se reunió con Gonzalo Pizarro. Toribio de Orti- 
guera, autor de la “Jomada del Río Marañón con todo lo acae­
cido en ella y otras cosas notables dignas de ser sabidas, suce­
didas en las Indias Occidentales del Perú”, fué testigo de mu­
chos sucesos importantes, y deseaba ofrecer al Rey una rela­
ción ordenada y minuciosa de los sucesos que habían tenido 
por teatro las riberas del Amazonas. Se valió para escribir su 
libro, por lo que a Orellana se refiere, del testimonio de algu­
nos que figuraron en la empresa. Ortiguera pasó a las Indias 
en 1561, como capitán de guerra, a Nombre de Dios. En 1562 
seguió a Panamá, y después de la muerte de los rebeldes Rodri­
go Méndez y Francisco de Santisteban, continuó para el Perú 
a servir a S. M. con sus armas y caballo. A Quito llegó en 
1571. Alcanzó a ser Alcalde ordinario de la ciudad. En 1582 
subió al cráter del Pichincha con el Licenciado Auncibay, 
Oidor de la Audiencia, el cura de la iglesia catedral don Alonso 
de Aguilar, el clérigo don Juan Sánchez Ñuño, beneficiado de 
Riobamba, y los capitanes Juan de Orduño y su séquito de es­

(16) L. c. xxxv.
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pañoles, indios y negros 17. Residió en Quito como vecino 
más de 23 años. Regresó a España en 1585. En 1596 se halla­
ba avecindado en Sevilla, en donde “había hecho y fabricado 
una fragata desde la quilla”, que deseaba enviarla a las In­
dias 18. Ortiguera, según él mismo dice, tomó información del 
Gobernador Andrés Contero, de Juan de Vargas, Tesorero de 
la Real Hacienda de Guayaquil, Andrés Durán Bravo, el Capi­
tán Juan de Illanes, vecino encomendero de Quito, y Pedro 
Domínguez Miradero 19. Illanes, Domíndez y Andrés Durán 
acompañaron en su viaje a Orellana. Juan de Vargas, cree To- 
ribio Medina que es hijo de otro Juan de Vargas que se halló 
con aquellos. En cuanto a Andrés Contero, entró a Quijos por 
1561, según veremos después. En la información de servicios 
de este Capitán no consta que fuese con Orellana, pero era 
gran conocedor de la provincia de Zumaco.

El Inca Garcilaso de la Vega utilizó las obras de López 
de Gomara y Zárate, y además el testimonio de algunos espa­
ñoles que se hallaron con Gonzalo Pizarro en la entrada de la 
Canela. Del Inca Garcilaso 20 tomó sus datos Meléndez, el au­
tor de los ‘Tesoros Verdaderos de las Indias”, y el Jesuíta Pa­
dre Rodríguez, “Marañón y Amazonas”, obra en que copió 
casi literalmente, según él mismo lo declara, el Inca Garcilaso. 
El historiador Prescott carece de autoridad en esta parte por 
haber desconocido, como dijimos, la obra del Padre Carvajal,

(1 7 )  O R T IG U ER A , op. c a p ítu lo s  14 y 62.
(1 8 )  E l m anun isc rito  de O rtig u era  se en cu en tra  en la  B ib lio teca  N acional, M adrid, 

Ms. 3211.
(1 9 )  O tro  de los com pañeros de O rellana fué Diego de B erm údez, vecino de Q uito  

y n a tu ra l de Sevilla: “ fué  a la  en trad a  e co n q u is ta  de la  canela  co n  el d icho  
G onzalo  P izarro siendo  g o b e rn ad o r de esta  p rov incia  e fué p o r  el r ío  abajo  
del M arañón hasta  sa lir a  la  m ar del n o rte  has ta  C ubagua en  d o nde en  la  d i­
ch a  en trad a  e id a  del d ic h o  r ío  m e q u eb raro n  los n a tu ra le s  de guerra u n  ojo 
que ten g o  m enos e p ad ece  trab a jo s e p e rd ía  to d a  m i h a c ie n d a ’’. P robanza de 
servicios de B erm údez. 1 5 5 0 , d iciem bre 3 , Q u ito . A G I. 76-6-14. (Q uito , 
20 . 20 ) .

(2 0 )  C om en tario  Reales. T o m o  II. E d ic ión  de Barcia. Se p u b licó  la  p rim era  par­
te  en  L isboa en 1609, y la  segunda o sea la H isto ria  general del P en i, en Cór­
d o b a  en  1617 . Fué re im p resa  la  obra en M adrid en 172 3  y 1829.
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habiéndose valido de Zárate y de su autor favorito el Inca Gar- 
cilaso.

En cuanto a Herrera, extractó y siguió muy de cerca, 
casi al pie de la letra, al Padre Carvajal, teniendo además a su 
disposición otros varios documentos, de los cuales algunos han 
desaparecido. El cuadro presentado por Herrera sobre el viaje 
de Orellana es de lo más completo. Herrera, además, como es 
sabido, intercaló en su libro el Nuevo Descubrimiento del gran 
río de las Amazonas del Padre Cristóbal de Acuña, el cual, por 
otra parte, no llega a tratar de nuestro personaje 21. Otros au­
tores incidentales: el Padre Juan de Velasco 22, don Pedro 
Fermín Cevallos, don Pablo Herrera, y principalmente el Arzo­
bispo Monseñor González Suárez, ecuatoriano; Lorente y Men- 
diburu, peruano, Marcos Jiménez de la Espada, perfecto cono­
cedor de las regiones orientales del Ecuador y “el más profun­
do y concienzudo de los americanos españoles”, escribió en la 
“Ilustración Española y Americana” (número del 22 de agosto 
de 1822) un artículo sobre el particular. Así mismo, Gómez 
de Arteche publicó en la Revista del Centenario “Orellana y el 
río de su nombre” 23.

* * *
El descubrimiento del Amazonas, por Francisco de Ore­

llana, fué obra indiscutible y esfuerzo exclusivo de la villa de 
San Francisco de Quito, en que colaboraron por prodigiosa 
coincidencia las demás provincias del Reino. Anduvieron en 
aquella magna empresa vecinos y habitantes de la costa y de la 
sierra ecuatoriales, españoles e indios de Quito, Guayaquil y 
Puerto Viejo, y ocurrió en momentos en que el mismo Pizarro 
acababa de dividir su Gobernación, entregándola sin reserva a 
su hermano Gonzalo los territorios que habían sido conquista­

(2 1 ) La H istoria G eneral de  los hechos de los C astellanos en  las Islas y tie rra  firm e 
del m ar océano . Se im prim ió  en M adrid en  1 6 0 1 -1 6 1 5 , en  4 volúm enes in fo ­
lio. Fué reim presa en  A m sterdam  en 1728 , y e n  1728-1730  segunda vez en  
M adrid.

(22 ) H istoria de l R e ino  de  Q uito , 1841-1844.
(2 3 ) V. J .  T. M EDINA, o. c. cap . III.
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dos por Sebastián de Benalcázar. En la jornada del gran descu­
brimiento nada tuvo que ver Francisco Pizarro. Este le reco­
mendó a Gonzalo hiciese la entrada del país de la Canela, pero 
como de igual a igual, y en cuanto a la navegación del gran río 
no hubo la menor sugerencia del Marqués. Gonzalo tomó so­
bre sí la empresa, la coronó Orellana, el Rey la aprobó y le 
hizo Adelantado de la Nueva Andalucía, una nueva provincia 
descubierta por los heroicos soldados de Quito.
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GIL RAMIREZ DAVALOS Y LA FUNDACION 
DE BAEZA

V

Gil Ramírez Dávalos pasó a las Indias allá por 1537, y 
residió en la Nueva España 16 años, en donde sirvió a S. M. 
especialmente en la conquista y pacificación de los naturales 
de la Nueva Galicia. En la toma de los peñoles de Coina y Nu- 
chistlán (Jacisco) le quebraron los dientes de una pedrada e hi­
rieron de muy mala manera. Cuando el Virrey de México, don 
Antonio de Mendoza, mandó hacer gente para enviarla en so­
corro del Presidente La Gasea, se incorporó Ramírez a la expe­
dición. Era el año de 1551. En el Perú la Audiencia de los Re­
yes le proveyó del cargo de Corregidor del Cuzco, como suce­
sor de don Alonso de Alvarado. Los secuaces de Francisco 
Hernández Girón le prendieron y saquearon su casa, robándole 
más diez mil pesos y dejándole apenas con una muía y una fra­
zada. Gracias a su buena fortuna se libró de la pena de garrote. 
La cuarta vez que le redujeron a prisión lo enviaron a Lima car­
gado de cadenas; pero allí logró ponerse bajo el estandarte real 
y empezó a perseguir a los rebeldes, hallándose en la batalla de 
Pucara y otros combates. Como recompensa a sus servicios fué 
provisto Gobernador de Quito por el Marqués de Cañete, ter-
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cer Virrey del Perú, el 29 de junio de 1556 1. Según González 
Suárez a San Francisco llegó en agosto (?) del mismo año. 
Este cargo lo desempeñó más de cuatro años, durante los cua­
les hizo desbaratar en el Pórtete una pandilla de negros cima­
rrones, los cuales mataban a los pasajeros que allí llegaban en 
las naos y que desembarcaban sin cuidado; pacificó a los in­
dios de Cabo Pasao, que hacía tiempo andaban rebelados; fun­
dó y pobló la ciudad de Cuenca en Tomebamba, trajo de paz 
a los indios de Macas; entró a Quijos y Zumaco, y fundó la ciu­
dad de Baeza, en donde fueron sometidos a la obediencia más 
de cincuenta mil indios; “y en Camora la provincia de Ca- 
poranga y Conzabal, y en Cuenca la provincia de Zumagolli y 
otros indios de la montaña, y en Loja las provincias de Yabana- 
pal y los Malacates, y en Quito las provincias de Lita y Quilca 
e Caguasqui que estaban en guerra... trujo así mesmo de paz... 
los naturales de las provincias de Maspa e Maspilla e Atunqui- 
xo Tazallata, Chumifu, siendo gente belicosa e indómita que 
hasta entonces se habían sustentado de guerra y entrando por 
la dicha provincia de Atunquijo con solos 39 españoles halló 
los caminos abiertos y poblados con gente e bastimentos y ade­
rezadas las puentes e fué bien rescebidode los dichos naturales 
e de sus mujeres e hijos, y al dicho pueblo de Atunquixo le vi­
nieron a ver de paz e dar obediencia en nombre de su magestad 
los caciques de la provincia de Coca, Cenopa, Chamama, Oya- 
cachi, Cozanga e otros muchos mensajeros de otras provincias 
de la tierra adentro por gran importunidad e persuación de 
los dichos naturales; desde el dicho Atunquijo envió por más 
gente a la ciudad de Quito y le vinieron otros cuarenta hom­
bres y fundó y pobló la ciudad de Baeza en el Valle de Cozan­
ga, e si tiene gran noticia que la tierra adentro se pueden po­
blar otros tres o cuatro pueblos de españoles por la cantidad 
que hay de naturales e riqueza della, e los mismos naturales le 
han rogado e importunado los pueble por el mucho beneficio

(1 )  El 9 de sep tiem bre  sigu ien te  se le n om braba G o b ern ad o r de los Q uijos. V . 
pág. 90.
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que les ha redundado de su comercio” 2 . En Baeza permane­
ció seis meses organizando la vida de la nueva fundación. 
Luego por provisión de la Audiencia dejó la jomada al Tesore­
ro Rodrigo Núñez de Bonilla. En estas andanzas, en el Qui­
to, gastó más de treinta mil pesos, una parte de los cuales se 
trajo consigo de la Nueva España y la otra se la remitieron de 
la hacienda que heredó a su mujer. Cuando vino a Quito era 
ya viudo. El Conde de Nieva le señaló 4.000 pesos de renta 
anuales. Ramírez Dávalos pidió mil pesos, que le aumentara el 
salario de que gozaba de cien pesos anuales, como Guarda Ma­
yor de la ciudad de Cuenca, y por el último el hábito de San­
tiago, pero el Consejo (21 de enero de 1564) se negó a tales 
concesiones.

* * *
Gil ramírez Dávalos no quiso hacer al principio por sí 

mismo la jomada de los Quijos, sino que escribió al Virrey por 
medio de Juan Mosquera se la encomendase a otra persona, 
por ejemplo a Rodrigo Núñez de Bonilla, e instruyó luego al 
propio Mosquera, que fué luego Procurador de Baeza, para que 
la llevase a cabo. Gastó en la empresa más de siete mil pesos. 
Se llevó consigo a algunos casados que se hallaban en difícil si­
tuación y a otros ociosos que anhelaban alguna entrada para 
tener en qué ocuparse. En verdad que fue grande el tino que 
empleó el Gobernador en esta expedición. No se derramó una 
gota de sangre, ni se dió casi ni un azote a ningún indio; en 
cambio todo se conseguía a fuerza de dádivas, repartiendo en­
tre los naturales camisetas, mantas y otras prendas, y entre los 
soldados maíz, sal alpargatas y hasta puercos. Declara Martín 
de Quesada, vecino de Quito, que se halló en aquella jomada, 
que “ha veintisiete años que anda en entradas con gobernado­
res y capitanes, y que no ha visto otra jomada como la que 
hizo el dicho Gil Ramírez” 3, y que cuando salió éste a dar la

(2 )

(3 )

R eal p rovisión  del C o nde de  N ieva fecha  en  lo s R eyes e l 19 de  ju lio  de ljj 
conced ien d o  a  Gil R a m íre z  D ávalos mil pesos de re n ta  m en su a les^  
tro n a to , 101-19-4.
R esidencia  to m ad a  a  Gil R a m írez  Dávalos p o r  M elch o r V ázqi de Avila.



residencia a Quito los indios “lloraban por velle salir e decían 
que era la causa por que se saliese, que qué le habían hecho, 
pues les dejaba, que le tenían por padre”. A Arias de Mansilla, 
otro de los compañeros del Gobernador en la pacificación de 
Quijos, le escribían años más tarde los españoles de Baeza, 
cuando los indios estaban alborotados, que habían dicho los 
caciques que se declaraban enemigos de los españoles, y que 
los habían de echar de la tierra puesto que Gil Ramírez ya no 
iba por allí 4. En Quito le importunaban los vecinos para que 
fuera a los Quijos y les remediase con esta empresa. Dióse en 
efecto maña este Gobernador para llevarla a cabo, haciéndose 
rogar tanto de los blancos como de los naturales.

Ramírez Dávalos salió de San Francisco con 39 hombres 
para la expedición a los Quijos, el 6 de marzo, según declara 
Tomé de Encinas. Aseguraba al partir que volvería para Sema­
na Santa. Después de pocos días, por orden suya, le siguió An­
tonio de Rojas, vecino de Quito. Llegado que fué al pueblo de 
Maspa, por el tradicional camino que anduvo por vez primera 
el Capitán Gonzalo Díaz de Pineda, escribió al Teniente de Go­
bernador, Licenciado Falcón, y al Cabildo de San Francisco pi­
diéndoles gente de socorro 5 .

Al día siguiente de la llegada a Hatunquijo 6 vinieron de 
paz a ver a los expedicionarios los caciques de la Coca, Zuma- 
co, Ceño, Pachamama, Oyacachi, Cosanga y otros sitios. Preci­
samente la plática habida con ellos parece que determinó a Gil 
Ramírez a enviar una carta a Quito comunicando al Cabildo la 
buena acogida que había recibido de los naturales y pidiendo 
más gente para proseguir hasta Cosanga. Rodrigo Núñez de 
Bonilla fué enviado entonces por el Cabildo con tal comisión.

(4 ) V. tam bién  la  ca rta  de u n  religioso a S. M. tran sc rita  p o r  G O N ZA LEZ SUA- 
R E Z, 11-425, en  a b o n o  de la  co n d u c ta  de este G o b ern ad o r.

(5 ) D ocum entos de A lonso de Bastidas, AGI, P a tro n a to , 97-1-5.
(6 ) En este caso los refue rzos se hab rían  ped ido  de H a tu n q u ijo  y no  de M aspa, 

com o dijim os an tes , sigu iendo  la in form ación  de B astidas.
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Le acompañaban 40 españoles, entre los cuales se contaban: 
su concuñado el Capitán Alonso de Bastidas; Diego Vaca, que 
luego fué Alcalde de Baeza; Rodrigo de Torres Navarra, futuro 
regidor de la misma ciudad; Francisco Gracia de Escobar, 
Francisco Cornejo, Juan de Bustos, Benito Rodríguez Marmo- 
lejo, Juan de Ubemia y Diego Gil, también futuro regidor de 
Baeza. Entretanto entre los 39 que habían partido con el Go­
bernador merecen consignarse los nombres del Capitán Juan 
Mosquera, Alonso Martín de Quesada, Pedro Domínguez, Pe­
dro Moreno, que andaban en conquistas desde 1532; Benito de 
Barreda, el joven Rodrigo Arias de Mansilla; el Padre Manuel 
Díaz, que anteriormente había acompañado a Juan de Salinas 
Loyola en una jomada en la que “vió que se hacían grandes 
males a los indios”; Juan Rodríguez de Parrales, Pedro de Vi- 
llanueva, Juan de Acosta, Hernán López de Vergara, Diego de 
Bustamante, el joven Gómez Gutiérrez, Alonso de Peñafiel, 
Alonso Casco, Miguel de Cantos, el joven Hernando Alonso de 
Cantos, que fué compañero de Orellana en el descubrimiento 
del Amazonas; Hernando Obregón, Francisco Machado, com­
padre de Alonso de Bastidas; el joven Reinoso, todos vecinos 
de Quito, y el cacique don Sancho Hacho de Velasco de Lata- 
cunga 7.

Núñez de Bonilla no solamente acudía con auxilio de 
gente, sino con ganado y mantenimientos. Bastidas, por su 
parte, llevaba tres caballos, una buena partida de “cameros, 
puercos e capados” y muchas petacas de bastimentos.

En Hatunquijo, una legua más allá de Maspa, celebraron 
consejo el Gobernador y sus capitales, decidiéndose que Rodri­
go Núñez de Bonilla regresase a San Francisco de Quito, como 
se hizo. Bastidas continuó en la jomada.

(7 )  T o dos estos nom bres se d esp ren d e n  de las in fo rm acio n es de servicios de R a­
m íre z  Dávalos, R o d rig o  N ú ñ ez  de Bonilla, A lonso  de  B astidas y el Cacique 
H acho , AGI. P a tro n a to , 97 -1-5 ; ib . 101-19 ; 76-6-14  (Q u ito , 20-2 °).
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Llegados al valle de Cosanga, en la fiesta de la Pascua del 
Espíritu Santo, después de mediodía, el 14 de mayo de 1559, 
Ramírez Dávalos fundó en las llanadas de Cosanga “que dicen 
habrá de este valle e sitio a la ciudad de Quito 25 leguas poco 
más o menos” un pueblo con el nombre de Baeza de la Nueva 
Andalucía. El acta de fundación fué asentada por el escribano 
don Alonso de Castro. Gil Ramírez Dávalos había recorrido 
antes por la comarca, informándose de los naturales acerca del 
sitio más conveniente para la fundación, ya por su situación to­
pográfica, ya también teniendo en cuenta la disposición de los 
indígenas. Fundó Baeza el Gobernador de Quito en nombre 
del Rey Don Felipe II, y por una provisión que tenía para ello 
del Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la ciudad de Cuenca. 
Esta provisión, que seguramente la trajo consigo Ramírez Dá­
valos del Perú, fué firmada en los Reyes el 15 de septiembre de 
1556: “sabed que yo tengo relación como en la provincia de 
Zumaco que es cuarenta leguas adelante de la dicha ciudad de 
Quito y entran por Quinta y Atacunga que es a la provincia de 
la Canela, donde fué Gonzalo de Pizarro”; “vos lo cometo e 
mando que llegado que seáis a la dicha ciudad de quito os in­
forméis y sepáis de la disposición de la dicha provincia y tie­
rra”.

La Instrucción aneja a la real provisión se despachó el 
mismo día y se refería no solamente a la población de Zuma­
co, sino a la “pacificación de los naturales de su comarca quis- 
ma e maca". El Gobernador, ante todo debía llevar consigo 
religioso doctrineros. “Y en lo de quisma y maca y pomallacta 
entendereis los indios que hobiere y los que estuvieren vacos y 
por encomendar los encomendareis a los vecinos de la ciudad 
de cuenca”. Es esta una instrucción detallada y de mucha pon­
deración.

Seis días antes (9 de septiembre de 1556) se le había 
concedido el nombramiento de Gobernador de los Quijos y 
por separado el de Gobernador asimismo de Quito. Puerto 
Viejo, Guayaquil y Zamora, con la aclaración de que bastaba 
con que fuera recibido como tal en Guayaquil o en cualquiera
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de las otras ciudades del reino de Quito para que pudiera ejer­
cer su jurisdicción 8 . El 12 de octubre siguiente el Cabildo de 
Santiago de Guayaquil le recibía no sólo en general como Go­
bernador de Quito, sino además, especialmente, como Gober­
nador de los Quijos 9 . Francisco de Trigueros y el capitán An­
drés Contero eran entonces alcaldes de esta ciudad, regidores 
Francisco Perdoma y Baltasar Díaz, y Procurador Alonso de 
Vera y del Peso.

Pocos meses después, el 12 de abril de 1557, fundaba 
Gil Ramírez la ciudad de Santa Ana de Cuenca en nombre del 
dicho Marqués de Cañete. Don Pedro Portocarrero y Bemar- 
dino de Romani escribían a S. M., quejándose casi en iguales 
términos del Virrey: “ha dado harto que reir el título de
Guarda Mayor de Cuenca y sus términos a Gil Ramírez en esta 
tierra”, a imitación de un oficio que el Marqués de Cañete tie­
ne que se llama Guarda Mayor de Cuenca” (en España).

La fundación de Baeza se verificó en la provincia de Co- 
sanga: “dixo que fundaba e fundó en este dicho lugar e sitio 
en estas provincias y reynos del Perú una ciudad a la cual puso 
por nombre la nueva ciudad de Baeza en el valle y provincia de 
Cosanga que se llama e nombra la nueva andalucía”. Gil Ra­
mírez Dávalos señaló para plaza 360 pies de marca en cuadra y 
en el centro de la plaza levantó un rollo o picota de madera para 
que en él se ejecutase la real justicia; señaló 8 calles públicas 
que saliesen de la plaza, dos de cada esquina y concedió a los 
vecinos y moradores los solares según se declaraba en la traza 
(véase el grabado); pero ante todo se designó un sitio para la 
edificación de una iglesia “e para que se haga casa de Perlado 
para el señor obispo que es o fuere de este obispado o su Vica­
rio”. Luego las consabidas cuadras para casas de fundición; de 
Cabildo, en la que se haría la de la Audiencia; la cárcel, cami-

(8 )  P a tro n a to  101-9.a , pág ina  del ex p ed ien te .
(9 )  A G I, P a tro n a to  101-19 , C uadern illo  4 .°  de los d o c u m e n to s  de Gil R am írez 

Dávalos. G O N ZA LEZ S U A R E Z  escribe que llegó en  agosto  a Q uito , pero  
según estos d o cu m en to s d eb ió  se r poste rio rm en te .
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cería y tiendas para propios; una para el mismo Gil Ramírez 
Dávalos, otra para un hospital y sendas para un monasterio de 
San Francisco (seis solares), otro de Santo Domingo (una cua­
dra de solares) y para los frailes de la Merced (una cuadra de 
solares). A continuación se asentaron los primeros vecinos de 
Baeza a cada uno de los cuales se le señaló el solar correspon­
diente, y cuya nómina es la siguiente:

Gil Ramírez Dávalos.— El Padre Manuel Díaz, clérigo.— 
El Capitán Alonso de Bastidas.— Antonio de Rojas.— Benito 
de Barreda.— Sancho de Paz.— Juan Mosquera.— Sebastián 
de Santiesteban.— Miguel de Cantos.— Hernando Alonso de 
Cantos.— Pedro Moreno.— Alonso Martín de Quesada.— 
Francisco de Lasarte.— Rodrigo Arias de Mansilla.— Francis­
co de Mosquera.— Gaspar Tello.— Tomé de Encinas.— Alon­
so de Peñafiel.— Don Lázaro de Belalcázar.— Hernando de 
Zalamea.— Francisco de Escobar— Francisco Cornejo.— 
Alonso Caxco.— Juan de Zárate.— Juan Rodríguez de Parra­
les.— Pedro Domínguez.— Juan de Aroca.— Diego de Cepe­
da.— Francisco Flores.— Francisco Machado.— Pedro Her­
nández.— Francisco Hernández.— Diego Gil.— Rodrigo de 
Torres.— Rodrigo Méndez.— Baltasar de Villafaña.— Juan 
Grande.— Miguel de Rojas.— Benito Rodríguez.— Hernando 
de Obregón.— Juan de Busto.— Juan de Corrales.— Cristóbal 
de Arriaza.— Antonio Prieto.— Juan Alvarez Reinoso.— Blas 
Hernández.— Gómez Gutiérrez.— Marcos de Alarcón.— Gon­
zalo Pérez.— Antón Rodrigo.— Gaspar Sánchez.— Francisco 
Ramírez.— Luis Méndez.— Pedro de Lugo.— Antón Sánchez 
Chamizo.— Antonio Martínez.— Francisco de Santa Cruz.— 
Bartolomé de Meneses.— Francisco de Espinosa.— Francisco 
Muñoz.— Juan de Ubemia.— Martín de Pino Oro.— Cristóbal 
Sánchez.— Juan Zambrano.— Juan de Villalobos.— Esteban 
Rodríguez.— Sebastián Rodríguez.— Antonio Fernández Ga­
llego.— Pedro de Villanueva.— Gaspar de Ulloa.— Juan de 
Acosta.— Cristóbal Gutiérrez.— Francisco de Jerez.— Alonso 
de Castro 10.
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El número solares era de 73; el de los primeros vecinos, 
74. No faltó la cláusula como en las actas de fundación de 
Santiago y San Francisco de Quito de que la nueva fundación 
se podía mudar a otro sitio mejor, si así fuere conveniente. 
Firmaron como testigos el P. Martín de Plasencia de la orden 
de San Francisco, el padre Manuel Díaz, los capitanes Alonso 
de Bastidas, Antonio de Rojas y muchas otras personas.

Luego se realizó la ceremonia del juramento y pleito ho­
menaje del Gobernador y los vecinos a su Majestad el Rey Don 
Felipe II. Para lo que quedaba del año de 1559, desde aquel 
día 14 de mayo, nombró el Gobernador por Alcaldes ordina- 10

(1 0 )  He a q u í la traza que figura en  el grabado:
“ La traza de la cual d ich a  c iu d ad  sitio  e solares de ella es la siguiente:
E stán  en esta traza se te n ta  y tres solares rep artid o s a las personas particu la ­
res en ellos co n ten id o s y de  m ás de la cuad ra  de la Iglesia M ayor e ciudad 
de su M agestad e g o b e rn ad o r H osp ita l y M onesterios.
Para M artín  de P ino de O ro .— C ristóbal G u tiérrez .— B arto lom é de Mene- 
ses.— Pedro de L ugo.— Ju a n  Z am brano .— Ju a n  de R o jas .— El M onesterio  
de N uestra  Señora de la  M erced.— Miguel D o m ín g u ez .— A nton io  M artí­
nez.— F rancisco  R a m íre z .— A n tó n  S ánchez C ham izo .— Ju an  de A costa.— 
F rancisco  H ernández .— E l M onesterio  de S eñ o r S a n to  D om ingo (cuadra).— 
F rancisco  de E sp inosa .— C ristó b a l S ánchez.— F ran c isco  G arcía de Esco­
b ar.— El padre M anuel D íaz , clérigo.— G aspar T ello .— T om é de E ncinas.— 
P edro  H ernández.— P ed ro  de  V illanueva.— R o d rig o  de T orres.— Diego 
Gil.— Diego Baca.— M iguel de R ojas.— Iglesia M ayor.— S ancho  de Paz.— 
F rancisco  de Je rez .— H e rn a n d o  de O bregón.— G aspar de UUoa.— G óm ez 
G u tiérrez .— S ebastián  R o d ríg u ez .— R odrigo  M éndez.— A lonso Caxa.— 
A n to n io  de Rojas.— S eb as tiá n  de S an tis teb an .— A n tó n  P rie to .— Juan  de 
A roca.— B altasar de V illafañe .— D on L ázaro  de B ela lcázar.— C uadra p a ­
ra la c iudad .— Plaza de e s ta  c iu d ad .— C uadra para  su  M agestad, y casa de 
fundación .— E steban  R o d ríg u e z  H erre ro .— Ju a n  R o d ríg u e z  de Parrales.— 
G onzalo  Pérez.— F ra n c isco  M achado.— P edro  D o m ín g u ez .— Ju a n  G ran­
d e .— C ristóbal de A rriaza.— A lonso de Peñafiel.— Francisco  F lores.— 
A lonso  de Bastidas.— E l G o b ern ad o r Gil R am írez  (cu ad ra ).— B enito de 
B arreda.— Miguel de C a n to s .— E l M onesterio  de S an  F rancisco .— Francis­
co de S an ta  C ruz.— Ju a n  de Z ára te .— F rancisco  C o rn e jo .— A lonso de Cas­
tro .— H ernando  de Z a la m e a .— H ernando  A lonso  de C an to s .— E l H ospital 
de esta ciudad (cu ad ra).— Ju a n  M osquera.— F ra n c isco  de M osquera.— 
F rancisco  de L asarte .— R o d rig o  Arias de M ansilla.— P ed ro  M oreno.— Ju an  
de C orrales.— A lonso M a rtín  de Q uesada.— M arcos de A larcón .— Blas H er­
n ández .— Ju a n  A lvarez R e in o so .— B enito  R o d ríg u e z .— Juan  de B usto .— 
Ju a n  de U bem ia.— Luis M éndez.— Diego de C epeda.— A n to n io  Fernández 
Gallego.— G aspar S á n c h e z ” .
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rios, a los capitanes Antonio de Rojas y Alonso de Bastidas, y 
por regidores a Sancho de Paz, Benito de Barreda, Francisco de 
Mosquera, Juan de Mosquera, Gaspar de Tello y Sabastián de 
Santisteban. El mismo día se extendieron los nombramientos 
de mayordomo en la propia persona del Gobernador, de procu­
rador a favor de Juan de Mosquera, regidor; de diputados, a fin 
de “que tengan cuenta con los bastimentos... e los poner en 
moderados precios” para los mismos testigos, los cuales cada 
dos meses debían sucederse de dos en dos; de alguacil mayor 
para Rodrigo Arias de Mansilla, que presentó como fiador a 
Francisco de Lasarte; y de escribano público, para Alonso de 
Castro que dió como fiador a Francisco Flores.

El mismo día se juntaron en cabildo los alcaldes y regi­
dores. Gil Ramírez Dávalos presentó ante ellos la provisión de 
Gobernador que había exhibido anteriormente en Guayaquil 
y los poderes e instrucción para la fundación y fué recibido 
por tal en “Baeza e su provincia quijos zumacos e la canela e 
las demas provincias 11 que en ella se incluyen”. El Goberna­
dor se juramentó dando como su fiador a Pedro Domínguez.

En el mismo cabildo presentó el padre Manuel Díaz, clé­
rigo presbítero, una provisión o nombramiento de cura y vica­
rio de la ciudad y su provincia firmada por el señor Obispo de 
Quito García Díaz Arias,el primero que lo fué de esta ciudad 
“acatando vuestra limpieza y buenas constumbres... vos nom­
bramos... por cura e vicario de la tal ciudad”. La provisión ve­
nía firmada en Quito el 29 de marzo de 1559, probablemente 
pocos días antes de la partida de la expedición. Los vecinos 
debían comprometerse a dar una limosna cada año para sos­
tenerle.

(1 1 ) De estos y o tro s pasajes se desprende que Q uijos. Z um aco  y La Canela eran 
consideradas com o  tres  p rov incias” o regiones d ife ren te s . Quijos estaba in ­
m ediatam ente ju n to  a Q u ito  tram o n tan d o  la C ord illera , luego venía Z um aco, 
la tierra  del volcán que  descubrió  Pineda y por ú ltim o  m ás al Este, el país de 
la Canela. Q uism a, M acas y Pum allactas son asim ism o tres “ prov incias” .
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Los fundadores de Baeza eran personas principales, hi­
josdalgo la mayor parte. Había entre ellos jóvenes de 20 a 25 
años, de los cuales no se prescindió para la provisión de los 
principales cargos 12.

Después de celebrada el acta de fundación y el primer 
cabildo, mandó el Alcalde Bastidas poner unos dos toldos jun­
to al sitio del rollo: “e acabados de hacer los abtos de la dicha 
fundación hizo dar a todos los vecinos que se hallaron a la di­
cha fundación colación de confitura e vino con mucho rego­
cijo”.

Ramírez Dávalos era muy dadivoso y sabía atraerse las 
voluntades de españoles y de indios. En su viaje a Quijos re­
partió más de una vez hasta paño pardo a sus soldados y cami­
setas de tafetán de la tierra y de algodón a los naturales. Los 
caciques eran agasajados con grandes botijas de vino. El capi­
tán Mosquera nos cuenta que daba de comer a su costa “a cua­
renta hombres por que este testigo los contó estando en la me­
sa comiendo en el pueblo de Cosanga muchas veces y que todo 
lo que les daba y gastaba se lo llebaban a dicho Gil Ramírez de 
la ciudad de Quito” ; y en otro lugar: “gasta e ha gastado el di­
cho señor Gobernador más cantidad de 3.000 pesetas de oro 
en mantas, camisetas, sal, lana, sombreros, plumajes y botijas 
de vino e ropas de sedas de colores... por las cuales causas e por 
la buena fama que entre los dichos naturales anda hasta el ma- 
rañón del dicho señor gobernador de como los trata e anima”, 
“ellos propios (los caciques de esta tierra) de su voluntad fue­
ron a la ciudad de Quito a suplicar al dicho señor gobernador 
entrase en estas sus tierras (de Cosanga)... y porque le querían 
mucho por su buena vida y fama le aderezarían los caminos y 
así... entró en esta tierra... con sólo 39 hombres al principio e 
los caciques e naturales de ella le han tenido hechos muchos 
tambos y en ellos iglesias donde se celebrase el culto divino y 
puestas cruces y han aderezado los caminos fielmente y han

(1 2 )  A utos sobre la fund ac ió n  dt» Bae/.a. AGI, P a tro n a to , 101-19.
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dado y dan para la sustentación de la gente... y han atraído al 
dicho señor gobernador pueble en este valle de Cosanga persua­
diéndole a que lo hiciese diciéndole ser lugar cómodo y en co­
marca de muchos pueblos de naturales” 13.

Los indios de Latacunga ayudaron eficazmente al Go­
bernador en su expedición. El cacique don Sancho Hacho de 
Velasco, que era el principal de esta provincia, le acompañó lle­
vando consigo más de 200 indios de guerra bien aderezados, 
quienes los sustentaba por su cuenta. Don Sancho fue parte 
para que los naturales de Quijos viniesen de paz por que con su 
industria y conocimiento de las lenguas aborígenes pudo per­
suadirles a que se sometiesen. Estos indios trasnportaban los 
mantenimientos para los españoles. Juan de Acosta refiere que 
iban más de 200 naturales con sus lanzas y que don Sancho 
“enviaba sus lenguas e hijos por todas partes a que diesen la 
obediencia a S. M.”. Hallábase también con ellos, don Juan 
Ventura, natural de Caxas, yanacona del capitán Rodrigo de 
Salazar y que hacía de lengua o intérprete particular de Gil Ra­
mírez Dávalos. Según Alonso Martín de Quesada, don Sancho 
viajaba con su mujer e hijos “a su costa e misión y demás dello 
el dicho don Sancho proveía de comida a muchoas soldados es­
pañoles e vió... que... con sus indios iban abriendo los caminos 
por donde pudiesen entrar los soldados y antes que llegasen los 
soldados... y... el dicho Gobernador hallaron iglesias donde se 
dixo el oficio Divino y muchas cruces”. Sobre la verdad de los 
servicios de Don Sancho, depone en la probanza de los servi­
cios de este cacique el mismo Gil Ramírez Dávalos que a la sa­
zón era de más de 40 años, o sea en 1559, “yo soy, decía Don 
Sancho,uno de los caciques más principales y más antiguos de 
las provincias del Piru, fui en prender los ingas y tuve en mi 
casa presos hasta que dieron la obediencia a su magestad”. 
Posteriormente, en 1564, celebró una escritura de concierto

(1 3 ) Pedim iento  de Ju a n  M osquera en la  in form ación  h ech a  en Baeza el 28 de 
m ayo de 1559 de lo  a c tu a d o  en aquellos d ías por Gil R am írez  Dávalos. AGI. 
P atronato , 101-19.
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ante el Presidente de la Audiencia de Quito, don Hernando de 
Santillán, con don Andrés de Vallegera, maestro de hacer pa­
ños, para implantar en Latacunga un obraje de esta industria.

Al llegar el Virrey Núñez Vela a las provincias de Quito, 
fué asistido y socorrido por don Sancho Hacho. Asimismo 
cuando Rodrigo de Salazar salió para la ciudad de los Reyes y 
el Cuzco le proporcionó aviamiento e indios tamenes que le lle­
vasen el hato y fardaje de su ejército. “Hálleme en compañía 
y servicio del Visorrey Blasco Núñez Vela con docientos indios 
a mi costa en la batalla que dió Gonzalo Pizarro en la cual el 
dicho Visorrey fué desbaratado y le recogí en mi pueblo con 
toda la gente que le siguió y le sustenté y avié” . Por estos ser­
vicios y los prestados luego al Gobernador Melchor Vázquez de 
Avila, como veremos después, el Consejo de Indias le concedió 
un escudo de armas (véase el grabado) además de algunas en­
comiendas 14.

La entrada de Gil Ramírez Dávalos a los valles de Cosan- 
ga y la fundación de Baeza ofrecen de particular, por una par­
te, la libre determinación de los indios de aquellas comarcas 
que salieron a Quito a suplicar al Gobernador entrase a visitar 
la tierra y a fundar en ella un pueblo de españoles, y por otra, 
la colaboración asimismo espontánea de los caciques de la sie­
rra que llegaron junto con los españoles de paz a los Quijos, 
de manera que en armonía con todos y con el contento de to­
dos, fundó el Gobernador de Quito la población de Baeza, 
cuyos primeros vecinos habían sido antes moradores de la ciu­
dad de San Francisco.

(1 4 )  1559-1579. E x p ed ien te  co n  in fo rm aciones de se rv ic ios del cacique S
de L atacunga. A G I. 76 -6 -14 . Q uito  20 . 2 .° .  El e scu d o  en  el fo' 
expediente .



RODRIGO NUÑEZ DE BONILLA Y ALONSO 
DE BASTIDAS

V I

Rodrigo Núñez de Bonilla, pasó de España a la Isla Espa­
ñola, más o menos por 1520, después de cuya pacificación se 
vino a Tierra Firme, en donde guerreó con sus armas y caba­
llos, perdiendo muchos esclavos. De Panamá se embarcó para 
el Perú, y acompañó luego a Benalcázar desde Piura hasta Qui­
to, Por 1540, se hallaba conquistando las provincias de Macas 
y Quisne, Quisna o Quisma, a donde penetró sabedor de las mi­
nas de oro que en aquellas partes había. La entrada, en la cual 
le acompañaron varios españoles, la hizo por Tomebamba. Du­
rante largos años ejerció el oficio de Tesorero de la Real Ha­
cienda. Trajo a Quito “muchos ganados así yeguas como caba­
llos, ovejas, puercos”. No sólo fué tesorero de la ciudad, sino 
que servía tradicionalmente desde el principio, en varias cam­
pañas, este cargo, por la gran confianza de que gozaba 1. A la 
conquista de Macas y Quisne llevó mas de 150 hombres. 1

(1 )  In fo rm ación  de m é rito s  y servicios hecha  en  Q u ito  e l 28 de agosto de 1540. 
P a tro n a to , 93-10-3. A G I.
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Por una real provisión librada en los Reyes en 18 de ma­
yo del mismo año de 1540, Francisco Pizarro le encomendó, 
por vía de reformación y repartimiento general varios indios y 
parcialidades, principalmente de Macas, Quizna, y Latacunga, 
los nombres de cuyos caciques y poblados es importante con­
signarlos por ser poco frecuente el encontrarlos así tan detalla­
dos en documentos del siglo XVI. “Os encomiendo... en la 
provincia de pomallata el señor principal lumivico y el señor 
lumilco y el pu (sic) el pueblo que se dize gio e una estancia 
que se dize langel e otro pueblo que se dize cochie y el señor 
que se dize gizara mas otra estancia que se dize malla más otro 
pueblo de yungas sujeto a el que se dize puni y el principal 
maltaca más la provincia de macas con quatrocientos yndios 
conforme a la visitación más en la prouincia de Atacunga el 
señor principal que se dize hachón con dos pueblezuelos uno 
de canaes 2 e otro de guaneas que se llama vnazavi y el otro 
chocomalca y el señor dellos pullo e otro pueblo que se dize 
ataban y el señor tiquigibi otro pueblo que se dize muli Alivi y 
el señor chadne gibagi e otro pueblo que se dize Puzillo y el 
señor del tapanga e otro pueblo que se dize patutan y el señor 
del changalungo e otro pueblo que se dize tagualo y el señor 
chigoata e otro pueblo que se dize tihoalo y el señor Ati e otro 
pueblo que se dize pullixili y el señor del hachón hermano del 
señor principal e otro pueblo que se dize chandili y el señor 
chandigoan e otro pueblo que se dize pozolevi y el señor se 
dize guano e otro pueblo que se dizelondoñayel señor tipanto- 
ta e otro pueblo que se dize.mulahalo y el señor hachón e otro 
pueblo que se dize pilacoto y el señor chilcanchi e otro pueblo 
que se dize puxili y el señor goaymoquina mas otro pueblo que 
está donde este dicho señor reside mas legua y media de la 
dicha villa Alangazi y el señor chazi e mas tanicochi que es en 
la dicha tacunga y el señor achaquinga e otro pueblo que se di­
ze tocan y el señor zoapi para que dellos os sirvays en vuestras 
haziendas labrangas e grangerías conforme a la visitación con 
tanto que dexeys al cacique e caciques principales sus mugeres 
e hijos e los otros yndios de su servicio...”.

(2 ) Caflaris?
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Núñez de Bonilla era, según esto, de los más ricos enco- 
mendaderos de entonces: “el dicho señor Alcalde tomo por la 
mano a un yndio que se dixo ser natural de tamancho que se 
dixo llamar amena natural que se dixo de langazi e otro yndio 
natural de latacunga que se dixo llamar manzagun sujeto al ca­
cique hachón e a dos yndias que se dixeron ser naturales de po- 
mallata y las entrego al dicho alonso flores”, apoderado de Ro­
drigo Núñez de Bonilla. Cuando las guerras de Gonzalo Piza- 
rro contra el Virrey Núñez Vela, el Tesorero fué acusado por 
las pizarristas, junto con otros vecinos notables de Quito, 
como Rodrigo de Ocampo, Hernando Sarmiento, Martín de la 
Calle, Sancho de la Carrera, Diego de Torres, Pedro Martín 
Montanero, Francisco de Londoño, Francisco Ruiz, Juan Gu­
tiérrez de Medina, Juan Gutiérrez de Pemia, Hernando de la 
Parra, Martín de Mondragón, Juan de la Puente, Bartolomé Za­
mora, Agustín López y Alonso Castellanos, según consta del 
proceso en el que hizo de promotor fiscal Hernando de Villa- 
nueva. En la sentencia figura Núñez de Bonilla entre los con­
denados a perdimiento de sus encomiendas y destierro per­
petuo.

Núñez de Bonilla estaba casado con doña María de la 
Cueva. En la batalla de Iñaquito peleó bajo el estandarte real 
como capitán de Infantería y cayó prisionero. Gonzalo Piza­
rra lo desterró a Chile, pero en aquel viaje pudieron desertar él 
y sus compañeros de infortunio del puerto de lea, y fueron a 
parar a Nueva España. Los bienes que dejaba en Quito don 
Rodrigo se calcularon entonces en unos cien mil pesos. Gastó 
de su hacienda en hacer gente y para socorrer al Virrey más de 
sesenta mil pesos.

Entró a los Quijos con el título de Gobernador y pobló 
la ciudad de Baeza del Espíritu Santo, llevándose para el efecto 
muchos soldados, criados, armas, caballos y pertrechos de gue­
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rra. Evaluábanse estos gastos en 30.000 pesos de oro \  Murió 
en 1560, en Quito, a los dos meses de haber salido de Baeza.

* * *
El fundador de Baeza, Gil Ramírez Dávalos, permaneció 

en el valle de Cosanga cosa de medio año, hasta noviembre de 
1559 aproximadamente, organizando la vida de la ciudad y re­
conociendo los parajes aledaños. Por aquel tiempo fue separa­
do del gobierno de Quito, y habiendo fallado la Audiencia de 
Lima en contra suya, y a favor de Rodrigo Núñez de Bonilla, 
en un pleito que sostenía contra éste, por la Gobernación de 
los Quijos, hubo de entregársela aceptando una compensación 
por los gastos que había hecho en la fundación de Baeza 3 4.

El segundo Gobernador de los Quijos, Rodrigo Núñez 
de Bonilla, empezó por trasladar la fundación a un sitio más 
cómodo y saludable, pues la ciudad se encontraba asentada en 
un terreno cenagoso y por consiguiente malsano. Sin embargo, 
Gil Ramírez Dávalos, había logrado hacer algunas plantaciones 
en los alrededores, pero la experiencia demostraba que allí en 
donde residían los caciques más poderosos y el terreno era tan 
anegadizo en las proximidades de la confluencia del río Cosan­
ga con el Maspa, la nueva fundación no podía prosperar. A 
poco menester comenzó a despoblarse. Para obviar estos in­
convenientes. Rodrigo Núñez de Bonilla, juntamente con 
Alonso de Bastidas, Alcande de la ciudad, a fines del mismo 
año de 1559, o a más tardar a principios de 1560, procedió a 
trasladarla hacia el poniente. El mismo Alonso de Bastidas 
dice que vino al sitio elegido “con veinte hombres a desmontar 
y trazar en la parte y lugar donde agora está reedificada la di­
cha ciudad e todo el tiempo que estuve di ración de carne de 
puerco y camero a los dichos veinte hombres que conmigo 
ansí habían venido” (diciembre de 1560). “Vino —declara 
un testigo— el dicho Capitán Alonso de Bastidas... a este asien­

(3) E xpedien te  que  tra ta  de los servicios de R o d rig o  N úñez de Bonilla, h ijo . Pa­
tro n a to , 135-1-2. AGI.

(4 ) GONZALEZ S U A R E Z . O. c. VI. 49.
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to a demontallo y hacer trazar y desmontar este asiento por ser 
más cómodo que el de Cosanga”; “Especialmente (se sometie­
ron los (naturales) de cozanga que son los más principales de 
los que hasta agora se han visto”; “salió de la ciudad de baeza 
del asiento de Cozanga para venir a... hacer desmontar el asien­
to donde al presente está esta ciudad.

A la reedificación asistió, entre otras personas, el escri­
bano Rodrigo de Saavedra: “me hallé a la reedificación... e 
ante mí como tal escribano se hicieron los abtos y diligencias 
de la dicha fundación e vi que el dicho capitán alonso de basti­
das... con un crucifixo de oro que tenía en sus manos estaba 
con gran voluntad animando a los nuevos pobladores llegasen a 
jurar la vecindad”. El mismo escribano: “principalmente el 
cacique de Cozanga con todos los principales de la dicha pobla- 
zón, que es la principal cosa que al presente ay en este gover-
nación descubierto......  Luego, a poco, salió Bastidas a Quito
para llevarse a Baeza a doña Isabel Vázquez de Acuña, su mu­
jer, y junto con ella a otra señora, a fin de dar buen ejemplo a 
los demás españoles a que se animasen a hacer lo mismo, una 
y otra tuvieron que regresar a San Francisco cuando empezó a 
sentirse el alzamiento general de los indios. Apenas trasladada 
la ciudad, Rodrigo Núñez de Bonilla salió a Quito para pro­
veerla de gente y municiones, habiendo dejado en ella a Alonso 
de Bastidas como a Capitán y Teniente General. Baeza queda­
ba en gran pobreza de bastimentos 5 . Entre todos los habitan­
tes no podían reunir ni diez hanegas de maíz; no contaban con 
ningún otro sustento ni aguardaban cosecha alguna. Estaba la 
ciudad a punto de despoblarse, porque además el descontento 
entre los vecinos era grande, ya por no tener todos ellos repar­
timientos de indios, ya porque algunos caciques comarcanos se 
habían alzado en guerra. Bastidas los animó e hizo muchos 
ofrecimientos, y sin pérdida de tiempo mandó a Cebrián de 
Ojeda y a Jerónimo de Cisneros por maíz a la ciudad de Quito, 
los cuales trajeron ciento veinte fanegas que se repartieron,

(5 ) 1562-oct. 28. Baeza ib . In f ., servicios de Bastidas.
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veinte entre los indios y ciento entre los moradores de Baeza 
“por la gran necesidad que todos tenían y al presente se matan 
e han muerto algunos novillos”. No sólo entonces sino duran­
te todo el tiempo del gobierno de Bastidas, a pesar de sus afa­
nes por que los baezanos sembrasen y cultivasen las plantas y 
semillas que él le repartía para que formen huertas y semente­
ras, la ciudad se proveyó de bastimentos acudiendo a San Fran­
cisco de Quito. Don Alonso y su mujer, doña Isabel, eran por 
otra parte muy dadivosos: “su casa y mesa es general de todos 
los que quieren venir a comer y estar en ella”; “de todo el re­
fresco e cosas que le traen de la ciudad de Quito lo reparte 
entre los vecinos de esta ciudad desde el mayor hasta el me­
nor... y tiene mitayos de la ciudad de Quito alquilados a su 
costa que le... proveen de hierva” para su caballos. Y el mis­
mo Bastidas manifiesta: “ansí en el valle de Cozanga donde 
primero fue fundada como en este asiento (donde) está reedifi­
cada esta ciudad he plantado mucha cantidad de plantas de 
viña y de árboles de castilla y fui el primero que metí ganado 
vacuno en estas provincias”. Era entonces Alcalde ordinario 
de Baeza don Rodrigo de Torres Navarra.

Después de dos meses más o menos de la salida de Boni­
lla no habiendo llegado ni socorro de gente, ni bastimentos, se 
supo en Baeza que el Gobernador había muerto en Quito. En­
tonces el Cabildo procedió a elegir provisionalmente como go­
bernador y capitán general a Bastidas, el cual no se movió de 
allí comprendiendo que su presencia sólo bastaba para infundir 
respeto en el ánimo de los indios que amenazaban de continuo 
la tranquilidad de los españoles. Tampoco envió gente a Quito 
por bastimentos, sino que ordenó que se hicieran ropas y se­
menteras en donde a poco menester cosecharon mucho maíz y 
otros frutos de la tierra, pues hasta entonces desde la mudanza 
de la ciudad no se habían dado los vecinos a la labranza, con­
tentándose con mantenerse ociosos de lo que les traían de Qui­
to los naturales, que justamente por estas vejaciones se halla­
ban descontentos. El obligar, pues, a los vecinos a cultivar la 
tierra, fué la política más sabia de Bastidas. Estuvo más de año 
y medio gobernando la ciudad, o sea hasta mediados de 1561.
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Cada semana se mataba el ganado que hacía falta, se lo ponía 
en la carnicería y se repartía por el “repartidor” entre todos 
los vecinos y sus mujeres “por no tener (ellos)... con que lo 
poder enviar a comprar dándose a cada uno cada semana seis 
arreldes de carne y a los casados doce y a los que tenían hijos 
se les repartía sus partes de manera que se podían sustentar... 
y así mismo a las lenguas que están en esta ciudad intérpretes 
e a muchos caciques e principales el dicho capitán Alonso de 
Bastidas les mandaba dar raciones de carne para que con más 
amor y voluntad sustentasen la paz”. Enviaba además gente 
fuera de Baeza que llamasen y atrajesen a los naturales, dando 
a los enviados a su costa alpargatas, mecha, pólvora y plomo. 
Los indios rebeldes acabaron por someterse y vinieron de paz 
tanto del pueblo y provincias de Cosanga, como de otros para­
jes aledaños; así los caciques de los pueblos de Condapa, Zegui, 
Tangofa, Anche, Concin o Carin, Befa, Zamacata o Zanancalo 
y La Coca. No faltaba para el culto divino la cera y el vino que 
erogaba personalmente el Capitán. Su mujer doña Isabel Váz­
quez de Acuña había regalado “para que estuviese encima del 
altar de Nuestra Señora una cama toda labrada de red de cinco 
paños muy costosa” ; “ordenó una cofradía de nuestra señora y 
daba y dió la cera necesaria a los cofrades cada vez que se de­
cía misa a su costa e ansí mismo una imagen muy devota de 
nuestra Señora”... Junto con estas providencias denegaba toda 
licencia a los que se la pedían para marcharse y a los fugitivos 
los hacía perseguir. Proyectaba entonces Bastidas fundar otros 
dos pueblos “en triángulo desta dicha ciudad (Baeza) treinta 
leguas poco más o menos... que el un pueblo se puede poblar 
en las porvincias de Zumaco y el otro en las provincias de Atu- 
nique e Chumbiyaco... y ansí para ir a poblar los dichos dos 
pueblos al presente (1562) se han juntado y  venido a esta ciu­
dad de la de Quito cantidad de españoles y  están de camino y  
partida y otros han salido desta dicha ciudad para los ir a po­
blar". Alonso de Bastidas mandó hacer la iglesia mayor en sus 
propias casas y luego otras edificaciones para morada de los ve­
cinos, “parece agora ser pueblo y haberse ennoblecido mucho, 
lo cual no estaba antes por no se haber hecho después que se 
pobló esta ciudad ninguna casa de vivienda más que unas que
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el dicho capitán Alonso de Bastidas hizo hacer con indios de 
Quito que se han tenido por fuerte en las cuales se hizo la igle­
sia mayor sino siempre estuvieron los vecinos y nuevos pobla­
dores en unos galpones que de presente que poblaron se hicie­
ron a manera de ranchería”. El Teniente mandó, además, abrir 
los caminos reales para Quito, en cuyas ciénegas se hicieron 
calzadas; se echaron puentes en todos los ríos, y se armaron 
tambos de trecho en trecho para los caminantes. Las nuevas 
poblaciones se querían establecer por la fama que corría acerca 
de las minas de oro que había en los contornos.

En 23 de junio de 1562 envió Melchor Vázquez de Avi­
la, “Gobernador del partido de Quito” a Alonso de Bastidas, 
una provisión del Virrey Conde de Nieva, en la que constaba su 
nombramiento de Gobernador, Capitán General y Alguacil ma­
yor de las Provincias de Quijos, Zumaco, La Canela y Atuni- 
que, y asimismo un poder para Bastidas, a fin de que éste en 
nombre suyo fuese recibido por el Cabildo y reconocido como 
tal...

El 23 de julio del mismo, año los naturales de aquellas 
provincias se alzaron en guerra. ¿Era la causa el saber que te­
nían un nuevo Gobernador? Empezaron por cortar y destruir 
los puentes y caminos reales, echando en ellos grandes monto­
nes de ramaje; quemaron los tambos en que se aposentaban los 
caminantes; arrancaron y pedacearon las cruces que se habían 
puesto en los pueblos y trataron de asesinar a los españoles que 
estaban en Pachacama y Hatunquijo, y a otros que venían de 
Quito para Baeza, a los cuales los siguieron y dieron alcance, 
pero solamente lograron matar a muchos yanaconas que esta­
ban en los pueblos, o que andaban por los caminos en servicio 
de sus amos, precisamente tratando de apaciguar los ánimos de 
los sublevados. Después de haber talado gran cantidad de ar­
boleda, al cabo de dos o tres días, vinieron sobre la ciudad a 
ver si podían quemarla y acabar con los blancos, expulsándolos 
o exterminándoles; prendieron fuego a todas las casas que te­
nían hechas los vecinos en las estancias por los alrededores, y 
consiguieron avanzar hasta la misma población, en donde ardió
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la morada de Antón Rodrigo. Alonso de Bastidas y los vecinos 
velaban día y noche ensordecidos por el griterío de los escua­
drones que los asediaban. Levantaron un palenque de madera 
para la defensa. El mismo Teniente acarreaba la madera en sus 
hombros, pues no tenían un sólo indio que los sirviese. Llegó 
entonces a faltarles el plomo y Bastidas echó mano de “los pla­
tos en que comía”; mandó “cortar platos y que por su propia 
mano los repartía a los vecinos de esta ciudad con pedazos de 
plomo para que hiciesen pelotas y munición para los arcabu­
ces” 6, así declara Gaspar Tello de Soto, vecino de Baeza. Al 
fin cedieron los indios ante las amenazas, requerimientos y ha­
bilidosas gestiones de los españoles. Ya en los dos primeros 
años de vida de la ciudad de Baeza, habían habido dos conatos 
de alzamiento de los naturales, también entonces, gracias al 
tino y sagacidad de Bastidas, fueron reducidos a la obediencia 
los sublevados “principalmente el cacique de Cosanga e su 
mujer e hijo que son los principales de esta provincia los cuales 
fueron agasajados con mantas, camisetas y sombreros de seda 
plumas cuchillos, chaquira peines, medallas...”. Posteriormen­
te el capitán Andrés Contero fue recibido por teniente general 
de Gobernador en nombre de Melchor Vázquez de Avila, el 
9 de octubre de 1562. Los indios estaban ya de paz. Bastidas 
había empeñado para sustentar la ciudad hasta las joyas y ro­
pas de su mujer.

Alonso de Bastidas pasó a las Indias por los años de 
1534 7 con el Adelantado de Canarias don Pedro de Lugo, 
a las provincias de Santa Marta, en donde y en el descubri­
miento del Reino de Bogotá y en la provincia de Cartagena y 
Urabá, sirvió con denuedo a S. M. Anduvo en varias jornadas 
con Alonso López de Ayala y luego en socorro del Licenciado 
Badillo, hasta que llegó con el Capitán Juan Greciano a Cali, 
descubriendo así la comunicación por tierra desde Cartagena a 
esta ciudad. Vino a Quito por 1539, en donde sirvió por el

(6 )  La vajilla de p la ta .
(7 )  In form ación  de serv icios de  A lonso de B astidas, 6 de  noviem bre de 1550.
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tiempo de cuatro años el oficio de Tesorero de la Real Hacien­
da. Vaca de Castro despositó en él toda su confianza. Cuando 
el Virrey Blasco Núñez llegó en retirada al puerto de Tumbes, 
salió Bastidas a las provincias de Tomebamba para proveerle de 
vituallas y otras cosas necesarias a él y a su ejército. Desde en­
tonces casi no se separó del Virrey, hasta que una noche fué al­
canzado por los secuaces de Pizarro, cuyo maestre de campo 
quiso ahorcarlo. Una vez que llegó a Quito se retiró a “las mi­
nas donde se cogía el oro” (no se sabe qué minas) y allí se es­
tuvo escondido hasta después de la batalla de Iñaquito. Sin 
embargo, cuando el escándalo de la muerte de Puelles, teniente 
de Gobernador por Gonzalo Pizarro en Quito, lo prendieron 
como a sospechoso. Pero luego junto con Diego de Bustaman- 
te, ayudó a Rodrigo de Salazar para matar al tirano, después de 
cuya muerte salió con una bandera en las manos por las calles 
de Quito apellidando la voz de S. M. hasta la plaza principal, 
en donde, como saliera otra bandera de los pizarristas, él la to­
mó y la arrastró públicamente. Luego le nombraron Regidor 
de la ciudad en el Cabildo que despachó mensajeros al presi­
dente La Gasea, comunicándole que San Francisco de Quito se 
hallaba reducida al servicio del Rey. También le hicieron Con­
tador de la Hacienda Real. Posteriormente partió para Tome- 
bamba, y de allí con Rodrigo de Salazar para el Perú, hasta que 
se incorporó a las fuerzas del Presidente en Jauja. Peleó en Ja- 
quijaguana. La Gasea le nombró Alguacil mayor de Quito 8 . 
Estaba casado con doña Isabel de la Cueva 9, hija legítima de 
Francisco Flores, difunto, y de doña Francisca de la Cueva, ve­
cinos de Antequera, en el Valle de Guaxaca, en la Nueva Espa­
ña. Doña Isabel de la Cueva vino a Quito con Ana de la Cueva, 
su hermana, mujer del capitán Rodrigo Núñez de Bonilla, y 
con Gaspar de San Martín, su tío. Se casaron en Quito, casi 
apenas llegada doña Isabel. A fines de 1550, Gaspar de San

(8 ) In form ación  so b re  el m atrim onio . 1558. O c tu b re  20 . P atro n a to , 97-1-5. 
'/  AIG.

(9) C onocida ta m b ié n , co m o  hem os visto, con  e l n o m b re  de Isabel V ázquez de 
Acuña.
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Martín, hermano de Francisca de la Cueva, desempeñaba el 
cargo de Teniente de Gobernador y visitador general de la go­
bernación de Quito. Alonso de Bastidas era hyo de Hernán 
García de Flores y María González, naturales de Guadalcanal, 
en España. Tenía un sobrino en Quito llamado Francisco Flo­
res de Bastidas, vecino y Alguacil mayor de la ciudad. Parece 
que se casó después de la batalla de Jaquijaguana. Servíanle 
varios criados y poseía cinco o seis caballos, como persona 
principal que era.

Cuando andaba en los Quijos, usaba por él en Quito el 
oficio de Alguacil Mayor el mentado Francisco Flores de Bas­
tidas. El Corregidor don Antonio Hoznayo lo tenía como 
hombre de mucha confianza cuando la rebelión de Hernando 
Girón y le eligió capitán de infantería para reconocer e inspec­
cionar la tierra. No sólo en Baeza, sino también en los alrede­
dores de Quito hizo Bastidas algunas plantaciones de viñas y 
árboles de Castilla.
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VAZQUEZ DE AVILA, CONTERO Y MARIN

El tercer gobernador de los Quijos, don Melchor Váz­
quez de Avila, pasó a las Indias con La Gasea 1. Cuando arribó 
a Nombre de Dios se encontró con que Tierra Firme estaba 
ocupada por capitanes de Gonzalo Pizarro y colaboró con el 
Presidente para que éstos se redujesen a la obediencia, obte­
niendo que la armada que estaba en Panamá se les entregara. La 
Gasea le nombró'entonces proveedor general de ella. Al nave­
gar hacia el sur el barco en que venía Vázquez de Avila se vió 
precisado a aportar junto con otra embarcación en Buenaven­
tura. Internáronse él y sus compañeros tierra adentro y vinie­
ron a reunirse con Benalcázar, gobernador de Popayán. Al lle­
gar a Quito hallaron que Puelles había sido muerto y pasaron 
de largo, a jomadas forzadas, caminando más de 350 leguas, al 
valle de Jauja, en donde se unieron al ejército del pacificador, 
hasta que en Jaquijaguana se dió la batalla definitiva contra 
Gonzalo Pizarro. Del Cuzco que está a cuatro leguas de Jaqui­
jaguana siguió Váquez de Avila a Los Reyes custodiando el oro 
y plata que llevaba el general Pedro de Hinojosa. Por último

V I I

(1 )  AGI. P a tro n a to . I II . 6 . R e lac ión  sucin ta  de  m é rito s  y  servicios.
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sirvió a su Majestad en el castigo de Francisco Hernández 
Girón guerreando durante más de un año, incluso en los cam­
pos Pucara, en donde le mataron de dos picazos el caballo en 
que cabalgaba. En gratificación de estos servicios el marqués 
de Cañete le dió 4.000 pesos de renta en repartimientos en el 
Cuzco y le encargó el Gobierno de Quito, donde aun no se ha­
bía fundado la Audiencia. Después, en el mismo Cuzco le fue­
ron encomendados los indios Guamampalpas que habían sido 
de Garcilaso de la Vega, que acababa de morir. Melchor Váz­
quez de Avila vino a Quito como Gobernador y después entró 
a los Quijos en cuya pacificación entendió por orden del Con­
de de Nieva, previas capitulaciones. Fueron según, “tres años 
de guerra: descubrió, pacificacó y pobló trescientas leguas de 
su distrito y jurisdicción... en esta jomada gastó y consumió de 
su hacienda más de 50.000 pesos”. En 1585 frisaba en los 70 
años. Había sido casado con doña Jacoba de Cabrera, hija del 
Gobernador Juan Pérez de cabrera y de doña Luisa de Lugo, 
hermana del Adelantado de Canarias. Tenía entonces, en ese 
año, un hijo, don Diego Vázquez de Cabrera, de 22 años, para 
el cual solicitada el título de Mariscal del Perú.

Cuanto se llevó a cabo durante el gobierno de Vázquez 
de Avila se debió principalmente a los Capitanes Andrés Conte­
ro su teniente de gobernador, y Bartolomé Marín, subalterno 
de Contero. El rico encomendero del Cuzco entró apenas a co­
nocer la ciudad de Baeza y no volvió más a los Quijos. Estaba 
por otra parte, como he dicho, anciano. Pero ni su presencia 
allí por largo tiempo hubiera conjurado los grandes males que 
en esos años se abatieron las nuevas poblaciones recién funda­
das en el oriente de Quito. Por una injusticia, de aquellas fre­
cuentes en la historia, no han faltado escritores del siglo XVI y 
aun posteriores que lo han llamado el fundador de Baeza y 
otras ciudades y hasta el descubridor de los Quijos, olvidándo­
se, al tratar de esta provincia, de sus antecesores y de sus tenien­
tes. Posiblemente esta equivocación se deba a la inmensa ex­
tensión que entonces fué asignada a su gobernación que confi­
naba, aunque con límites imprecisos, por el norte con la de Po- 
payán, y por el sur con el río del Marañón, abarcando trescien­
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tas leguas de extensión o sea ciento más de lo que comprendía 
lo concedido a Núñez de Bonilla2.

El 24 de diciembre de 1561 el Virrey Conde de Nieva 
firmó el nombramiento de Gobernador de los Quijos y la Cane­
la a favor de Melchor Vázquez de Avila en la ciudad de los Re­
yes: “por cuanto soy informado que Gil Ramírez de Abalos... 
encargó al capitán Rodrigo Núñez de Bonilla la pacificación de 
los naturales de los Quijos Sumaco e la Canela y población de 
pueblos de españoles en ella con 200 leguas de longitud e otras 
tantas de latitud e que después sin embargo de esto el dicho 
Gil Ramírez entró en la dicha tierra y pobló un pueblo que se 
dice la ciudad de Baeza...e que habiéndose agraviado dello por 
parte del dicho capitán Rodrigo Núñez de Bonilla ante el Presi­
dente e oidores de la real audiencia e chancillería que en esta 
ciudad de los reyes reside por auto de vista e revista que fueron 
dados por el dicho presidente e oidores se mandó al dicho Gil 
Ramírez de Avalos que dejasen libremente la dicha entrada y 
población al dicho Rodrigo Núñez de Bonilla e que la conti­
nuase pagando al dicho Gil Ramírez lo que había gastado en la 
población de la dicha ciudad de Baeza e que en cumplimiento 
de los dichos autos se dieron al dicho Rodrigo Núñez de Boni­
lla los despachos necesarios para proseguir e hacer la dicha jor­
nada... e como quiera que el dicho Rodrigo Núñez de Bonilla 
es fallecido... conviene nombrar persona de confianza que prc  ̂
siga la dicha jomada e que se encargue de la continuación de la 
edificación de la dicha de Baeza...” os nombramos a vos Mel­
chor Vázquez de Avila.

El mismo Rodrigo Núñez de Bonilla había pedido al Vi­
rrey que se le encomendase a aquel la continuación de la con­
quista de los Quijos.

(2 )  G O N ZA LEZ S U A R E Z , según  Calvete de E strella : “ A la  gobernación de los 
Q uijos se le señalan  v e in te  leguas de norte a su r y d o sc ien ta s  de occidente  a 
o rie n te ” . 0 .  c. V I-45 , n o ta .  E stas son las de N ú ñ ez  B onilla  y  las 20 están  
equivocadas co m o  se verá luego .
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El Virrey nombró a Vázquez de Avila “por gobernador 
e justicia mayor e capitán general y Alguacil mayor de la dicha 
entrada... por todos los días de vuestra vida... por espacio de 
trescientas leguas de longitud e otras trescientas de latitud con­
tadas por el altura que son ciento más de las que al dicho R o­
drigo Núñez de Bonilla se le habían dado que todas trescientas 
comiencen a contarse desde donde se acaba la provincia de la 
dicha ciudad de Quito y el repartimiento que fué de Sancho de 
la Carrera en los Quijos y el repartimiento de Cayambe enco­
mendado en Alonso Marín de Quesada, vecino de la dicha ciu­
dad la tierra adentro entrando por donde Gonzalo Pizarro en­
tró a la canela caminando oeste leste derecho y en ancho norte 
sur hacia Macas a la parte sur veinte leguas contándolas desde 
la derrota que desde el pueblo de Sumaco oeste leste se lleva e 
a mano izquierda sur norte a una mano e a otra las doscientas 
leguas de ellas que el dicho Rodrigo Núñez de Bonilla tenía sin 
perjuicio de las poblaciones que estaban encargadas a otros 
descubridores antes que al dicho Rodrigo Núñez de Bonilla se 
encargasen y  las otras cien leguas que se os acrecientan sin per­
juicio de las jornadas que hasta ahora están encargadas a otras 
personas podáis... por espacio de las dichas trescientas leguas 
descubrir e predicar el evangelio... y  continuar la edificación de 
la ciudad de Baeza Los términos en que está redactada esta 
cédula, a pesar de ser precisos resultan confusos. Jiménez de 
la Espada publicó de ella un fragmento poniéndole puntuación 
como único comentario. Su texto difiere accidentalmente del 
que aquí consignamos sin duda por estar dirigido a otra perso­
na. De su lectura detenida resulta que no es posible interpre­
tarla como que la gobernación de Vázquez de Avila quedase li­
mitada a veinte leguas de sur a norte. Vuelvo a copiar esta real 
provisión intercalando aclaraciones: “...por espacio de tres­
cientas leguas de longitud e otras trescientas de latitud conta­
das por el altura (o sea no oblicuamente sino de manera que 
sus límites norte y sur corran paralelos al Ecuador) que son 
ciento más de las que al dicho Rodrigo Núñez de Bonilla se le 
habían dado (ciento más tanto en longitud como en latitud)
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que todas trescientas comiencen a contarse desde donde se 
acaba la provincia de la dicha ciudad de Quito y  el repartimien­
to que fué de Sancho de la Carrera en los Quijos (al principio, 
a la entrada de esta última provincia) y el repartimiento de Ca- 
yambe encomendado en Alonso Martín de Quesada, vecino de 
la dicha ciudad (que las trescientas leguas en cuanto a la longi­
tud comiencen a contarse en la siguiente dirección) la tierra 
adentro, entrando por donde Gonzalo Pizarro entró a la canela 
caminando oeste leste derecho y  (en cuanto a la latitud o sea) 
en ancho (comiencen a contarse las trescientas leguas de) norte 
(a) sur (en la siguiente forma: tomando primeramente de Su- 
maco) hacia Macas (que está considerada desde Sumaco) a la 
parte del sur, veinte leguas, contándolas desde la derrota que 
desde el pueblo de Sumaco (de) oeste (a) éste se lleva e (to­
mando en segundo lugar y como si uno se colocara en la direc­
ción en que iba caminando Gonzalo Pizarro o sea de oeste a 
este) a mano izquierda (desde el mismo Sumaco en dirección 
del) sur (al) norte (para completar las 200 leguas primitivas de 
la gobernación de Rodrigo Núñez de Bonilla lo que falta para 
este número después de consideradas las 20 de Sumaco hacia 
Macas; contándolas de esta manera) a una mano (a la derecha 
las 20) e a otra (y a la izquierda las 180) las doscientas leguas 
de ellas que el dicho Rodrigo Núñez de Bonilla tenía sin per­
juicio de las poblaciones que estaban encargadas a otros descu­
bridores antes que al dicho Rodrigo Núñez de Bonilla se encar­
gasen y  (contándolas además a una mano y otra) las otras cien 
leguas que se os crecientan (cincuenta para el norte y cincuen­
ta para el sur o sea, en total y desde Zumaco 180 más 50 para 
el norte y 20 más cincuenta para el sur) sin perjuicio (tal como 
se le aclaró a vuestro antecesor) de las jomadas que hasta ahora 
están encargadas a otras personas...

¿Cómo explicarse una gobernación tan extensa de tres­
cientas leguas en cuadro? ¿Gozaba Vázquez de Avila del favor 
del Consejo de Indias o del Conde de Nieva hasta el punto de 
hacerse adjudicar territorios que por sí solos eran m 
dos que la provincia de Quito? ¿Qué razones hubo 
car la demarcación de manera que de Zumaco, a CENr



veinte leguas señaladas hacia el sur a Rodrigo Núñez de Boni­
lla, su antecesor, se le añadieran cincuenta más en la misma di­
rección de manera que la provincia de Macas viniera a caer den­
tro de los Quijos? El texto de la cédula no deja lugar a duda; 
no es posible interpretarla de otra manera; se dice claramente 
“trescientas leguas de longitud y otras trescientas de latitud” y 
luego se explica con toda precisión cómo tomando el eje de la 
cordillera de los Andes en la parte oriental y el sitio de Zuma- 
co, como puntos de referencia, deben medirse las trescientas 
leguas en ancho y en largo. En abril de 1562 el mismo Virrey 
Conde de Nieva, pocos meses después de firmada la Cédula a 
favor de Vázquez de Avila, encomendó a Salazar de Villasante 
el gobierno y visita de las provincias de Quijos. Gil Ramírez 
Dávalos, el fundador de Baeza, había dejado de ser Goberna­
dor de ella en los últimos meses de 1559. Vázquez de Avila 
había venido a sustituirle, y al ver que Rodrigo Núñez de Boni­
lla, Gobernador de los Quijos, descuidaba por estar ya viejo y 
enfermo sus deberes en la conquista, pacificación y población 
del país de la canela, cuya fama se dilataba tanto por el Perú, 
pidió al Consejo de Indias remediase esta deficiencia. El Con­
sejo cometió el negocio al Conde de Nieva, el cual lo resolvió 
el 24 de diciembre de 1561, nombrando al mismo Gobernador 
de Quito, don Melchor Vázquez de Avila, para que se hiciera 
cargo de los Quijos, el cual muy oportunamente había removi­
do este asunto, pues el 21 de marzo del mismo año acababa de 
morir Núñez de Bonilla en Quito a los dos meses de haber sali­
do de Baeza. Vázquez de Avila era deudo muy cercano, si no 
hermano, del doctor Juan Vázquez de Arce, Consejero de In­
dias (que lo fué de 1555 a 1571) y del Presidente de Hacienda 
Dr. Rodrigo Vázquez de Arce, ambos de grande influencia en 
los negocios de Estado, y se comprende que con tan buenos 
padrinos obtuviese el recién nombrado Gobernador de Quito 
no solamente ej Gobierno de los Quijos con una adjudicación 
de territorio tan desproporcionada, sino también ganar en úl­
tima instancia el pleito con Salinas Loyola sobre la posesión de 
Sevilla del Oro, antigua Nuestra Señora de Macas 3. Precisa­

(3) R. g . i . IV , e x v i .
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mente la adjudicación de cincuenta leguas más al sur de las que 
tenía Núñez de Bonilla me parece debió ocasionarse porque el 
litigio sobre la posesión de Sevilla del Oro había comenzado ya 
en tiempos del antecesor de Vázquez de Avila. Difícilmente 
hubiera sido posible ganarlo si se mantenían las mismas dos­
cientas leguas de antes. Como aquel pleito debía seguir su cur­
so fuera quien fuera el Gobernador de los Quijos, no es aventu­
rado suponer que al interesarse el Gobernador de Quito por 
que se le adjudicasen las provincias de la Canela, sugiriese a sus 
padrinos en el Consejo la conveniencia, al nombrarle a él para 
ese gobierno, de ampliar su jurisdicción territorial hacia el sur, 
y que el Conde de Nieva, al recibir la comisión de poner reme­
dio a la negligencia de Núñez de Bonilla, fuese instruido al mis­
mo tiempo de la mejor forma de proveer en tal asunto. Y fue 
el resultado que no solamente se le adjudicaron al nuevo Go­
bernador cincuenta leguas más al sur, sino también al norte 
otras tantas y ciento por la parte de las regiones no exploradas. 
La Gobernación de Quito quedó vacante con la remoción de 
Vázquez de Avila, y aunque en la fecha de tal provisión, o sea 
el 24 de diciembre de 1561, el Conde de Nieva tenía ya nom­
brado el sucesor en la persona de un paniguado suyo, don Ma­
nuel de la Vega, pensándolo mejor determinó que el Licencia­
do Sal azar Villasante fuese a visitar y regir las provincias de 
Quito. El último despacho firmado por este Licenciado, que 
era entonces Oidor de la Chancillería de los Reyes, es de 1 de 
abril de 1562. En mayo o junio siguientes llegaba Salazar a 
Quito, en donde residió en aquella temporada hasta marzo o 
abril de 1564. El Conde de Nieva murió el 19 de febrero de 
este último año. El Licenciado regresó a los Reyes con el mis­
mo cargo que tenía antes. En septiembre inmediato (1564) 
llegaba a Lima don Lope García de Castro, sucesor del Conde 
de Nieva, con la cédula de erección de la Audiencia de Quito, 
fechada en Monzón en septiembre de 1563, y probablemente 
con otro despacho por el que se le ordenaba a Salazar de Villa­
sante trasladarse a la nueva Audiencia como Oidor 4. Ahora

(4) R. 6 .1 .1 .4 2 .
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bien, como resultado de su conocimiento de Quito y de Lima 
(el territorio de Quito empezó a visitarlo en 1562) escribió el 
Licenciado hacia 1569 su “Relación general de las poblacio­
nes españolas del Perú”, y allí, por ejemplo, se calcula la dis­
tancia de Quito a los Reyes en 320 leguas, del mismo lugar a 
Riobamba en 25 leguas; de allí a Almaguer, 18; de Almaguer 
a Popayán, 20; de Popayán a Cali, otras 20; “hasta aquí llega 
el distrito de Quito por esta parte”. De manera que de Quito 
a Cali venían a ser 100 leguas. “El distrito de la Chancillería 
de Quito (dice la misma relación) tiene 200 leguas en largo 
desde Buga que es adelante de Cali hasta los términos de la 
ciudad de San Miguel de Piura”. ¿Cómo es posible entonces 
una gobernación de “300 leguas de latitud”? De acuerdo con 
los mismos conocimientos geográficos de entonces tendremos 
que decir que la gobernación de Vázquez de Avila alcanzaba: 
por el sur, hasta las goteras de Zamora, incluyendo por consi­
guiente no sólo Sevilla de Oro, sino quizá también el territorio 
de Logroño; por el oriente, más allá de la desembocadura del 
Putumayo, en un punto equidistante entre ésta y la del Yapu- 
rá en el Amazonas, y por el norte, Sucumbios y Mocoa y hasta 
San Juan de los Llanos y las cabeceras del Orinoco (!), pero 
“sin perjuicio de las jomadas que hasta ahora están encargadas 
a otras personas”.

Una de dos: o tenemos que considerar que las goberna­
ciones de Núñez de Bonilla y luego de Vázquez de Avila eran 
un largo y estrecho corredor de 20 leguas de ancho por 200 y 
300 de largo, respectivamente, o nos es forzoso atenemos a la 
desproporcionada extensión de las 200 y 300 leguas también 
de ancho, por absurda que parezca. Medio siglo después 
(1608) el Conde de Lemus escribía en su descripción de los 
Quijos: “su altura será poco más de medio grado a la parte del 
sur... tiene de longitud cuarenta leguas... y quince de latitud... 
dista de la ciudad de Quito 20 leguas corre con ella leste oeste 
y tiene por aledaños la Gobernación de Guayarzongo a la ban­
da del sur, la Gobernación de Popayán al norte y al leste las 
provincias incógnitas que parten términos con el Brasil”. En 
realidad, ésta fué la zona habitualmente conocida y colonizada
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en el siglo XVI, pero quedaba un campo inmenso adjudicado 
ya por explorarse y conquistarse. En cuanto a la Cédula de 
erección de la Audiencia dicen en este punto: “y hacia la par­
te de los pueblos de la Canela y Quijos tenga los dichos pue­
blos con los demás que se descubrieren”.

El caso de la extensión asignada al gobierno de los Qui­
jos en vísperas de erigirse la Real Audiencia de Quito se expli­
ca además teniendo en cuenta aquella vaguedad y aun confu­
sión de noticias geográficas todavía no explorable se tenía re­
ferencia sólo a través de los viajes de Orella y más descubrido­
res de la Nueva Andalucía y luego de los Bracomoros, Macas 
y Yaguarzongo. ¿Cómo no podían señalarse gobiernos tan 
vastos en regiones cuyos descubridores volvían después de un 
par de años al punto de partida y que contaban las leguas reco­
rridas por centenares? Pero al mismo tiempo la asignación de 
territorios tan inmensos al Gobierno de los Quijos en 1561 sig­
nifica para nosotros la idea que de las regiones por descubrirse 
al oriente de Quito tenía entonces el Soberano español, las 
cuales por la cédula de erección se asignaban implícitamente 
a la nueva Audiencia en 1563.

Vázquez de Avila, en una representación sin fecha diri­
gida a S. M., en que dice que le ha servido 40 años (va seguida 
de treinta y seis capítulos), expone que se ha ocupado “en po­
blar por mí y por los capitanes que a las dichas poblaciones he 
enviado cinco ciudades que son Baeza y Avila y Archidona y 
Alcalá del Río...”. En este documento pide se le haga merced 
de la Gobernación de los Quijos de por vida para él y luego 
para su hijo mayor y nieto “con la demarcación de las trescien­
tas leguas... con todas las provincias que dentro de ellas se in­
cluyeren por la cordillera adelante y otras que dividen las go­
bernaciones de Quito y Popayán de la dicha gobernación y río 
del Marañón arriba y abajo dentro de la dicha demarcación con 
el dicho nombramiento de Gobernador y capitán general y tí­
tulo de adelantado del dicho Marañón”. Se le proveyó lo pedi­
do “por su vida y de su hijo mayor con los térm 
señalaron y el título y con que no entre en lo 
otros...”. También pedía que si alguno de sus ca
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contrase en los términos de la gobernación con otros conquis­
tadores, cesasen éstos en su jomada y saliesen de los límites de 
aquella. El Consejo de Indias dispuso que en cualquiera dife­
rencia que se ofreciere se acudiese a la Audiencia de Quito.

La población de los Quijos fue en todo tiempo obra ex­
clusiva de la Audiencia de Quito. Por esto Vázquez de Avila 
pedía asimismo a S. M. que le diese comisión para que en la 
ciudad de Quito y en las demás a ella comarcanas pudiese jun­
tar gente, armas y bastimentos para la población de los Quijos. 
El Consejo proveyó que se le expidiese cédula para que la Au­
diencia de San Francisco le diese favor con bastimentos, dine­
ros y todo lo que hubiese menester para la empresa. Suplicaba 
también que se mandase que en Quito, Pasto y Cuenca, o en 
cualquier otro sitio por donde se hubiese de entrar a su gober­
nación, se le diesen indios para llevar las cargas con toda clase 
de mantenimientos hasta salir de los términos de dichas pobla­
ciones. Quería llevase de estas mismas ciudades una docena de 
indios instruidos en la doctrina cristiana, y oficiales de carpin­
tería, albañiles y de otros oficios. Se quejaba, por último, de 
la Audiencia de San Francisco, que le impedía la administra­
ción y gobierno de los Quijos, entrometiéndose (según él) al no 
darle lugar ni a él ni a sus lugartenientes para que visitasen a los 
naturales de aquellas provincias. Pretendía que la Audiencia 
no se terciase para nada en su gobierno y que le dejase la más 
amplia libertad, limitándose a conocer sólo de las apelaciones 
que a ella se elevasen. El Consejo de Indias proveyó que ni 
“el Presidente ni Audiencia se entrometan a encomendar in­
dios por que a él Vázquez de Avila, le está esto cometido y que 
en las cosas de justicia y gobernación no se entrometan sino 
fuera en grado de apelación”.

Después del levantamiento de los indios quijeños fué re­
sidenciado Vázquez de Avila y depuesto de su gobierno, que se 
otorgó por el Virrey don Francisco de Toledo a don Agustín 
de Ahumada, hermano de don Lorenzo de Cepeda y de Santa 
Teresa de Jesús.

* * *
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Las fundaciones que realizaron el Capitán Contero y 
Bartolomé Marín en nombre de Vázquez de Avila en 1563, es­
tuvieron proyectadas y preparadas por Alonso de Bastidas, 
como hemos visto anteriormente, pues por lo menos deseaba 
este capitán establecer dos poblaciones, una en Zumaco y otra 
en las provincias de Atunique y Cumbiyaco, en 1562. Para 
esta empresa habían venido ya de Quito muchos españoles, 
otros estaban por llegar y los había que ausentándose de Baeza 
se encontraban ya de camino para las dichas fundaciones. En 
esto sobrevino el alzamiento de los naturales y un mes antes el 
nombramiento de Vázquez de Avila para Gobernador de los 
Quijos, a mediados del mismo año. El 9 de octubre siguiente, 
Andrés Contero era recibido en Baeza por Teniente del nuevo 
Gobernador. Hombre rico y principal como era, llegó este Ca­
pitán a reunir entre los hombres que le acompañaban y los que 
encontró ya establecidos en los Quijos o recién llegados para 
las nuevas poblaciones, hasta 200 soldados, con los cuales por 
espacio de más de diez años sustentó las ciudades de Baeza, 
Avila y Archidona.

El año de 1563 fue de grandes acontecimientos para la 
Gobernación de Quito. En el anterior, 1562, había muerto el 
primer Obispo, el Bachiller Garda Díaz Arias, y llegado el nue­
vo penúltimo Gobernador, Licenciado Salazar de Villasante, 
sucesor de Vázquez de Avila, el cual, como hemos dicho, esta­
ba nombrado para el Gobierno de los Quijos, y Andrés Conte­
ro, pocos meses después de debelada por Bastidas la rebelión 
de los indios de Baeza, entraba a posesionarse de su cargo de 
Teniente en esta ciudad el 9 de octubre de dicho año. En 
1563 se fundaron las ciudades de Avila, Alcalá del Río, Archi­
dona y Nuestra Señora del Rosario, esta última en los términos 
de Macas, en donde se acababa la Gobernación de Vázquez de 
Avila y empezaba la de Juan de Salinas Loyola. El 29 de agos­
to del mismo año se establece en Quito la Real Audiencia, en 
cuya jurisdicción se declaran comprendidas las ciudades pobla­
das en el oriente ecuatoriano en esa treintena de años tan fe­
cunda que discurre desde la fundación de San Francisco de 
Quito hasta la de Nuestra Señora del Rosario o Sevilla de Oro,



el 15 de agosto de 1563, catorce días antes de que se expidiera 
en Guadalajara la cédula de erección de la Audiencia.

* * *
El 10 de marzo de 1563 el “muy magnífico señor An­

drés Contero, Teniente general de Gobernador por el Ilustre 
señor Melchor Vázquez de Avila, Gobernador y Capitán Gene­
ral e justicia mayor de esta Gobernación de Qumaco e Atuni- 
que y la Canela e Quixos e Quito e su partido por su magestad 
pobló e fundó... una ciudad en este valle y provincia de Suma- 
co a la cual intituló y llamó la ciudad de Avila”. Nombró por 
Alcaldes a Sancho de Paz Miño y a Alonso Vázquez de Avila; 
por Regidores, a Antonio de Paredes, Mateo Lope de Sosa, Pe­
dro Domínguez, Rodrigo de Torres, Juan de Taguada, Juan de 
Zárate, Antonio Méndez y Francisco de Araujo; y por Alguacil 
mayor, a Rodrigo Arias de Mansilla. Era entonces escribano de 
S. M. Luis Sardela, ante quien pasaron los autos y nombra­
mientos referentes a la fundación. Avila se estableció a orillas 
del Suno, que en aquella parte corre en un cauce profundo y 
angosto entre peñas negras y tajadas a plomo. Este río desem­
boca antes del Suyuno en el Ñapo; luego vienen el Payamino 
y el Coca como afluentes del mismo Ñapo.

La ciudad de Alcalá del Río se asentó en el valle y pue­
blo de la Coca sujeto al cacique Taxe. Conocemos en 1564 a 
los vecinos Juanes de Vergara, escribano público; Juan Alonso 
Crestín (¿Crispín?); Juanes de Larrea, Bachiller; Pedro de Uri- 
be, Francisco de Cuevas. El 14 de agosto de 1563 el Capitán 
Andrés Contero, Teniente de Gobernador de Baeza por Mel­
chor Vázquez de Avila, “fundó e pobló esta dicha ciudad de 
Alcalá del Río en el Comedio de este valle y población de la 
Coca, que por otro nombre los naturales llaman Maca, cuyo ca­
cique y señor principal se dice y llama Taje”. El auto de fun­
dación se asentó ante el mencionado escribano Juanes de Ver-
gara5..’ /

(5 ) D o cu m en to s de A lonso de Bastidas. A G I. P a tro n a to  97-1*15 1 5 5 0 -1 5 6 4 .
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Alcalá del Río se llamó también Alcalá de los Quijos y 
San Pedro de Alcalá del Río Dorado 6.

Los éxitos de Contero se debieron en buena parte a 
Bartolomé Marín, vecino de Archidona en España.

En 1558 el Marqués de Cañete proveyó por Goberna­
dor y Capitán General de Omagua y el Dorado a Pedro de Ur- 
súa, quien entre sus capitanes para la jomada del Marañón 
nombró a Marín. Este recibió especial comisión de hacer gente 
en las ciudades de los Reyes, Trujillo y Quito, Cuenca y Loja. 
Marín se quedó en Quito conquistando soldados. Envió en 
efecto mucha gente al Gobernador Ursúa desde esta ciudad a 
los Chachapoyas, en donde él se encontraba en espera de tales 
refuerzos. Estos socorros le significaban a Marín un gasto de 
más de siete mil pesos de oro, y cuando Marín se aprestaba a 
partir para juntarse con Ursúa supo que éste andaba ya nave­
gando por las aguas del Marañón; y entonces le fue forzoso 
quedarse en Quito, viendo así malogrados sus esfuerzos y espe­
ranzas.

Al ser provisto Rodrigo Núñez de Bonilla Gobernador 
de los Quijos rogó y persuadió al Capitán Bartolomé para que 
le acompañase en la jomada, nombrándole su maese de campo; 
el cual, en calidad de tal, juntó muchos soldados para aquella 
jomada, ayudándoles y socorriéndoles y comprando armas, ca­
ballos y bastimentos. En aquellos años estaba a punto de des­
poblarse Baeza: los españoles avecindados en ella corrían gran 
peligro, pues estaban alzados los indios comarcanos. Marín so­
corrió a Núñez de Bonilla como dicho es entrando con él per­
sonalmente y manteniéndose en ella por espacio de más de un 
año, durante el cual tiempo tuvo a su cargo todo el campo y 
soldados como maese de campo, pues Núñez de Bonilla volvió 
a salir de Quito “a se curar de cierta enfermedad de que mu­
rió”.

(6 ) E l r io  A guarico , a f lu en te  del Ñ apo co m o  el C oca.
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El tiempo de Rogrigo Núñez de Bonilla, mientras estuvo 
el capitán Bartolomé en Baeza se alzaron por dos veces los in­
dios tratando de matar al Gobernador y más gente que habían 
entrado al socorro de la ciudad; Marín hizo todos los esfuerzos 
para la defensa. El cerco duró cuatro meses. Gastó entonces 
más de mil pesos de oro.

La rebelión de los indios de Quijos de julio de 1560 es 
considerada como la primera y la de mayo de 1579, la segun­
da 7 ; pero hubo otras en aquellos mismos años que ponían a 
los españoles en continua zozobra. El 26 de febrero de 1560 
se practicó una información de los servicios de Marín, la pri­
mera que conocemos, siendo Teniente de Gobernador en Bae­
za (acaso accidentalmente) Gaspar de San Martín. En ella nos 
refiere el capitán Bartolomé que entró en socorro de esta ciu­
dad con media docena de compañeros de a caballo y adereza­
dos. He podido averiguar los nombres de estos soldados; se lla­
maban: Pedro de Portillo, Blas Marín, Miguel de Soto, que vi­
no con Bartolomé Marín desde el Perú: Alonso de Vargas, 
Gaspar de Montemayor y Juan de Villalobos. Llegaron éstos, 
según la citada información, “podrá haber quince días poco 
más o menos” a Baeza (algunos testigos dicen 20 o 25 días; 
o sea en todo caso a principios de febrero de 1560). Cuenta 
Alonso de Val del omar, otro de los compañeros de Marín desde 
Los Reyes, que cuando éste llegó a la ciudad asediada con 
su media docena de valientes, “se hicieron grandes alegrías con 
su venida”. El capitán Bartolomé mostró su desprendimiento 
“en tanto grado hasta venir a quitarse los botones de oro de un 
sayo para dar cuarenta pesos de socorro a un soldado que se 
llama Molina Salcedo”. Marín era, en efecto, generoso y pu­
diente. Merece recordarse el préstamo que le hizo a Ursúa, al 
venir de camino a Quito, de dos mil pesos de oro, en la ciudad 
de Trujillo, a fin de que pudiera aviarse para su jomada de 
Omagua y del Dorado. Después de la muerte de Núñez de Bo­
nilla cuando Vázquez de Avila estaba para entrar en la Gober­

(7) G O N Z A LE Z  SU A R EZ, O. c. V I, 67 y 6 8 , n o ta .
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nación, se volvieron a alzar los indios y mataron gran cantidad 
de yanaconas y caballos de los soldados. Muchos de éstos sa­
lieron de las refriegas. Vázquez de Avila mandó llamar a Marín 
y le encargó la pacificación de la Gobernación como capitán. 
Este fuá entonces al desembarcadero de Guayaquil y trajo a 
Quito 1.300 cargas de sal para el proveimiento de la gente de 
guerra. Con tales aprestos y con cuarenta soldados entró de 
este modo a los Quijos a socorrer a los españoles que estaban 
cercados (de nuevo) por los naturales. El auxilio de Marín fue 
muy oportuno. En Quito valía entonces la carga de sal de dos 
pesos de oro.

Después de esta pacificación nombró Vázquez de Avila 
por Teniente de Gobernador a Andrés Contero, vecino de Gua­
yaquil, el cual entró con alguna gente a Baeza. La ciudad esta­
ba como repoblada. Contero penetró luego acompañado de 
Marín la tierra adentró, más de cuarenta leguas, a la provincia 
de Guarozta, en donde hizo alto. Pero por orden suya el capi­
tán Bartolomé prosiguió en la entrada con seis soldados a la 
provincia de Zumaco, en donde hizo llamar a los caciques co­
marcanos de Feta, Carito, Moti, etcétera, y les persuadió a que 
fuesen a traer el bagaje, municiones y aparejos de guerra del 
Teniente General. Llegó entonces Contero a la provincia de 
Zumaco y fundó la ciudad de Avila como hemos visto. El Te­
niente de Gobernador envió de nuevo a Marín con treinta sol­
dados tierra adentro a descubrir y someter las provincias de 
Cidagce, Arma e Izmaga, en donde permaneció tres meses 
“ocho leguas de la otra banda” del río y logró enviar a Contero 
a los caciques principales a rendirle obediencia.

Como tuviese Contero noticia de las provincias de Tapa- 
ca y Omagua resolvió partir personalmente a ellas con treinta y 
cinco hombres, dejando con la demás gente a Marín en la loma 
de Coaguní. Cuando regresó traía la gente en forma. De allí 
pasaron los dos capitanes a las provincias de la Coca, asentaron 
en ellas su campo y fundaron la ciudad de Alcalá del 
naturales de la región se le sometieron fácilmente a^íwierite 
de Gobernador sabedores de los buenos tratamientos que se

J p  c o c c i ó n  
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habían hecho con los indios de Hatunquijo. Melchor Vázquez 
de Avila estaba entretanto ya en la ciudad de Baeza. González 
Suárez dice que “era muy anciano y murió en el Cuzco sin ha­
ber venido a residir en su gobernación ni un sólo día” ; es ver­
dad, pero consta que hizo una visita, que debió ser efímera, a 
los Quijos. “Melchor Vázquez Dávila, que estaba en la cibdad 
de Baeza, envió a llamar al dicho capitán Marín para que vinie­
se a hacer gente a esta ciudad de Quito e a buscar armas y mu­
niciones para la guerra... vino a la dicha cibdad y cumplió lo 
que le fué mandado y volvió donde estaba el dicho Goberna­
dor”. Luego recibió Marín comisión de Melchor Vázquez para 
ir al descubrimiento y población de los Algodonales, tierra bas­
tante poblada y rica en oro, en donde fundó un pueblo con el 
nombre de Archidona. En aquella conquista los naturales, en 
una refriega, le hirieron malamente la cabeza, la frente y el 
cuerpo; eran heridas de muerte y estuvo a punto de perecer. 
Después de poco tiempo se descubrieron minas de oro y plata, 
pero Bartolomé Marín tenía poca gente y dejando organizada 
la ciudad con alcaldes, regidores y capitán, se salió a Quito a 
pedir socorro de gente a fin de que Archidona pudiese prospe­
rar, el cual lo recibió cumplidamente del Presidente Santillán, 
que quedó informado por Marín de cuanto se estaba haciendo 
en los Quijos. Pero al mismo tiempo el Presidente acusó a Ma­
rín de que estaba casado en España y olvidaba a su mujer, y le 
mandó que fuese a hacer vida con ella para lo cual lo mandó 
prender. A mediados de 1565 se hallaba todavía en la cárcel. 
Marín antes de las conquistas aseguraba haber tenido más de 
15.000 pesos de oro y que al tiempo de estar en prisión no le 
quedaban más de cincuenta 8.

(8 ) In fo rm ació n  en Q uito an te  el P residen te  y O idores en 15 de ju n io  de 1565. 
En o c tu b re  8 de 1562, fecha de la  segunda in fo rm ación  (A G I. Q u ito  22), de 
los servicios de M arín an te  el ten ien te  G o bernador A ndrés C o n te ro , en Ha­
tu n q u ijo , se dice que h ab ía  ven ido  p o r com isión  del G o b ern ad o r V ázquez de 
Avila en  soco rro  de Baeza, pues los na tu ra les  se h a b ía n  alzado . En aquella 
fecha se h a b ía  verificado ya la  p acificac ión . C uando  la sublevación m urie ron  
m uchos ind ios y caballos. En la  p rim era  en trad a  se e n c o n trab an  A lonso Pa­
b lo s, P ed ro  de U ribe, P edro  de P o rtillo , A lonso de V aldelom ar, que  se halla­
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En la loma de Cotaguní, población de Moti, en 2 de ju­
nio de 1563, se practicó ante Andrés Contero otra información 
de los servicios de Marín. Según ella, en julio de 1562 se rebe­
laron los indios de Hatunquijo, Cozanga y más comarcanos de 
Baeza. Sabedor de lo cual Vázquez de Avila y Contero manda­
ron a Marín que viniese con 40 hombres como capitán a pacifi­
car la tierra. Llegó don Bartolomé a Hatunquijo, en donde los 
indios le salieron al paso en son de guerra, peleó con ellos en 
varias “guazabaras” 9 , hasta que logró tomar por asalto el 
fuerte de aquel sitio. Se rindieron ellos entonces y él se man­
tuvo allí hasta que la gente que caminaba en esa jomada pudie­
se pasar a Baeza. Vino luego Contero camino de esta ciudad y 
cuando llegó a Hatunquijo, en donde Marín vino a permanecer 
por espacio de tres meses, enviólo a Quito por socorros. Partió 
Bartolomé y regresó con ellos directamente a Baeza. De esta 
ciudad con Contero hasta Guarozta, en donde fueron informa­
dos de que el cacique principal de Sumaco, Axumande (Ju- 
mandi) “tenía noticia de mi persona (de la de Marín) e me era 
aficionado y deseaba verme”, porque había entendido los bue­
nos tratamientos que había hecho con los caciques de Hatun­
quijo. Contero aprovechó la oportunidad y antes que Axu­
mande se internase en los montes le envió a Bartolomé con seis 
soldados a entrevistarse con el cacique que estaba a tres joma­
das de Guarozta. Jumandi le esperó en su casa y le agasajó co­
mo mejor supo. Andaba con los españoles el indio don Diego 
Guallabamba como mensajero de Jumandi y fué en comisión a 
hablar con éste 10.

Jumandi le dió indios para traer de Guarozta las muni­
ciones y hato y envió a llamar a los principales caciques de los 
pueblos comarcanos, los cuales al ver que el mismo Jumandi,

ro n  tam b ién  después en co m p añ ía  de M arín . C uando  el a lzam ien to  en tiem ­
po de V ázquez de Avila sa lieron a d e fen d er la  e n trad a  de los Q uijos lo s caci­
ques de C halpe , M aspa y H atu n q u ijo  tirán d o les p ed radas con  hondas. M arín 
to m ó  p o r  asalto  el a lto  de H atunqu ijo .

(9 ) S ignifica escaram uza, p e lea , co m b ate . O V IED O  IV . 599.
(10 ) En estas declaraciones se escribe A x u m ande, Ju m a n  de y Jum and i.
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que era el jefe más autorizado de toda la tierra, andaba de paz 
con los extranjeros hicieron lo mismo; así, cinco caciques de 
Moti, Carito, Feta, Yatso y Aragua, que dieron la paz a Marín 
e indios que fueran por las cargas a Guarozta. Cuando don 
Bartolomé expresó a Jumandi, que quería volverse a este sitio 
le repuso el cacique que no se fuese, que le quería mucho y 
que si salía de su tierra “no sabía si podría acabar con su cora­
zón de recibir de paz a la demás gente que viniese” 11, dándo­
le a enterder que si se iba, o se internaría él al monte con sus 
naturales o resistiría la entrada de los españoles en su tierra, 
que podrían juntarse más de quince mil indios, que según los 
malos pasos que había en el camino no se podría realizar la ex­
pedición en aqtiella población, que únicamente gracias a que 
él les había recibido pacíficamente los demás caciques habían 
hecho lo mismo. Entró Contero a Sumaco, pobló Avila y en­
cargó a Marín que fuese a la Loma de las Guabas con treinta 
hombres para que llamase allí amistosamente de paz a los caci­
ques comarcanos. Vinieron, en efecto los de Tambisa, Zida- 
gue y Aragua. Marín bajó al bohío de la Guamaya una joma­
da de allí donde llegaron de paz otros dos caciques el uno lla­
mado Condatucachuriti, que lo era de Hipemeheme, y el otro 
de Tutupambehe. De allí pasó a otra loma de donde envió 
mensajeros para saber en dónde se encontraba la tierra de la ca­
nela, pues tenía entendido estaba muy cerca. Los mensajeros 
iban con un guía para descubrila. Con dádivas que les dió y 
promesas que les hizo le trajeron con mucha brevedad algunos 
ramos de la suspirada planta, y el indio que la trajo siguió des­
de entonces como guía con el caudillo que Contero enviaba a 
la entrada de la canela (el cual no podía ser otro que el mismo 
Marín). Este gastó más de 1.500 pesos en armas, caballos y 
provisiones, y en trescientos puercos que entró a aquella joma­
da. Mantuvo, además, a su mesa a la continua seis, ocho y 
hasta quince y veinte soldados. Fue factor y veedor de Avila.

(1 1 ) Lo que d ijo  Jum an d i era que si se ib a  M arín  “ n o  sa b ía  que ta l te m ía  su co ra ­
zón  p o r  que él le q u ería  m u c h o ” M arín  le repuso  que si n o  q u e r ía  que  se fue­
se que le diese ind ios para  que sacasen las cargas de G uarozta . C on los indios 
que v in ieron  p o r ellas a este lugar envió C o n te ro  12 hom b res.
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Figura 7 .— El Zumaco visto desde Lorcto.

Figura 8.— Gobernación de los Quijos.
^  de Rodrigo Núnez de Bolilla, segundo Gobernador “ con 200 leguas de longitud y otras tantas de latitud4** 

de Melchor Vázquez de Avila su sucesor, según la real cédula de 24 de diciembre de 15 6 1 ,  con un 
aumento d. 100 leguas, en ancho y en largo. (En 156 3  se erigió la Real Audiencia de Quito).
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En los tiempos de Vázquez de Avila y Contero le encon­
tramos de nuevo al cacique don Sancho Hacho de Latacunga 
como pacificador en unión con los caudillos españoles de las 
provincias de Quijos. He aquí algunos datos, aunque impreci­
sos sobre su colaboración con el Gobernador antes de 1563.

Cuando el alzamiento de los Quijos y cerco por indios 
de la ciudad de Baeza en tiempos de Vázquez de Avila, enviolé 
éste a don Sancho Hacho a la pacificación de esa provincia 
nombrándole capitán de 200 indios de guerra. Don Sancho 
entró con ellos a los Quijos, llevándose además de hábiles men­
sajeros muchas dádivas como camisetas, sombreros, tafetán y 
otros géneros de Castilla para reducirlos de buenas maneras. 
Esto debió ser en 1562. Don Sancho logró su intento, habien­
do gastado en la jomada más de tres mil pesos de oro. En re­
compensa el Gobernador le depositó unos indios provisional­
mente hasta que se hiciese el reparto general de ellos. En el 
cerco de Baeza se distinguía entre otros el capitán Mosquera.

Don Sancho entró quizás en otra jomada al pueblo de 
Hatunquijo junto con varios españoles. Era entonces tesorero 
de la Gobernación de los Quijos don Juan de Zárate. Con don 
Sancho iba entre otros al socorro de Baeza don Pedro de Villa- 
nueva.

Cuando Vázquez de Avila había designado como caudi­
llo a Bartolomé Marín para el socorro de Baeza y fué con sus 
soldados a Hatunquijo estuvo también allí don Sancho 12. Las 
gestiones del indio ladino por medio de sus lenguas y dádivas 
dieron resultado en menos de 20 días 13. El cacique principal 
de Hatunquijo era cuñado de don Sancho, pues estaba casado 
con una hermana suya de éste. Se hallaron también presentes 
en los Quijos en aquella ocasión entre otros Benito de Barreda, 
Gómez Gutiérrez, Alonso de Peñafiel, Melchor de Arévalo,



Alonso Casco, Miguel de Cantos, Pedro Domínguez Miradero 
(el que salió a la mar con Orellana), Pedro Moreno, todos veci­
nos de Quito, así como Alonso de Cantos, vecino de Baeza. 
Don Sancho introdujo, además, en los Quijos 50 indios mine­
ros. Vázquez de Avila en recompensa de todo le encomendó 
el pueblo de Coxiquí (título firmado (?) en Maspa el 29 de di­
ciembre de 1563), cuyo cacique era el indio Caynabato. Coxi­
quí tenía entonces 19 casas de la una parte del río y de la otra 
quince y la encomienda empezaba en la quebrada de Pachofra- 
bria “hasta juntar con Pachamama”. Caynnabato y sus indios 
habían estado encomendados anteriormente a Rodrigo Núñez 
de Bonilla.

En capítulos aparte trataré de la famosa rebelión de los 
indios de Quijos en tiempo de Vázquez de Avila, en 1578, y 
anteriormente de la fundación de Nuestra Señora del Rosario 
de Macas al hablar de Juan de Salinas Loyola. Terminaré 
ahora con una cita del Licenciado Salazar de Villasante, que si 
bien le tenía ojeriza a este Gobernador y era muy efecto a Gil 
Ramírez Dávalos confirma, sin embargo, a través de sus 
parciales palabras el juicio que la historia se ha formado sobre 
el magnánimo fundador de Baeza y el negligente vecino del 
Cuzco que echó a perder la obra de sus antecesores tanto por 
su ambición como por no importarle su gobierno del cual vivió 
largos años ausente, teniéndolo tan sólo como un feudo o 
granjeria. Por acerbos que parezcan los juicios del Licenciado 
vienen a ser con todo, atenuadas las exageraciones de la pasión, 
la más clara explicación de los levantamientos de los naturales 
que empezaron con la salida de Gil Ramírez de los Qui­
jos y culminaron en 1578 con la destrucción total de dos 
ciudades y la masacre de los encomendados que en ellas vivían, 
sustentándolas a un tiempo con heroísmo y con vejaciones a 
los indígenas.

De Gil Ramírez Dávalos —dice Salazar de Villasante—, 
que “hizo tan buen tratamiento a los indios, y dábales tantas 
dádjvas de su hacienda que toda la provincia se le sujetó, que le 
lloran hoy en día. Y estando yo en Quito vino él allí a verme
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desde la ciudad de Cuenca, que está cincuenta leguas hacia los 
Reyes y sabiéndolo los indios de los Quijos vino mucha gente 
con presentes para él y le daban cien abrazos rogándole se 
fuese allá a gobernarles” 14.

“...Tras éste (Rodrigo Núñez de Bonilla) el dicho 
Marqués de Cañete dió el corregimiento de Quito a Melchor 
Vázquez Dávalos, hijo del señor doctor Vázquez de Avila y 
juntamente le dió la gobernación de los Quijos; el cual hizo, él 
y su teniente Andrés Contero y sus soldados, tantos daños, 
ansí en los indios de dentro de los Quijos como de los indios 
de la provincias de Quito, cuanto jamás hizo Gobernador en el 
Perú; porque antes que entrase en los Quijos hizo más de 200 
soldados, a los cuales daba licencia que tomasen por fuerza los 
indios de paz de Quito, para llevarlos a los Quijos y servirse de 
ellos, y tomábanle sus mujeres y hijas por fuerza, y se las 
llevaban por amigas, y otras para se servir de ellas; y por­
que se iban a quejar al dicho Melchor Vázquez los indios, les 
mandaba azotar. Muchos Indios y indias huyendo de los 
soldados, se despeñaron y murieron. Metieron en los Quijos 
mil indios y indias, por fuerza, y por hoy en día los tienen 
privándoles de sus maridos y mujeres y padres y madres, y 
sacándoles de sus pueblos y natural. Muchos destos, ansí hom­
bres como mujeres, han muerto dentro de malos tratamientos 
y gran trabajo que les dan y poco comer, y otros han aperrea­
do, echándoles lebreles, y otros se han matado por no verse 
captivos”.

“Esto han hecho con los indios de la misma goberna­
ción. Soldado me certificó, que acaecieron a entrar en unos 
pueblos de los Quijos los soldados, y tomarles toda cuanta 
comida tenían para su año sin les dejar cosa, y morir de 
hambre padres y hijos más de cinco mil personas. Un hijo 
bastardo del doctor Vázquez, que se llama Juan Vázquez, que

(1 4 )  R elación  de las p o b lac io n es españolas del Perú  h ech a  p o r  el L icenciado Sala- 
zar de VUlasante. (R . G. I . JIM EN EZ DE LA ESPA D A . T om . I. pág. 33-34).
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era soldado, echó un lebrel a una india y se la comió en un 
credo; y yo hize la probanza de esto en la residencia que tomé 
al dicho Melchor Vázquez. A él no pude prender. Otros 
soldados cortaban las tetas a las mujeres, porque yendo con 
ellos no andaban tanto como querían. Otras muy muchas 
cosas de grandes crueldades hicieron y lo consentía el dicho 
Melchor Vázquez. Y como cuando yo vine a visitar la provin­
cia de Quito, por que el Audiencia /no/ me dió poder para 
tomar residencia al dicho Melchor Vázquez, sino del oficio de 
justicia de Quito y su provincia, y los Quijos no era de la 
provincia, sino gobernación aparte, no entré en los Quijos, 
que a entrar, yo hiciera justicia y castigo y sacar todos los 
indios y indias que dentro tenían por fuerza...”.
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MACAS ENTRE QUIJOS Y YAGUARZONGO

V I I I

En la provincia de Tomebamba se establecieron algunos 
españoles desde el principio de la conquista. Apenas después 
de medio año de haber entrado Benalcázar en San Francisco de 
Quito, en el acta de cabildo de esta ciudad de 25 de junio de 
1535, en que se habla de la justicia que se había hecho en los 
capitanes indios Rumiñahui, Quingaluba o Quimbalembo, Ra- 
zorazo, Nina o Sina y otros, se da cuenta de que entonces se 
hallaban ausentes “muchos españoles que al presente son idos 
a la conquista e población de Quillacinga e otros que han ido a 
la población de Tunibamba e otros que habían ido de antes 
con Pedro de Puelles a Puerto Viejo”. Posteriormente Rodrigo 
Núñez de Bonilla obtuvo en Gualaseo y el mismo Tomebamba 
una encomienda. A fines de 1538 encontrábanse ya en explo­
tación las famosas minas de Zangorima y en 1540, por el mes 
de agosto, cuando aún no había llegado Gonzalo Pizarro y es­
taban todavía frescas las noticias de la expedición al país de la 
Canela, llevada a efecto por Gonzalo Díaz de Pineda, Núñez de 
Bonilla se encontraba en la conquista de Macas y Quisma 1.



En 28 de agosto de 1540 declara Juan Gutiérrez de Medina 
“que le vido ir con gente desde Tomebamba a conquistar las 
dichas provincias (de Macas y Quisne) e todavía está en ellas". 
Y en ese mismo día, en una petición de Iñigo López a nombre 
de Bonilla se dice claramente “y agora para más servir a V. M. 
se fué a su costa y minsión con más de ciento y cincuenta 
hombres a la conquista de las provincias de Macas e Quisne y 
está al presente conquistando las dichas provincias". Este an­
tecedente es preciso tomarlo en cuenta para suponer que la 
Gobernación de Quijos concedida al Tesorero Núñez de Boni­
lla con doscientas leguas de extensión en cuadro, llegaba por el 
Sur hasta Macas. Lo mismo, hasta estas provincias y más toda­
vía hacia el Sur alcanzaba la Gobernación de Vázquez de Avi­
la, la cual fue concedida en una extensión de trescientas leguas 
en cuadro, como hemos visto. El mismo año de 1540 en 18 
de mayo, el Marqués don Francisco Pizarro, por una real provi­
sión, había otorgado en encomienda al mismo Tesorero, entre 
otros pueblos, la provincia de Macas con cuatrocientos indios 
y la de Quisne con trescientos cuarenta, y consta que mientras 
el capitán Rodrigo se hallaba enzarzado en su correría vinieron 
entre otros a Quito indios de Pomallacta a ponerse al servicio 
de don Alonso Flores, apoderado de Bonilla. Esta entrada se 
verificó principalmente por las noticias que se tenían de minas 
de oro y plata que había por la parte de Macas. Los ciento 
cincuenta hombres fueron reclutados principalmente de Quito 
y la expedición, después de algunos preparativos, salió de To­
mebamba.

Macas en ese tiempo todavía no formaba un gobierno 
aparte sino que se constituyó en territorio de disputa entre las 
dos grandes gobernaciones existentes al este; la de Quijos con 
su asignación territorial de 300 leguas y la de Yaguarzongo con 
su extensión de 200. Geográficamente constituía provincia 
aparte cuya entrada natural no podía ser ni por Papallacta des­
de Quito, ni por el Paute desde Tomebamba ni por Zamora ni 
por Quito y Cuenca por Zuñac, por más que se encontrase en 
la misma cuenca del Santiago, pero es sabido que aún en tiempos
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de Requena se consideraba a Macas situada en las cabeceras de 
Morona, pues se creía que el Upano desaguaba en este río y no 
en el Santiago, igual que el Paute: “Macas bañada del río Upa- 
no con sus muchos orígenes el cual se llama Morona más aba­
jo”, escribre el Padre Juan de Velasco 2 . Pero estamos en el si­
glo XVI y sólo se sabe que a la región minera de Paira y Samga- 
lli se puede penetrar por las alturas de Alausí. En todo caso, 
despoblada la efímera ciudad de Santiago de Quito (Riobam- 
ba), Macas caía en los términos naturales de Tomembamba. 
(Aún no se conocía la entrada por Canelos).

Nueve años más tarde, después de las tentativas de Alva­
ro de Paz y Diego de Torres, el Capitán zamorano don Her­
nando de Benavente 3 entró a Macas por Suna o Zuña, tierra 
de montaña y de mucho llover; de Zuña siguió a la provincia 
de Paira, que está a ocho o diez leguas adelante, en donde en­
contró unas cien casas de indios que a la sazón estaban alzados; 
padeciendo hambres se internó por Moy o Emoy y Zamagolli o 
Zumagalli, regiones menos pobladas en donde hizo alto; de allí 
envió copia de gente para la región de Chapico, que según noti­
cias se encontraba veinte leguas más allá.

Los expedicionarios hallaron en ella montaña cerrada e 
indios desnudos, cuyo número calcularon en dos mil. Salvan­
do de dos guazábaras regresaron al real de Benavente, adonde 
les salió a poco de paz el cacique de Guallapa, provincia situa­
da a seis leguas. El capitán le reconoció; le traicionaron los in­
dios y se puso en camino para la región de los Xíbaros, a veinte 
leguas de allí. Habiendo caminado menos de una jomada llegó 
a un río muy grande, el Paute, y a las minas de Santa Bárbola. 
Prosiguió internándose después de atravesar la corriente en bal­
sas por la tierra de los Xíbaros, “la gente más desvergonzada 
que yo he visto en todo el tiempo que yo he andado en las In­
dias y en sus conquistas”. Refugiado algunos días junto a un

(2 ) Padre Vacas G alindo , I I I , 149 .
(3 ) 1550  m arzo 26. T o m eb am b a. R elación de H ern an d o  de



peñol muy alto padeció muchas vicisitudes; “no dejaba de llo­
ver en todo un día una hora... los caballos como locos se solta­
ban e corriendo por el real e revolcándose se deshacían e co­
mían de un hormiguillo que les daba en las manos y pies, que 
no los aprovechaba atar con dos cabestros, y todos criaban en 
sí gusanos, y si alguna carne había luego era llena de gusanos”. 
Veinte leguas adentro dió con una tierra de tembladeras y pan­
tanos peligrosos, y luego un río profundo, en donde, para en­
trar a tierra tan bravia en otra ocasión por los Cuyes o Zangori- 
ma, resolvió emprender el regreso, el cual se verificó por el 
mismo Guallapa. Calculaba el capitán zamorano que había an­
dado cosa de 80 leguas por las montañas orientales.

Entró a Macas Hernando de Benavente con 150 hom­
bres, de los cuales para la nueva penetración que proyectaba 
sólo le quedaban 120; el resto había huido. Pedía a la Audien­
cia de los Reyes le hiciesen merced de “dar y encomendar este 
cacique cañar don Hernando, pues Rodrigo Núñez de Bonilla 
no lo ha querido en recompensa de Macéis en Quisna que se me 
había dado”. El auxilio de este cacique juzgaba decisivo para 
la expedición. Se quejaba de los soldados que le habían aban­
donado después de haber tomado el socorro para la empresa; 
“creo que los vecinos de Quito los toman para guardar sus ha­
ciendas y estancias”; “la conquista que V. A. tiene dada al ca­
pitán Mercadillo e la mía es toda una cosa e una noticia e para 
que mejor pudiésemos servir a V. A.... acordamos de juntar su 
gente con la mía e hicimos compañía por que él tenía poca 
gente entrar en tan gran grosedad de tierra e yo ansí mismo te­
ner poca”.

La suspensión de entradas y conquistas fué medida gene­
ral aconsejada por La Gasea, y no volvieron a conocederse has­
ta el Virreinato del Marqués de Cañete, de suerte que las pre­
tensiones de Venavente no fueron atendidas. La primera expe­
dición a Macas fué la de Rodrigo Núñez de Bonilla en agosto 
de 1540; pero es el caso que desde 1540, los derechos de aque­
llas conquistas unas veces se pusieron en duda y en otras se 
anularon. Bonilla fué siempre obediente vasallo y fiel servidor
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del Virrey Blasco Núñez (recordemos que le confiscaron todos 
sus bienes); sin duda en una de estas intermitencias le fue posi­
ble a Diego de Torres, Teniente de Gobernador que había sido 
de Quito y muy secuaz de Benalcázar, entrar a la conquista y 
pacificación de las provincias de Quisna, Macas, Baha, Paira y 
Zangay. Así lo dice Francisco de Arcos en su relación de servi­
cios. Esteban Rodríguez Cabeza de Vaca confirma la fecha de 
la entrada de Torres. Por otras probanzas como las de Cebrián 
de Moreta consta que también Rodrigo de Ocampo, Teniente 
de Gobernador de Quito, dispuso una entrada a los Macas bajo 
las órdenes del Capitán Alvaro de Paz poco antes que la de 
Torres.

La concesión de la conquista de esta provincias para 
Hernando de Benavente se dió por La Gasea, según Calvete de 
Estrella, el 31 de diciembre de 1548, aunque Jiménez de la Es­
pada cree que la provisión no sólo la firmó él, sino también la 
Audiencia de los Reyes, la cual presidió e instaló definitiva­
mente el 29 de abril de 1549 dicho Licenciado. Añade el au­
tor de la Vida de La Gasea que la concesión “comenzaba desde 
los términos de Quito el río arriba de Tungurahua (Pastaza) 4, 
que es un brazo que junta con el Marañón y a la mano derecha 
[mirando espaldas a oriente] hasta la entrada de la Goberna­
ción de Rodrigo de Salazar [Quijos y Zumaco], y a la izquierda 
hasta los Paltas, que es la Gobernación del Capitán Alonso de 
Mercadillo y de los Bracamoros, que es la del Capitán Diego 
Palomino” 5 .

La concesión, según Jiménez de la Espada, se hacía con 
arreglo a una pauta geométrica con ligeras modificaciones: se 
adoptaba como punto de partida el eje de la cordillera, sobre el 
que se tomaba como base cierto número de leguas, veinte por

(4 ) A unque JIM EN E Z  DE LA ESPADA presum e que p u d ie ra  tra tarse  del Ñ apo ; 
nad a  probab le.

(5 ) C itado  p o r  JIM EN E Z  DE LA  ESPA D A , o. c . 4 . X X X V II en  que se encuen tra  
pub licada  y a n o tad a  la  R e lac ión  de  Benavente, c u y o  orig inal reposa en  el A r­
chivo de Indias.
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regla general; se las acotaba al norte y sur con dos rectas para­
lelas e ideales tiradas hacia el este, dejándolo abierto e indefini­
do por ese rumbo. Pero por lo que a Quito se refiere, y según 
la Cédula de concesión a Vázquez de Avila y la de Núñez de 
Bonilla, que debió ser redactada en el mismo tenor, con la dife­
rencia de extensión, pues sirve de fundamento a la de su suce­
sor, ni se tomaron como base esas veinte leguas, no se dejaron 
indefinidos los términos por el este. De todos modos hemos 
visto ya cómo los confines septentrionales de Macas anduvie­
ron confusos y en pleito con la Gobernación de los Quijos, y 
los meridionales o se sobrepusieron o se dejaron invadir por los 
colindantes de Yaguarzongo y Pacamoros.

El mismo Benavente confiesa que su conquista y la de 
Mercadillo son una misma cosa. “Salvo en muy contadas oca­
siones, es tarea poco menos que inútil investigar la verdadera 
situación y límites de los territorios concedidos en calidad de 
conquista, a los primeros, segundos y aun terceros descubrido­
res del Perú. Trátase de tierras desconocidas o, lo que es peor, 
casi siempre conocidas por dichos de indios; claro es que a los 
primeros había de señalárseles a bulto y a ciegas..., a los límites 
vagos y convencionales del papel oficial oponíanse con fuerza 
incontrastable los límites naturales o arcifinios de ríos y mon­
tañas y la cohesión zoológica de las naciones que en ellas habi­
tan. Y no se hable de las conveniencias y necesidades guberna­
tivas... del Consejo de Indias, de los Virreyes, Audiencias..., 
con el conquistador más rico y más rumboso...” 6.

El Presidente La Gasea había recibido halagadores infor­
mes acerca de la entrada del Capitán Benavente y de las posibi­
lidades que ofrecía la provincia de Macas para el establecimien­
to de poblaciones y explotaciones de las minas 7, y el 4 de ju­
nio y 14 de agosto de 1549 encargó al Padre dominico Fray 
Francisco de San Miguel, que a la sazón adoctrinaba en Quito a

(6) MJE I c. IV , xxxv.
(7 ) C olección de  d o cu m en to s in éd ito s para  la  H isto ria  de E spaña, L , 9 2 .
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los naturales, fuese a asistir con Hernando de Benavente a la 
pacificación y población de los Macas, en calidad de protector 
de indios, con las mismas instrucciones que para igual cargo en 
el Tucumán había conferido a Fray Gaspar de Carvajal, el cape­
llán y cronista de Orellana. Se calcula que Benavente entró 
por el 14 de agosto de 1549 o a más tardar a principios del mes 
inmediato, y en cuanto a la fecha de salida, si bien se la desco­
noce, pero sabemos que salió maltrecho y desbaratado. Her­
nando de Baraona, que fue uno de sus compañeros, declara 
que Benavente consiguió de Mercadillo, ocupado entonces en 
la pacificación de los Paltas por orden del mismo La Gasea, 
“le encargase de poblar la tierra pasada la cordillera frente a 
Loja; que traspuesta la cordillera descubrió grandes poblacio­
nes, donde después se fundó la ciudad de Zamora; y descubier­
tas salió de ellas a Loja a dar noticia del hallazgo al Capitán 
Mercadillo, el cual se aprestó y entró en la dicha tierra, donde 
pobló la ciudad de Zamora; y regresando a la tierra de paz, por 
falta y necesidad de soldados, topó con el Capitán Benavente 
con cantidad de soldados que salía de la provincia de Macas 
perdido; y entrambos capitanes se asentaron de entrar en la tie­
rra donde quedaba poblada la ciudad de Zamora; y así entra­
ron con gente y anduvieron poco tiempo en la dicha tierra; al 
cabo del cual salieron de ella por causa de ser los trabajos de la 
conquista insufribles y ser la tierra tan trabajosa, que no se po­
día andar a caballo, y de muchas montañas cerros y ciénagas 
y muy lluviosa; así el dicho Benavente hacía informaciones, se­
gún fué cosa notoria para su descargo, cuando se quiso salir de 
aquella tierra diciendo que era inhabitable y que no había bas­
timentos; y así se salieron, dando licencia y consentimiento el 
dicho capitán Benavente que se saliesen los que quisiesen”. 
Baraona entonces logró que se quedaran en la ciudad 50 ó 60 
soldados, habiendo sido nombrado su caudillo, y logró susten­
tarla luchando contra los naturales y atrayéndolos al mismo 
tiempo de paz durante más de cinco años. Sin embargo, sus 
hombres empezaron a desertar porque pasaban mucha hambre 
y desnudez: “no pudiendo sufrir los trabajos de aquella tierra 
se huían... y (Baraona) iba tras los soldados que se huían e los 
volvía, en lo cual andaba muchas veces 50 ó 60 leguas a pie...;
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acabada la dicha conquista se empezó a buscar y descubrir oro 
donde se hallara y de cada día se hallan muchas minas muy ri­
cas, donde se ha sacado y cada día se saca muchos pesos 
[100.000 cada año] 8.

Lo importante en estas conquistas es conocer una de las 
causas de haber pasado la región meridional de esa provincia a 
formar parte de la Gobernación de Yaguarzongo y Pacamoros. 
Nos la revela el mismo Baraona, y nos la ha dado a conocer el 
citado Marcos Jiméñez de la Espada: “Cuando vinieron los na­
turales de aquellas provincias de paz, se acordó que fuesen a 
descubrir la tierra adentro y fué el capitán Pedro de Ibarra y 
asimismo el Baraona para que tuviese efecto el dicho descubri­
miento, y así descubrieron las provincias de Yaguarzongo y  
Pacamoros e por esta noticia e descubrimiento se dieron en go­
bernación esta dicha tierra que así el dicho Baraona fué a des­
cubrir al Gobernador Juan de Salinas, donde se han poblado 
cuatro ciudades y se saca mucho oro”. La representación de 
Baraona se presentó ante la Audiencia de Quito el 24 de no­
viembre de 1568.

Sin embargo de estas aseveraciones de Baraona, La Gas­
ea en la Relación del Perú, que comenzó a escribir en 1552, 
dice: “al capitán Benavente dejé poblando (zarpada del Callao 
rumbo a España el 27 de enero de 1550) otros dos (pueblos) 
en la provincia que dicen de Macas”. Después se rectificó y 
dijo que solamente uno. Jiménez de la Espada es de opinión 
que “el único pueblo fundado por Benavente en Macas debe 
ser la ciudad de Zamora de los Alcaides”, que a pesar de su pri­
macía y de su historia no mereció ser cabeza de dicha provin­
cia 9.

(8 ) R. G. I . IV . XXXVIII.
(9 ) En la R e lac ión  de la  ciudad  de Z am ora  de los Alcaides, b o rrad o r a tr ib u id o  a 

Salinas L o y o la , dice el au to r: “ Que se llam a Z am ora la d icha  c iu d ad  p o rq u e  
el cap itán  A lonso  de M ercadillo que la p o b ló  te n ia  su origen de la c iu d ad  de 
Z am ora  en  E spaña y tam bién  p o rq u e  el valle... llam aban (los n a tu ra le s) , Ca~ 
m ora (R . G. I. T ora. IV , pág 7 (no ta).
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Mucho después de la entrada de Benavente en 1563, se 
fundó la ciudad de Nuestra Señora del Rosario, de prisa y con 
el objeto de adquirir derechos de posesión con un hecho con­
sumado; caso que recuerda, mutatis mutandis, el de Santiago 
de Quito. Fue el fundador el Capitán Juan de Salinas Guinea, 
sobrino de Juan de Salinas Loyola, Gobernador desde 1556 de 
Yaguarzongo y Pacamoros. Llama la atención que se efectuase 
esta fundación por orden de Vázquez de Avila, rival o competi­
dor de Salinas.

Dice el testimonio de la fundación asentado por el escri­
bano de la nueva ciudad, don Gaspar de Ulloa, el lo . de octu­
bre de 1563: “domingo después de medio día que se contaron 
quinze días andados del mes de agosto deste presente año de 
mil e quinientos e sesenta e tres años, día de la asunción de 
nuestra señora, el muy magnífico señor capitán joan de salinas, 
teniente de gouemador e justicia mayor en estas provincias por 
el yllustre señor melchior vázquez de ávila, gouemador de los 
quixos e destas provincias e su partido por su magestad, fundó 
e pobló de qamaucalli ques dentro del término de las trezientas 
leguas de longitud e latitud que por su magestad le está en­
comendado y señalado una ciudad nombrada nuestra señora 
del rosario, que abrá desde esta dicha ciudad a la de san 
francisco del quito sesenta leguas pocas mas o menos, e a la 
ciudad de cuenca quarenta leguas, la qual dicha fundación y 
población se hizo con consentimiento de los naturales de todas 
estas provincias...”.

Comparecieron, en efecto, los caciques principales: 
Toyllo, que lo era de Sangay; Zanga, de Paita; Azaco, de Za- 
mancalli; Atuna, de Mibuccala; Aguaznalli, de Guallapa; 
Aguayno, de Visique; y Paita, de Ciupita. Luego vinieron los 
de las provincias de Charrico, que eran: Malichagua, de Colay- 
gua; Tutuy, de Maqueta; Holay, de Ytacono; y Lamano, del 
pueblo del mismo nombre. Todos los cuales aceptaron la fe 
cristiana, juraron obediencia al Rey Don Felipe II y convinie­
ron en que se fundase en aquel sitio de Zamancalli o Zamauca- 
lli un pueblo de españoles, lo cual redundaría en su pro porque
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“serán mamparados de sus enemigos yndios caribes de las pro­
vincias de pallique y xibao que bienen a sus tierras y las. destru­
yen y despueblan comiéndoselos, y que los dichos naturales no 
son parte para poderse defender, e ansí mismo de los yndios caci­
ques de macas y cauas que biven con mano armada y los des­
pueblan contra su voluntad y biene en gran menos cabo estas 
provincias de más que se mueren por sacarlos de su natural 
ques tierra templada y llevarlos a tierra fría, e aliende de que 
entienden que poblándose la dicha ciudad los fundadores della 
mirarán por el bien dellos y no los desampararán y maltratarán 
como los capitanes que en estas provincias an entrado...”. 
Estos caciques habían enviado mensajeros que diesen la bienve­
nida al capitán español “al pueblo de Zuña, que está deste sitio 
e asiento doce leguas pocas más o menos”. Se han salvado del 
olvido, a más de los que luego se consignarán, los nombres de 
Juan Sepúlveda, Juan Manzano y Bartolomé Gil, que junta­
mente con Gaspar de Ulloa fueron de los primeros vecinos de 
Nuestra Señora del Rosario. Como solía ocurrir en casos pare­
cidos “en haz de todos los soldados que para pacificar estas 
provincias y fundar esta ciudad truxo el dicho señor capitán 
mandó hincar e se hincó vn rrollo de madera en el sitio y qua- 
dra que de plaga a esta ciudad señaló, en el qual dió dos cuchi­
lladas en señal de posesión, diziendo tomarla en nombre de su 
magestad y del dicho señor gobernador melchor vázquez dávi- 
la como tal su capitán destas provincias, e que ansí mismo 
tomaua e tomó posesión en todas estas provincias arriba con­
tenidas y de las provincias de pallica, xibaro, coano y chapico, 
en la qual ciudad puso justicia cevil e criminal para que la jus­
ticia rreal sea executada, nombrando como nombró por alcal­
des hordinarios en la dicha ciudad y sus términos a lorengo de 
padilla e álvaro de paz, e por rregidores della a martyn moreno 
e a pedro núñez cantos e martyn lebrán e a mateo de piña e a 
gómez hemándes, e por alguazil mayor a juan mongaño y por 
procurador de la dicha ciudad a diego de lluvia”.

Luego siguó el desfile de caciques, cuyos nombres y el 
de los lugares que gobernaban sería largo enumerar, los cuales
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en representación de muchas parcialidades iban llegando en 
son de someterse a los conquistadores. “En señal de tal pose­
sión les fué mandado truxiesen leña y yerba los cuales la tru- 
xieron”.

La ciudad no prosperó y acabó por despoblarse. La Au­
diencia de Quito intentó dos o tres veces limpiarla de la gente 
maleante y vagabunda que por sus comarcas merodeaba y re­
poblarla, y así encomendó en 1571 al Capitán Alvaro de Paz 
esta tarea, el cual había sido enviado a su conquista por los 
años de 1542. Paz tuvo poca habilidad y mala fortuna. Se re­
tiró con su gente a la provincia de los Bexiques o Biriques 10 11, 
y allí esperó a Juan de Vargas Escalona que fué a sustituirle en 
cumplimiento de unas provisiones que tenía de S. M. para 
poder hacer la jomada de Macas y realizar la reedificación de 
Nuestra Señora del Rosario. La rebelión de Francisco Hernán­
dez Barreto y Juan de Landa, dos valientes e indómitos solda­
dos, estorbó sus intentos y no se sabe si se malogró el éxito de 
esa jomada, pues en la relación que en 7 de enero de 1572 pre­
sentó Vargas Escalona a la Real Audiencia de Quito acerca del 
motín de Barreto y Landa nada se dice sobre si prosiguió o 
abandonó la jomada.

La rebelión de estos bravucones sucedió de este mo­
do n : En la provinca de “Bexique... el Capitán Alvaro de Paz 
tenía represada y detenida su gente de la jomada de Macas. 
Con Juan de Vargas Escalona entraban Francisco Hernández 
Barreto y un íntimo amigo suyo llamado Juan de Landa, los 
cuales habían tramado matar a su jefe y a algunos soldados a él

(1 0 )  D eben ser los V isiques del cacique A guayno (V . pág. 143) que m oraban p ro ­
b ab lem en te  en tie rras vecinas de G uallapa, e n tre  el U p an o  y el Paute.

(1 1 )  “ R elación de lo  su c ed id o  en  el descubrim ien to  de la  p rov incia  de Macas y del 
m o tín  de Landa y B a rre to ” , BI. N acional, M adrid. Ms. 3 .0 4 4 , fl. 330. Publi­
cada en la C olección de  T O R R E S M ENDOZA, to m o  20 , págs. 120-146 en 
fo rm a tan  desastrosa q u e  es preciso recurrir al orig inal p ara  aprovechar lo que 
en sustancia dice este d o c u m en to .
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adictos, y alzarse con el resto de gente contra la corona real, 
como otras veces lo han hecho, y después de pasado el río de 
Pallica, situarse en la barranca de Tomebamba a fin de aguar­
dar refuerzos de algunos amigos, con quienes se había carteado 
para el efecto, para luego dar sobre Zamora, matar a los veci­
nos que no se les sometieran, alzarse con esta ciudad, esperar 
nuevos socorros de otros rebeldes, pasar con iguales designos 
a Loja y salir por último en son de guerra contra el Perú, pues 
en el Cuzco era en donde proyectaba Hernández Barreto hacer­
se coronar como príncipe. Por de pronto Landa sería nombra­
do su maese de campo. Estos proyectos los confiaba el cabeci­
lla “a una india suya llamada Catalina con quien tenía cuenta 
diciéndole que la haría de hacer señora y adornarla con mu­
chas joyas de las mujeres de Zamora”. Empezaba además, de 
antemano, a hacer promesas de cargos y mercedes entre los sol­
dados. Y “en efecto pusieron por obra estorbar la jomada y 
población de los Xíbaros, con cuyo achaque estos tiranos que­
rían hacer su hecho”. Después de la de Vargas Escalona tra­
maban ante todo la muerte de tres de sus amigos, para ellos te­
mibles, que eran Luis Gallego, Manuel de Fonseca y Juan Car- 
doso. No tardó en descubrise la traición, lo cual visto por los 
conjurados decidieron matar lo antes posible a Vargas y sus 
amigos. Levantábanse sigilosamente por las noches, pero en­
contraban atrancadas todas las puertas. Contaba el real con 24 
soldados bien aderezados, 15 arcabuces, 70 libras de pólvora y 
100 de plomo. Una noche Juan Bautista de Orquín, que dor­
mía en la cámara del capitán, pudo escuchar cómo se estaba 
tratando en secreto de dar el golpe. Diole aviso a éste, y a la 
media noche, siendo de vela Manuel de Fonzeca, el cual estaba 
armado y con un arcabuz cebado con muchos perdigones y pe­
lota y mecha encendida, puesto el arcabuz en puntería”, se le­
vantaron Barreto y los suyos y acometieron a la cámara del ca­
pitán; disparó entonces el de la vela un arcabuzazo por lo alto, 
lo cual era una señal convenida, y todos los soldados del real 
saltaron de su camas, armados, lo mismo que el Capitán Vargas 
Escalona, y corrieron a las habitaciones de los conjurados para 
prenderlos; pero ellos se hicieron fuertes en un aposento con 
seis arcabuces cebados, y nadie se atrevía a acercarse a ellos.
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Derrotero: Zuna, Píira, Fmoy y Zumagalii; exploración por sus subalternos de Chapico: 
Guallapa, Jíbaioa (el Paute y  minas de Santa Barbóla): prosigue internando^ er. tierras de 
los Jíbaros; regreso por Gualiapa (y probablemente el Paute).— (Total de recorrido en las 

regiones orientales, unas 8o leguas).





Entonces Luis Gallego, Manuel de Fonseca y el Alguacil mayor 
del real, don Juan Cardoso, les hablaron en voces altas, asegu­
rándoles que no les harían mal ninguno si se rendían. Soltaron 
ellos las armas, entraron los de Vargas y los aprisionaron. Por 
la mañana ordenó el capitán, cediendo a los ruegos de algunos 
caballeros, que le pedían no hiciese en ellos justicia, sino tan 
sólo los desterrarse, que dentro de tres horas saliesen de la tie­
rra. Abandonábanla ya los sentenciados; pero como se diesen 
maña para llevarse dos arcabuces cebados y con las mechas en­
cendidas y el capitán los estuviese mirando desde un altillo, 
ellos le hicieron de improviso puntería, pero Vargas Escalona 
esquivó el cuerpo muy aprisa y burlados ellos “le dijeron mu­
chas palabras feas” y tiraron por una quebrada abajo con sus 
armas. Nadie se atrevió a seguirles por temor de dar en una 
emboscada. Pasados unos días desde un pueblo de indios lla­
mado Miro, que estaba a seis leguas del real escribiéronle Ba- 
rreto y Landa una carta a Vargas desafiándolo a él y a todos 
sus soldados, “en la cual decían muchas bellaquerías y desver­
güenzas y tiranías contra la corona real” y que los estaban 
aguardando día y noche en el camino con seis arcabuces carga­
dos de pelotas, porque pensaban matar a unos cuantos y colgar 
a los demás. El capitán mandó hacer una información y que se 
incorporase la carta al proceso incoado y caballeros y soldados 
del real gritaron a voz de trompeta “Viva el Rey y la sacra ma- 
gestad del rey don Felipe señor nuestro y mueran los traido­
res”. Pero luego fueron llegando otras tres cartas peores y más 
infamantes que la primera. Juan de Vargas partió entonces por 
la posta a prender a los bellacos con catorce compañeros, ar­
mados cada cual de espada y rodela y una dotación de cuatro 
arcabuces. Llegaron al pueblo de Miro, en donde les dijeros 
que los conjurados habían partido precisamente en busca suya 
al real para caer por la noche sobre ellos y  arcabucearlos a 
todos. Unos y otros se emboscaron al cabo y permanecieron 
en acecho. A las tres de la madrugada se llegaron dos “escua­
drillas” de Vargas a unos galpones en donde se habían hecho 
fuertes los dos valientes con un puñado de secuaces. Arreme­
tieron éstos por una puerta, los otros embrazaron sus rodéales 
deciéndoles: “sed presos por el Rey y daros a la clemencia del
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Rey”, mas los de Barreto “con mucha soberbia y desvergüenza 
decían: “putos, no hay Rey” y arremetían con ellos tirándo­
les descomunales cuchilladas. La lucha era sangrienta entre vo­
ciferaciones y denuestos, hasta que a Landa lo arrinconaron e 
hicieron de él “cien pedazos”, “sin llamar. a Dios ni a santa 
María ni a ningún santo sino al diablo cayó en aquel suelo 
muerto con veinte estocadas boca abajo y ansí murió los ojos 
abiertos”. Lo cual visto por Francisco Hernández Barreto 
arrodillóse y rrompió, con furia por entre las piernas de los 
tres soldados que lo tenían “aculado”, logró ganar la puerta y 
salir huyendo por el monte cerrado. Los del real le acosaron 
con los arcabuces, pero no lograron hacer blanco en él, por 
más que doblaban la cantidad de perdigones y pelotas. Por la 
manaña salieron en persecución del fugitivo soldados bien ar­
mados que guiados por cuatro indios rastreros y llevando de­
lante la vara del rey se entretuvieron en recorrer la montaña 
hasta que dieron con Barreto en un arroyo. Requiriéronle en 
nombre de su Majestad se entregase a su clemencia y él que 
ninguna herida había recibido en la refriega de la noche: “no 
quiero putos, no, respondía, que no hay rey, que más quiero 
morir hecho pedazos que darme ni rendirme al Rey y lleveme 
el diablo!” Y diciendo esto arremetió a los soldados del Capi­
tán espada en mano sin dar lugar a que se le tirase un arcabuza- 
zo. Quiso su mala estrella que acertase a tropezar con un beju­
co y cayese, lo cual fué su perdición, porque los soldados lo 
mataron al punto a cuchilladas, y “luego le cortaron la cabeza 
y la trujeron a este real, donde luego que llegó se alzó una ban­
dera por el rey en una lanza e todos a grandes voces y sonido 
de trompeta dijeron “viva el Rey” por tres veces, mueran trai­
dores tirando muchos arcabuces”, “las cabezas de dos tiranos 
se pusieron en dos palos altos hincados en memoria de su de­
lito... donde quedaron por memoria para que otros semejantes 
a ellos escarmienten con el castigo”.

Referíase como augurio de estos sucesos, que cuando los 
rebeldes comenzaban a urdir esta traición, se posó sobre su 
morada una garza muy blanca y en extremo hermosa, cual no 
se había visto jamás en aquellas montañas. Tan cerca de ellos
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estaba que se la podía alcanzar con un palo de dos brazas. 
Landa, con ser uno de los mejores arcabuceros de esas partes 
de las Indias, la tiró dos veces sin poder acertarla. La garza 
quieta y tranquila cuando cebaban el arcabuz para el tercer 
tiro alzó serenamente el vuelo. También se contaba que en la 
noche en que trataron de asesinar los conjurados a Vargas Es­
calona, “tembló la tierra en aquel real por espacio de una hora 
con tanta furia y tan fuertemente que ponía grandísimo te 
mor”. Los cinco valientes que acometieron a los revoltosos en 
el galpón fueron: Miguel de Fonseca, Juan Cardoso, Francisco 
Pedroso, Francisco Martín y al frente de ellos el mismo capitán 
Juan de Vargas Escalona.

Regresaba por ese tiempo de España Juan de Salinas Lo- 
yola, adonde había ido a realizar ciertas gestiones cerca de su 
gobierno de Yaguarzongo y Pacamoros, y juzgando que en su 
gobernación y no en la de los Quijos entraba de lleno la comar­
ca en que se había fundado Nuestra Señora del Rosario comi­
sionó al Capitán José Villanueva Maldonado para que repobla­
se esta ciudad, probablemente más al norte de su primitivo 
asiento, pero mudándole el nombre que le había puesto Juan 
de Salinas Guinea por el de Sevilla del Oro. El pleito que oca­
sionó esta disposición perdiólo Salinas Loyola y quedó para en 
adelante la Nueva Sevilla y antigua Nuestra Señora del Rosario 
con su veneranda ermita de Nuestra Señora de los Macas para 
la gobernación de Quijos. En la relación de la provincia de 
Quito y distrito de su Audiencia que compusieron los Oficiales 
de esta Real Audiencia en 1576, dice: “En esta Gobernación 
de Juan de Salinas... se pobló un pueblo que se llama Sevilla 
del Oro. Este pueblo Sevilla está en competencia, porque Mel­
chor Vázquez de Avila, Gobernador de los Quijos, pretende 
que es de su Gobernación; hay pleito pendiente en esta Real 
Audiencia; ha poco tiempo que se pobló, pero poblóse por 
orden y con gente que envió el Gobernador Juan de Salinas” ; 
Vázquez de Avila no reside en su gobierno porque es vecino 
del Cuzco, nombra teniente y aún éste vive en esta ciudad de 
Quito.
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Sin embargo, posteriormente, en 1583, en una relación 
de la ciudad y obispado de San Francisco de Quito 12 se dirá 
que en la Gobernación de Yaguarzongo en “la ciudad de Sevi­
lla del Oro, provincia de Macas, está proveído en el beneficio 
Antonio Fernández Picón por presentación del dicho Goberna­
dor” Salinas Loyola.

Villanueva Maldonado, después de mencionar en su in- . 
formación de Méritos y Servicios los prestados en las Esmeral­
das, los Quijos (1561) y fundaciones y descubrimientos de los 
Algodonales (donde se asentó la ciudad de Archidona, después 
Guadalcanal), Avila y Alcalá del Río, junto al de la Coca 
(1563) (y al Aguarico), refiere, acerca de la jomada de Vargas 
Escalona y fundación posterior de Sevilla del Oro que, al saber 
él que se hacía la jomada de Macas, dejó los indios que tenía 
encomendados en aquellas ciudades, salió a Quito, y se adjuntó 
a los que hacían esa jomada. De este modo se halló en la fun­
dación de Nuestra Señora del Rosario y después, por nuevas 
que tuvo de que el Capitán Juan de Vargas Escalona, a causa 
de la muerte de Francisco Hernández Barreto y Juan de Landa, 
se había retirado a aquella ciudad y el reino estaba alborotado, 
temiéndose una rebelión, fué a castigar y prender a los culpa­
bles con Diego de Sandobal (ni el nombre de este capitán ni el 
de José Villanueva Maldonado se mencionan en la relación de 
Vargas de Escalona). Sandobal había sido nombrado por la 
Audiencia de Quito para el efecto. Los culpados fueron redu­
cidos a prisión. Luego después, a causa de haberse despoblado 
Nuestra Señora del Rosario y haber sido la provincia de Macas 
desamparada por los españoles que ya varias veces habían en­
trado a poblarla a saber: el Capitán Benavente y el Capitán 
Juan de Salinas Guinea, Villanueva por comisión de Juan Sali­
nas Loyola reunió cantidad de gente en Cuenca y entró con 
ella a esa provincia, allanóla, y pobló y fundó la ciudad de 
Sevilla del Oro, repartió la tierra entre los conquistadores “y 
viven en la dicha ciudad veinte vecinos encomenderos la mayor

(12) R G I, I . I II , 36.
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parte casados y hay en la provincia muchas iglesias donde se 
predica el evangelio y muchas muestras de minas de oro; y 
vive el dicho José Villanueva Maldonado en ella más de 9 años 
después de que la pobló” 13 14. Siendo la información de Villa- 
nueva de principios de 1584 se deduce que Sevilla del Oro de­
bió haberse fundado en 1575. A la conquista de Macas y a la 
fundación a medias de Zamora, según los contemporáneos, se 
reducen los servicios del capitán Hernando de Benavente en 
las Indias; pero Calvete de Estrella en la vida de La Gasea, 
“obra —dice Jiménez de la Espada— que no me cansaré de re­
petir es toda sustancia de documentos fidedignos”, escribe que 
la conquista y entrada de Macas fué concedida por La Gasea al 
capitán Benavente porque éste se halló en la batalla de Quito 
contra Gonzalo Pizarro y “por haber mucho tiempo que servía 
al Emperador en descubrir y conquistar tierras”.

Andaba en el valle de la Plata, entre Bogotá y Timaná, 
cuando supo la venida del Presidente y salió con sus soldados a 
encontrarle en Andaguaylas, sirviéndole luego a su costa hasta 
que fue muerto y desbaratado Gonzalo Pizarro.

El itinerario de la jomada de Benavente puede seguirse 
en el mapa de Cruz Cano y Olmedilla o en el de Villavicen-

Hay que tener en cuenta, por último, que juntamente 
con la fundación de Cuenca (1557), Gil Ramírez Dávalos paci­
ficó las provincias de Sumagalli, Miro, Guallapa, Paira y Zan- 
gay, de la jurisdicción de Tumipamba, así como las de Sopo-

(1 3 )  in fo rm ación  de m é rito s  y servicios de José  V illanueva M aldonado en Q uito  a 
7 de febrero  de 1 5 8 4 .

(1 4 ) RG I, X XIX, X L V , M A RCO S JIM EN EZ DE LA ESPA D A  hace ver los erro res 
en  que incurrió  e l P ad re  Ju a n  de Velasco en  lo  q u e  a tañ e  a los p rim eros años 
del G obierno de M acas, llam ándole exagerad am en te  al au to r  de la H istoria 
del R eyno  de Q u ito  “ c réd u lo  desm em oriado y n eces itad o  je su íta  q u iten se  
(obra la suya) fraguada a  la  ligera para m erecer la  p en s ió n  con  que los exp u l­
sos españoles e h ispan o am erican o s m alvivían fu era  de su p a tr ia” .
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ranga y Gonzábal, del distrio de Zamora, y las de Yanabal y 
Malacates en Loja. En efecto, en la instrucción dada por el Vi­
rrey a este Gobernador el 15 de septiembre de 1556 se le pre­
viene: “en lo de Quizna e Macas e Pomallacta entenderéis los 
indios que estuvieron vacos y... les encomendaréis a los vecinos 
de la ciudad de Cuenca” 15.

(1 5 ) R G I .I I I .  CLVI.
Las expediciones a Macas en o rd en  cronológico: 1540 .— R o d rig o  N úñez de 
B onilla: Macas y Q uizna. (E n co m ien d a  de Macas, Q uizne o Q uizna, Gualo- 
cco  y o tras en T om ebam ba).
1 5 4 2 .— Alvaro de Paz con  R o d rig o  de O cam po (so lam en te  lo  in ten ta ro n ). 
1 5 4 6  (?).— Diego de T orres: Q uizna, Macas, Baha, Paira y Z am gay.
1 5 4 9 .— Benavente (ver el c ro q u is). Térm inos de la  co n cesió n : desde el río  
de  T ungurahua hasta los P altas de M ercadillo y B racam oros y Palom ino. 
1 5 6 7 .— Gil R am írez D ávalos pacifica  Zum agalli. M iro, G uallapa , Paira y 
Zanga y.
1 5 6 3 .— Se funda N uestra  S eñ o ra  del R osario p o r Ju a n  de Salinas Guinea. 
1 5 7 1 .— Alvaro de Paz en  B exique.
(1 5 7 5 ).— José Villanueva M aldonado . Fundación  de Sevilla de l O ro.
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PALOMINO VERGARA Y PORCEL EN 
LOS BRACAMOROS

I X

La conquista de Chuquimayo la encomendó al Capitán 
Diego Palomino, el Presidente La Gasea. El 17 de abril de 
1549 llegó Palomino a las márgenes del Chuquimayo, a un si­
tio llamado Chenchipe, caserío regido por el Cacique Ciura. 
El río que también era conocido con este último nombre, lo 
atravesó con su gente en balsas, ayudado por los indios, en dos 
días y medio. Los naturales, según su costumbre, para saludar 
a los españoles les pedían la mano y se la lamían con la lengua, 
en lugar de besarla. De allí pasó a la provincia de Perico, bauti­
zada así por los españoles, a tres leguas del Chenchipe, hacia 
arriba, en donde ardaban los indios trasquilados 1, y tenían 
“otra manera de cortesía o mocha o salva que los del río” y 
era que cuando llegaban al capitán le decían “capito” y le vol­
vían las espaldas y éste a su vez correspondiendo al saludo te­
nía entonces que soplarles y ellos se quedaban muy contentos



con semejante signo de paz y de buena crianza. De Perico pasó 
el expedicionario a Cherinos, siete leguas más allá, región que 
estaba bastante poblada a las orillas de un río que arrastraba 
mucho oro. Luego siguió a la provincia de Silla y Chacainga, 
“donde tengo poblada la ciudad de Jahen”.

Palomino da después noticias de Copallén, Loma del 
Viento, Tomependa y Valle de Vagua, por donde corre el río 
Huahua o de los Chachapoyas, que con estos nombres figura 
en el mapa de Cano y Olmedilla, desembocando en la orilla de­
recha del alto Marañón, al Sur de las juntas de Tomependa. 
Este valle había sido descubierto por Alonso de Alvarado en 
1536.

Los Bracomoros o más propiamente Pacamoros (en qui­
chua, manchados de rojo) fueron llamados rabones por el Inca 
Huaynacápac cuando fue ocasado por la ferocidad de estos in­
dios en su fuga. En efecto, según Cieza de León, había razón 
para semejante calificativo, pues llevaban esos naturales tapa­
rrabos o “maures” colgantes, los cuales se presume eran con­
feccionados con pieles de puma, de uturunco o de otras fieras 
de larga cola. Pero hubo descubridores que opinaron que los 
hopos de los Pacamoros eran tan naturales como la doble nariz 
de los izcaizingas (hombres de dos narices) de Nambija o Nam- 
biza y Yaguarzongo. Hasta principios del siglo XVII, según la 
relación de la entrada de Diego Vaca a los Mainas, se creía to­
davía en la existencia de los indios rabones. La lengua de 
Nambija y Yaguarzongo fué llamada rabona.

El Inca Garcilaso asegura que el Capitán Juan Porcel fue 
el primero que obtuvo de Francisco Pizarro, en la segunda mi­
tad de 1535, la conquista de los Bracamoros, casi al mismo 
tiempo que se le encomendaba a Alonso de Alvarado la de los 
Chachapoyas y a Garcilaso de la Vega, padre del cronista la jor­
nada de la Buenaventura o de las Esmeraldas. Añade éste que 
el Marqués, apurado por los cercos de Lima y Cuzco, mandó 
llamar en su ayuda a Porcel, que continuaba en los Bracamo­
ros, el cual no pudo acudir al socorro por haber dado muerte
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los indios a los mensajeros del Gobernador. Pero no hay histo­
riador, escritor ni cronista ni documento alguno que confirme, 
aunque no fuera sino implícitamente, la entrada de Porcel a los 
Pacamoros en 1536. Todos en cambio hablan unánimes de las 
entradas de Alonso de Alvarado y Garcilaso de la Vega. Por 
este motivo se ha dudado de la veracidad de esta noticia.

Debe, pues, atribuirse la prioridad del descubrimiento de 
los Pacamoros o rabudos al Capitán Pedro de Vergara, el fla­
menco, que vino al Perú desde la Isla Española en 1535 con la 
gente que don Alonso de Fuenmayor envió a su hermano don 
Diego para el socorro del Marqués cuando los asedios de Lima 
y Cuzco. Según Cieza, Pizarro se mostró muy frío al principio 
con Vergara; mas cuando comprendió que estaba resentido 
y que podía pasarse al campo de Diego de Almagro y tuvo no­
ticia de lo experto que era en el arte de la guerra, el cual tan a 
maravilla lo había aprendido en Flandes, le habló graciosamen­
te y se lo atrajo nombrándole capitán de arcabuceros. En la 
batalla de Salinas se estrenaron las famosas pelotas de alambre 
y arcabuces de los traídos por Vergara de Flandes, que eran la 
última invención de entonces; así pues, en remuneración de sus 
servicios, cuando Vergara pidió al Gobernador la conquista de 
los Bracamoros, éste se la otorgó de buen grado.

Los cronistas sitúan muy vagamente el paraje de los Pa­
camoros, pero se infiere que los encomendados a Vergara ocu­
paban toda la cuenca del río Zamora, montañas orientales de 
Loja y vecindades de los Paltas o Paltahumas y que a ellos por 
consiguiente se debió la mitad del nombre de la gobernación 
de Juan de Salinas: Yaguarzongo y Pacamoros 2 .

Palomino anduvo por aquellas tierras dos o tres años al­
borotándolas, con poca fortuna en su conquista y con tanto es­
cándalo, que según cuenta Esteban Rodríguez Cabeza de Vaca, 
Lorenzo de Aldana, Teniente de Gobernador a la sazón en Qui-

(2 ) C om en tario  a  la  R elación de P alom ino en  R G I, IV , IV.
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to, tuvo que echar de los Cañaris a Vergara y su gente que 
“andaban desasosegando la provincia y a los naturales de ella”.

Pero más expresiva es el acta del Cabildo de Quito de 31 
de marzo de 1540. Los Alcaldes y Regidores “pedían y reque­
rían al dicho señor capitán general Lorenzo de Aldana, que es­
taba presente en el dicho Cabildo que por cuanto Pedro de 
Vergara a venido a dos meses y medio poco más o menos que 
vino a la provincia de Tomebamba, con cierta gente española 
que dice trae acaudillada. Y sea retirado en el dicho pueblo de 
Tomebamba y desde allí todo el tiempo suso dicho envía a co­
rrer la tierra y a recoger comida y cada capitán dando por ella, 
poniendo varas de justicia, y quitándolas y usando de la juris­
dicción civil y criminal y demás de esto a los caciques que 
están de paz que han dado la obediencia a S. M. desde el prin­
cipio que esta tierra se comenzó a conquistar y los cuales han 
ayudado a sustentar las dichas paces. Y no solamente los han 
molestado y maltratado, mas agora nuevamente, los ha atado y 
aprisionado en cadenas. Y los tiene presos y a su merced del 
dicho señor capitán, hoy dicho día se han venido a quejar 
otros caciques de la misma provincia de los Cañares diciendo 
que el dicho Pedro de Vergara los maltrató y prendió y los tie­
ne presos y dicipa su tierra, y que les diga donde se han de ir y 
huir del dicho Pedro de Vergara y demás de esto es público y 
notorio que el dicho Pedro de Vergara ha mandado a los espa­
ñoles que con él están ochocientas piegas de los dichos Caña­
res, para sacallos en hicos y cadenas y en otras prisiones, y el 
dicho Pedro de Vergara no ha enviado a este Cabildo provisión 
alguna de S. M. ni del dicho Señor Gobernador en su real 
nombre por donde conste que puede capitanear, y hacer lo que 
hace, en los términos de esta Villa y demás de esto a los espa­
ñoles vasallos de S. M. que le vienen a servir a este provincia a 
los del camino quitándoles su servicio y hacienda para dete­
nerlo a fin que le sigan por tanto si a lo susodicho se da lugar. 
Dios nuestro señor y su Magestad no atajándolo ni remedián­
dolo podrían ser muy desservidos, porque la provincia de los 
cañares es la llave de esta tierra, y la que nos ayuda a conquis­
tar esta provincia de Quito y la sustentan y de donde se han
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conquistado otras provincias que en nombre de su magestad 
están pobladas de cristianos y viendo que no conceden la liber­
tad que su magestad manda y es servido ellos y los otros caci­
ques que el dicho Pedro de Vergara y su gente les hacen se al­
zarán a los montes y alzándose ellos se alzará toda la tierra, la 
cual a causa de las guerras pasadas está muy destruida y si aho­
ra se volviesen a rebelar se perdería del todo y Dios nuestro se­
ñor sería muy desservido y su magestad que pedían y pidieron 
al dicho capitán general una, dos y tres veces y más cuanto de 
derecho son obligados, por sí y en el dicho nombre ponga 
remedio a lo susodicho y lo ataje con toda brevedad y pida y 
tome cuenta al dicho Pedro de Vergara de todo lo susodicho y 
de lo demás que hubiere hecho y capitaneado en los términos 
de ésta villa de San Francisco de Quito y le mande compeler y 
castigar conforme ajusticia y haga guarden a esta villa y su tér­
minos y jurisdicción que por el dicho señor Gobernador están 
señalados en nombre de su magestad a esta dicha villa y le 
mande expeler y lanzar de los términos de ella y asimismo 
porque a su noticia es venido que por el dicho señor capitán y 
por la dicha Justicia de esta villa e en nombre de su magestad 
le han enviado ciertos mandamientos sobre cosas que conve­
nían a la execución de su real justicia y los ha desobedecido 
yendo contra ellos e dicho publicamente palabras feas en desa­
cato de la justicia real, que sobre todo su merced reciba infor­
mación no obstante que todo le conste ser así y recibida vaya 
en persona a poner remedio en lo susodicho y atajar que no 
suceda más daño ni se haga más desservicio a su magestad se­
gún pedido tiene con protestación que si asi no lo hiciere de se 
quejar al dicho señor Teniente y capitán general ante su mages­
tad y ante quien y con derecho deban como lo pidieron y re­
quirieron...”. A este requerimiento se adhirieron en un cabildo 
celebrado en la iglesia mayor varios vecinos de la villa (los que 
estaban presentes), entre ellos Rodrigo Núñez de Bobadilla y 
posteriormente muchas otras personas. Aldana mandó hacer 
información sobre el caso y nombró (11 de abril siguiente) a 
Alonso Hernández, que acababa de llegar de la pacificación de 
Yumbo, por capitán de San Francisco antes de ausenarses-To- 
mebamba, adonde partía acompañado de la Jus



miento de la villa. Eran entonces alcaldes Gonzalo Díaz de Pi­
neda y el mismo Hernández. Lorenzo de Aldana debió perma­
necer en la provincia de los cañaris cerca de dos meses, pues el 
Cabildo no volvió a reunirse sino a mediados de jimio.

A pesar de todo se cree que Vergara alcanzó a fundar un 
pueblo en los Bracamoros, de cuyo nombre y lugar no se halla 
mención ninguna, y que al llegar Vaca de Castro a Quito tuvo 
que abandonarlo con su conquista, para seguirle con su gente y 
combatir a su lado en Chupas. Después de la cruenta batalla 
era preciso desalojar a mucha gente reclusa en Guamanga, que 
estaba comiendo los mantenimientos, y el Capitán Vergara, 
por orden de Vaca de Castro, hubo de regresar a su provincia 
con algunos soldados una vez repuesto de sus heridas. Pero en 
esta segunda campaña no le fué mejor que en la primera, a 
fines de 1544 se encontraba sirviendo al Virrey Blasco Núñez 
Vela, a quien no tardó en abandonarlo, y al año siguente en 
septiembre era Teniente de Gonzalo Pizarro en Trujillo. Luego 
se esfuma la figura de Vergara por algunos años. En la provisión 
del Marqués de Cañete a favor de Salinas Loyola en 14 de no­
viembre de 1556, cuatro días después del nombramiento de 
Gobernador de Yaguarzongo y Pacamoros, se lee: “por cuan­
to en mombre de S. M. he encargado a Juan de Salinas, vecino 
de Loxa, doscientas leguas de gobernación que comienzan a 
correr 20 leguas adelante de la ciudad de Zamora por la 
entrada de Yaguarzongo y  Pacamoros... y por su parte me ha 
sido recha relación diciendo que el licenciado Vaca de Castro y 
Obispo de Palencia (Pedro Gasea) proveyeron al capitán 
Vergara que fuese a descubrir y poblar cierta parte de la tierra 
que entra en la demarcación de la dicha gobernación y aunque 
fue a entender en ello se salió desbaratado y sin embargo de 
esto dió cédulas de encomiendas de indios de guerra que los 
favorecidos no han poseido... dóilas por nulas y mal encomen­
dadas por Vergara u otros cualesquiera que las hayan dado 
dentro de los límites de la dicha gobernación...”.

Es doble la averiguación que suscita el caso de Vergara. 
Existen dudas, en efecto, acerca de los años que gastó este ca-
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pitón inútilmente en su conquista y por otra parte, que es lo 
que más importa a nuestro caso, no se puede precisar el territo­
rio por él ganado y luego a él encomendado. En cuanto a los 
primeros, me inclino a creer que después de desempeñar la Te­
nencia de Trujillo prácticamente debe darse por terminada la 
conquista.

Por lo que hace a la situación del territorio, no cabe du­
da que entraba y entró en los términos de la primitiva gober­
nación de Juan de Salinas Loyola tal como se la dieron y la 
tuvo este Gobernador en los primeros años, pero es el caso que 
ésta no comprendía entonces en sus límites los Pacamoros del 
distrito de Jáen; luego los indios de este mismo nombre que 
Vergara intentó pacificar y poblar eran otros diferentes, los 
cuales hay que situarlos en las cabeceras y altos afluentes del 
río Zamora. En todo caso, una vez que Lope Ruiz de Gamboa 
llega a decir que en la provincia de los Bracamoros se pobló la 
ciudad de Zamora, parece indudable que los de Vergara no 
andaban muy lejos de los confínes meridionales de Macas. “Es 
necesario buscar (la situación de los Pacamoros de Vergara) 
—escribe Jiménez de la Espada— hacia las cabeceras y altos 
afluentes de los ríos Chinchipe y Santiago, extremo occidental 
de la Gobernación de Salinas”; pero creo que en vez de “Chin- 
chipe” debe decir “Zamora”. El río Zamora y el Upano, des­
pués de haber desembocado en éste el Paute, forman el San­
tiago.

Con el Capitán Juan Porcel, vecino de Quito, y Vergara 
ocurría algo parecido a las dificultades suscitadas entre Be- 
navente y Mercadillo, que creyeron que sus respectivas con­
quistas eran una misma. Porcel, como Teniente de Gonzalo 
Pizarro, después de la batalla de Iñaquito, obtuvo en Tome- 
bamba licencia para hacer la entrada de los Bracamoros, los 
cuales estaban entre la provincia de los Chachapoyas y la de los 
Bracamoros de Vergara, “que serán cien leguas de largo”. En 
esta provincia pobló Porcel la ciudad de Jerez de la Frontera 
en memoria de su patria, allí donde se fundó después la pobla­
ción de Jaén llamada de los Bracamoros, provincia que antes 
de esta fundación, y cuando todavía la tenía Porcel, fué tam-
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bién conocida por algún tiempo con el nombre del Chuquima- 
yo, por llamarse así el más grande de sus ríos.

La Gasea se llevó consigo a todos los capitanes que anda­
ban conquistando por aquellas partes: Mercadillo, Alvarado, 
Pérez de Guevara; los cuales abandonando poblaciones y sus­
pendiendo conquistas acudieron con su gente a servirle a pesar 
de sus protestas de lealtad a Pizarro. Porcel volvió después a su 
Bracamoros o Chuquimayo, luego fué apresado por orden del 
mismo La Gasea, quien le quitó la conquista de los Bracamoros 
que él mismo le había dado, por haber desobedecido un man­
damiento de la Justicia del Cuzco. Posteriormente el Marqués 
de Cañete el 10 de octubre de 1556 lo desterró a España con 
muchos otros descontentos.

El 3 de octubre de 1548 (poco tiempo había quedado 
vaca la conquista de los Bracamoros) La Gasea se la concedió 
con parecer del Mariscal Alonso de Alvarado y de Lorenzo de 
Aldana a Diego Palomino, vecino de Piura, el cual tenía ante­
riormente encomendados por Francisco Pizarro los indios de 
Guancabamba, lugar situado a mitad de distancia de San 
Miguel de Piura al Chuquimayo. Palomino en su relación de la 
conquista del Chuquimayo omite injustamente mencionar a su 
predecesor y a la nueva Jerez. En efecto, la conquista otorga­
da a Palomino era la misma que había sido de Porcel.

La ciudad de Jaén fue fundada a mediados de 1549: 
“En 22 de agosto (de 1549) —escribe La Gasea—recibí cartas 
de Diego Palomino, que es el que ha ido a poblar a los Braca­
moros, en que me dice que ha poblado un pueblo que intituló 
Jaén y que es buena tierra...” . “Este día (11 de diciembre) re­
cibí cartas de Diego Palomino con el repartimiento que había 
hecho del pueblo de Jaén, que había poblado de 26 vecinos e 
enviaba el nombramiento de vecinos, alcaldes y oficiales para 
que los aprobase e ansí se hizo”. Juntamente con estas comu-
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nicaciones había enviado don Diego la relación de la conquis­
ta del Chuquimayo 3.

Jaén sufrió varias mudanzas, aunque no se sabe si alguna 
de ellas se refiere a la efímera Nueva Jerez de Porcel. Según 
una descripción de esta ciudad y su distrito de 1600 se fundó 
primero en Buchaón (o Vaguán), volvió a poblarse en Yura- 
marca y de allí pasó al sitio en donde entonces se encontraba. 
Posteriormente mudáronla a un lugar cerca de Tomependa, 
donde subsiste actualmente 4.

(3) Publicado  p o r  M. J . E ., R. G. I. 1V-XLVII co n  la traza o m apa de la  co n q u is­
ta  en que el M arañón  lleva el nom bre  de R ío  de las Balsas. Su curso  en  este  
p lano  c o m p re n d e  desde la a ltu ra  de  C hachapoyas, pasaje de L avan to , has ta  
m ás aba jo  de L lanque o Xalluca.

(4 ) R. G. I. IV -X L II. R elación de P alo m in o  y com entarios de M. J. E . X L II- 
XLV.
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JUAN DE SALINAS LO YOL A

X

Se ha presumido que Salinas Loyola fuera oriundo de 
Valladolid, por haberle llamado así a la primera ciudad por él 
fundada, pues era costumbre entre los conquistadores de In­
dias bautizar de este modo sus primeras fundaciones, con el 
nombre de las poblaciones en que habían nacido. Se ha creído 
asimismo que por sus venas corriera sangre vasca, ya que era 
deudo quizá lejano del fundador de la Compañía de Jesús, se­
gún él mismo lo declara. En cuanto al año en que hubiese ve­
nido al Nuevo Mundo “no se puede fijar —escribe González 
Suárez— ni el lugar de su nacimiento; parece haber sido nativo 
de Córdoba... vino de España a Méjico; acompañó a Hernán 
Cortés en la expedición al Golfo de Huigueras; pasó con Benal- 
cázar al Perú y fué uno de los primeros pobladores de Lima, 
donde edificó casa y tuvo solares propios: sus padres legítimos 
fueron Martín Sánchez y Victoria Gómez”. Según el Catálogo 
de Pasajeros a Indias 1 se embarcó el 7 de septiembre de 1513 
un “Juan de Salinas, hijo de Juan Sánchez de Salinas y de Ma-

(1 ) 1940. Sevilla. V ol. I. 1509-1534 n .°  1 .474 . AGI. C ontratación  5 .536-1 -
310.
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riña su mujer, vecinos de Salinas, que es en la Montaña, cabe 
Vitoria”, no se dice en dónde ni con qué destino, ni en qué 
nao. Lo único que hay de cierto es que llegó al Perú por el año 
de 1535, pues en la información de sus méritos y servicios de 8 
de mayo de 1565, hecha en Lima ante la Audiencia, empieza 
diciendo: “que puede haber treinta años poco más o menos 
que pasé a estas provincias del Perú”, sin mencionar el lugar de 
procedencia. Pero luego en el capítulo XVIII del interrogato­
rio declara: “he servido a vuestra alteza como vuestro leal va­
sallo desde al año de treinta y  cinco que vine a estos reinos". 
El año 35 hacía tiempo que Benalcázar andaba por el Perú y 
el Quito, como que en 1534 había fundado ya la villa de San 
Francisco. De ser exacta la fecha consignada por el mismo Sa­
linas, no pudo haber venido al Perú en compañía de Sebastián 
de Benalcázar. Aquí aparece por primera vez en los cercos de 
la ciudad de Los Reyes y del Cuzco con Alonso de Alvarado en 
1535. De este mariscal, que era el que había hecho la jomada 
de los Chachapoyas, debió recibir curiosos informes sobre 
aquella tierra y acaso por esto se sintiese tentado a reconocer 
esas regiones recién exploradas en ese mismo año de 1535 por 
Alvarado, y no sería raro que el mismo Salinas hubiera estado 
en ellas en compañía de don Alonso.

Entró este capitán a los Chachapoyas saliendo de Truji- 
11o por Cochabamba, exploró las comarcas de Lavanta y se cree 
que llegó hasta términos de Tomependa en los Bracamoros, en 
donde, como hemos visto, el Capitán Porcel, vecino de Quito, 
había fundado la Nueva Jerez, cuya localización exacta en 
aquellas tierras del Chuquimayo se ignora. Alvarado recorrió 
especialmente el valle de Bahua o Bahuán, y es de suponer que 
por ese camino llegara hasta términos de los Bracamoros. El 
río de Chachapoyas, que desemboca en la orilla derecha del 
Marañón y casi frente al Chinchipe, se llamaba entonces tam­
bién río de Babua o de Huahua. En los Chapapoyas designó 
el sitio en donde se había de poblar un pueblo, el cual se llamó 
después San Juan de la Frontera (el pueblo de Chachapoyas 
de ahora).
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Salinas Loyola fué luego a la reducción de Mango Inga a 
la provincia de Vitos, en donde habían sido muertos los Capi­
tanes Gonzalo de Tapia, Diego Pizarro y otros que iban en so­
corro del Cuzco; militaba a las órdenes del Capitán Rodrigo 
Ordóñez. Después sirvió a S. M. con Pedro de Candía en el 
descubrimiento de Abisca y con Peranzures en el de los Chun- 
chos (1538). Indudablemente peleó en la batalla de las Salinas 
(1538). En la de Chupas (1542) guerreó asimismo como buen 
soldado, habiendo sido uno de los primeros que se juntaron en 
el Cuzco con el Capitán Perálvarez Holguín, con quien se vino 
a Guaraz, en donde esperaron a Vaca de Castro, el cual una vez 
llegado, partieron todos a Chupas. Cuando la rebelión de 
Gonzalo Pizarro anduvo un tiempo a su servicio y se disculpa­
ba después diciendo que fue por “sustentar la vida e que no le 
matasen... y aguardó tiempo e coyuntura para servir a S. M.”. 
En efecto, se desterró a sí mismo “e tomé por remedio quedar­
me en la conquista de la provincia de los Paltas e población de 
la ciudad de Loxa... en la cual me ocupé por apartarme del di­
cho Gonzalo Pizarro”. En lo de los Paltas iba con el Capitán 
Alonso de Mercadillo, a quien Vaca de Castro había encomen­
dado en ese mismo año de 1542 esta conquista.

Parece que desde entonces permaneció en la provincia 
de Loja. El 15 de noviembre de 1546 escribía a Gonzalo Piza­
rro, triunfante entonces, desde Chaparra en los Paltas, ofre­
ciéndole sus servicios, y al año siguiente, habiéndose juntado 
con las fuerzas del Capitán Diego de Mora en Cajamarca para 
asegurar la entrada de La Gasea a Trujillo, peleaba en Jaquija- 
guana bajo el estandarte real contra el tirano don Gonzalo. La 
Gasea recompensóle con un repartimiento en Loja, a cuya 
fundación había contribuido (1546—1548). Después de seis 
años solicitaba y alcanzaba la conquista y población de Ya- 
guarzongo y Pacamoros. Era ya en el entonces hombre de cau­
dal, pues pudo gastar en los preparativos para la expedición al 
oriente más de cuarenta mil pesos y reunir unos 250 hombres.

Salinas Loyola reunió gente y soldados en la ckrcfad'de 
Loja para su descubrimiento, y abriéndose paso ponía cordille-r,  - v i



ra, después de 20 leguas de camino, parte de las cuales recorrió 
de norte a sur y el resto de este a oeste, llegó a una behetría 
cuya gente hablaba “una lengua que llaman palta” y estaba 
asentada en un valle de buen temple. Allí fundó una ciudad a 
la que llamó Valladolid “que ha sido bien trabajosa de susten­
tar, por ser los naturales muy belicosos”. Señalados los térmi­
nos de la población repartió encomiendas entre los vecinos, 
cuyos nombres son los siguientes: Francisco de Mercado, Her­
nando de Vega, Alonso de Sosa, Velasco de Olmedilla, Feman­
do de Aranda, Diego Arias de Umaña, Juan de Sande Cabrera, 
Luis Hurtado, Hernán Morcillo, Pedro Martín, Juan de Zelaya, 
Lorenzo Mexía, Juan Asturiano, García de Acebedo, Andrés 
de Agurto, Juan Camachi, Pedro de Vilvao, Diego Alvarez, 
Juan de Velasco, Pedro Ferrer, Juan Mateos, Alonso González, 
Juan Navarro, Pedro de Murcia, Juan de Xorguera, Francisco 
Magariño, Juan de Saucedo, Juan del Unco (así), Francisco 
Gómez y Juan Alderete. De allí siguió al valle de Cumbinama, 
en donde fundó “un pueblo que puse por nombre la ciudad de 
Loyola, aprovechándome de mi descendencia”. He aquí quié­
nes fueron los españoles que allí se avecindaron: El Capitán 
Juan de Salinas Ginea (así), el Capitán Bemaldo de Loyola, Pe­
ro Gómez Duarte, Juan Destrada, Hernando de Orellana, 
Juan de Obiedo, Francisco González Montoya, Pero Gómez de 
Rueda, Francisco Caballos, Pedro de Vañuelos, Alonso de 
Fuentes, Diego Tirado, Alonso Sánchez, Antón Martín, Gaspar 
de Orrego, Francisco Núñez, Gerónimo Ponce, Velasco de 
Aguirre, Andrés Martín, Juan Cano, Antonio de Herrera, Juan 
Martín, Antonio Sánchez, Bartolomé López, Juan de la Barre­
ra, Martín Correa, Nicolás Pérez, Gómez de Salazar, Martín 
de Arreyzaga, Juan Martínez Gedeón y Pedro de Gamboa.

Después de muchos trabajos atravesando por ásperas 
montañas, en las que lentamentese iban abriendo caminos para 
que pudieran pasar los caballos, el recuaje y los ganados, dió en 
otro valle, el de Coraguana, adonde le salieron de paz varios ca­
ciques que le informaron acerca de una región llamada “Giua- 
rra”, adonde llegó tras largo camino. Allí decidió fundar otro 
pueblo, tanto por estar la región bien poblada como porque
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llevaba mucha gente enferma; la nueva población se llamó San­
tiago de las Montañas por haber llegado allí la víspera de San­
tiago, o sea el 24 de julio de 1557. A poco menester el mismo 
Salinas mudó este pueblo “por ponerlo más en comarca de los 
naturales y se pobló de nuevo sobre la barranca de un río cau­
daloso (el asiento se llamaba Masquisinango, según el testimo­
nio de Juan Navarro Veaumonte), que es uno de los principa­
les brazos del Marañón, a cuya causa yo le poblé para que sir­
viese de astillero para proseguir el descubrimiento y jomada 
del río abaxo” . A éste le puso por nombre asimismo Santiago, 
el cual antiguamente era llamado por los jíbaros Parossa.

Calculaba Salinas que Santiago de las Montañas se en­
contraba casi a 40 leguas de Loyola. Fueron los siguientes los 
primeros vecinos encomenderos de esta ciudad: el Capitán 
Francisco Pérez de Vivero, Diego de Lara, Simón de Carvajal, 
Juan de Sanabria, Diego Vela, Juan Fernández, Marcos Alva- 
rez, Juan Bautista, Hernando de Orozco, Alonso López, Her­
nando de Villalobos, Diego de Figueroa, Alonso de Villalón, 
Pedro de Ibarra, Antonio de Loroña, Antonio Mateos, Domin­
go de Sacidla (?), Jorge González, Basco Martínez, Alonso de 
Iñigosa (¿Inojosa?), Francisco López, Juanes de Ilumbi (?), 
Francisco González, Francisco Brizeño, Alonso de Medina, 
Juan de Castellanos, Francisco de Heredia Melgosa, Luis Sar- 
dela, Juan Fernández de Zamora, Gabriel de Miranda, Manuel 
de Elveza (?), Gerónimo de Aguilar, Diego de Solís, Alonso 
Medel y Pedro de Pastrana.

Atravesó luego el conquistador “el río que dice la Jaén 
y Chachapoyas y Guanuco (que todos vienen ya juntos y es 
el río Marañón, porque todos los demás son brazos y éste es 
el principal)”, llegó a Cungarapas a 28 ó 30 leguas de Santia­
go, y allí fundó la ciudad de Santa María de Nieva, cuyos pri­
meros vecinos fueron: Jerónimo Narváez, Juan de Salinas
Peña, Asensio Vello, Alonso Díaz Deza, Alonso Melgarejo, 
Juan Amado, Pedro de Escobar, Alonso Fernández, Juan 
Adán, Juan de Cabrera, Barrera, Diego de Serpa, Juan de Bus- 
tamante, Antonio de Pereyra, Bartolomé Méndez, Pero Alon­
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so, Pero Sánchez, Alonso Hernández, Bartolomé Sánchez, Juan 
Gómez Marín, Juan de Saldaña, Alonso de Tolosa, Juan Gon­
zález, Alonso Pérez, Pero Esteban, Herando de Buitrón, Da­
mián Pérez y Hernando de Solís.

En Santiago, adonde regresó al poco tiempo, escogió Sa­
linas de entre sus soldados a los más recios, y dejando a los en­
debles y dolientes en la población juntamente con todos los ca­
ballos y recuaje se embarcó en unas canoas rumbo al Marañón, 
que se encontraba a diez leguas de la ciudad. Navegando en el 
gran río a merced de la corriente, alentado siempre con la espe­
ranza de llegar a una tierra de grandes riquezas, según los indí­
genas le habían informado, llegó a “una angostura de serranía 
donde se metía el río, cosa temeraria, y así se pasaron allí 
grandes peligros y naufragios”. Estaban en el celebérrimo 
Pongo, llamado primeramente del Marañón, después de Santia­
go y últimamente de Manseriche o Manseric. Los indios May- 
nas que encontró adelante le parecieron “gente muy lucida y 
de gran disposición en comparación de la ordinaria de Indias”. 
Sin detemerse, pues ni siquiera era posible tomar noticias de 
aquella gente por ser su lengua muy difícil, prosiguió navegan­
do hasta dar en la boca de gran río, el Pastaza, cuya corriente 
decidió subir. Andadas como 50 leguas arribó a la laguna de 
Marcayo, Rumichuma o Rumachi, la cual se forma en la mar­
gen derecha del río llamado por otros nombres Sumatara y 
Río de la Piedra Pómez, por la mucha que arrastran sus aguas 
después de las erupciones del Cotopaxi, volcán situado en sus 
más lejanas cabeceras. Esta laguna se encuentra en realidad a 
menos de las 50 leguas que se imaginaba Salinas del Marañón. 
Era para los Maynas antiguamente lugar de venerandas tradi­
ciones sobre las cuales escribió más tarde el misionero Padre 
Carlos Berentano. Los indios de Marcayo diéronle buen hos­
pedaje y por lo que pudo saber de ellos tomó a embarcarse 
descendiendo de nuevo al Marañón, por el cual navegó “por es­
pacio de 20 leguas sin topar población ni tierra poblada”, hasta 
que llegó a la desembocadura de otro gran río, cuya corriente 
por consejo de los guías remontó por el espacio de 100 leguas 
hasta llegar a una provincia llamada Benorina. Pasó de allí a
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otra de nombre Cocama (se hallaba en el Ucayali), navegó has­
ta atravesarla por entero y se detuvo en Pariaches, donde trató 
de regresarse, a pesar de que en las guazabaras con los salvajes 
no había muerto ninguno de sus compañeros. “Como el nú­
mero de gente que llevaba era poca ni fue parte para poder en­
trar la tierra adentro y ver lo que en ella había y desamparar el 
río, ni aun para ir por él y navegar, la tierra y distancia que an­
duve no bastaban fuerzas ni ánimos de gente, especialmente de 
tan poco número, como la que yo llevaba... Nuestro Señor fue 
servido de meterme y sacarme a m í y a todos los soldados que 
llevó sin que faltase ninguno”. De Pariache, atravesadas mu­
chas leguas y gentes, descubrió Icatara; “me certificaron que la 
dicha Icatara era el Cuzco del Pirú y me trujeron indios que ha­
bían estado en él”.

De Icatara a las espaldas del Cuzco, por temor a las cre­
cientes del río, pues comenzaba el invierno, “acordó de darla 
vuelta a donde había dejado los caballos y gente de soldados y 
carruaje para hacerme de más gente y municiones y pertrechos 
para proseguir la jomada del río Marañón abajo”.

Al Ucayali llegó Salinas Loyola el 29 de septiembre de 
1557 y le bautizó con el nombre de San Miguel, el santo de la 
fecha. Esta denominación no permaneció. El Ucayali se ha 
llamado también Ucayare, Paro, Apuparo, Cocama y Río del 
Cuzco. Nadie puede disputar a Salinas el descubrimiento de 
este río, que lo navegó hasta las espaldas de esta ciudad “tres­
cientas leguas río arriba a pura fuerza de brazos y remos, aun­
que es casi seguro que los soldados de Alonso de Mercadillo 
que llegaron hasta Machifaro desde el Guallaga en 1538, pasa­
ron sin detenerse por su boca.

El mismo Salinas declara que empleó 18 meses en estos 
descubrimientos. Llegados a Santiago, en donde encontró la 
gente, caballos y recuaje que allí había dejado, ordenó que en 
este asiento se quedaran tanto los soldados que le habían
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acompañado en la jomada como los que allí habían permane­
cido aguardándolo, y emprendió el regreso a la sierra con el 
ánimo de rehacerse y volver a emprender el descubrimiento 
del Marañón. En esto ocurrió el proveimiento de la jomada de 
este río a Pedro de Ursúa. A Salinas entretanto lo tenían por 
perdido y muerto, pues durante dos años no se volvió a tener 
noticia suya, lo cual produjo desconcierto en sus soldados, que 
se desparramaron en busca del mismo Pedro de Ursúa. Pero 
Salinas no se desanimó; volvió a reunir gente como pudo, 
“añadiendo gastos a gastos y deudas a deudas” para salir ade­
lante en su empresa. En cuanto a las ciudades por él fundadas, 
manifiesta: “aunque las puse al principio y las dos de ellas se 
habían poblado, por la ocasión dicha (por su ausencia) se des­
poblaron y las volví a reedificar y poblar las demás después 
que allí del dicho descubrimiento y jomada, en que me he 
ocupado hasta que me embarqué para venir a los reynos de Es­
paña a dar relación de lo hecho a S. M.”

“Con la jomada y gobernación dicha se me dió y tuve en 
gobierno en nombre de S. M. las ciudades de Loja, Zamora, 
Jaén y San Miguel de Piura, por estar todas ellas muy cercanas 
y conjuntas a la dicha gobernación, y para que con el calor de 
ellas con más facilidad se pudiese poblar la dicha gobernación 
de la misma suerte —concluye Salinas Loyola el memorial diri­
gido al Licenciado Juan de Obando, visitador del Consejo de 
Indias, en Madrid el 10 de junio de 1571— (de la misma suerte) 
que yo lo tuve en gobierno se podía hacer Obispado, entrando 
en (él) las dichas cuatro ciudades y las otras cuatro nuevamen­
te pobladas y las que demás se han de poblar”.

El descubrimiento y jomada se le encargó a Salinas Lo­
yola el 10 de noviembre de 1556. Reunió en más de medio 
año 250 hombres a quienes dotó de armas y caballos, ropas y 
dineros, en lo cual y en el apresto de municiones y pertrechos 
y ganados gastó más de cincuenta mil ducados, y el 8 de julio 
de 1557 salió a su expedición, de la cual no regresó sino al 
cabo de dos años el 28 de agosto de 1559, el 9 de agosto de 
1570 después de haber invernado en Cartagena en espera de
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una nave desembarcó en Sanlúcar de Barrameda. El 14 de sep­
tiembre llegaba a la Corte y empezaba sus gestiones relaciona­
das con el Gobierno de Yaguarzongo y Pacamoros. Este y el 
descubrimiento de las regiones orientales le otorgó el Marqués 
de Cañete, Virrey del Perú, dándole al mismo tiempo en gober­
nación Loja, Zamora y San Miguel de Piura, a fin de que con el 
calor de estos pueblos se pudiesen poblar esas comarcas, según 
hemos visto. Pero murió el Marqués y su sucesor “me los re­
movió (estos pueblos) sin tener consideración al buen efecto 
que de ello redundaba”. Salinas presentó en el Consejo de In­
dias sus títulos y lo único que obtuvo después de sus alegacio­
nes fue ‘ *una cédula sin pies ni cabeza y cosa peregrina y nunca 
hecha otra de esa suerte después que hay Consejo de Indias”, 
en que no le confirmaron las mercedes que le hiciera el Mar­
qués de Cañete. Pedía entonces el título de Adelantado de lo 
descubierto y por descubrirse, pero le respondieron que pre­
sentase testimonio de que poblada y en paz toda su goberna­
ción. Entre otras mercedes solicitó asimismo que “lo que de 
nuevo descubriese y poblase se me hiciese merced de que se in­
cluyese en la dicha gobernación”. Tampoco le pareció oportu­
no al Consejo acceder a esta ni a otras peticiones. El 22 de 
enero de 1571 acordaba en efecto que “en cuanto ala  amplia­
ción que pide de las provincias de Omagua, Cocama y Pariachi 
y Amazonas, la Audiencia de los Reyes informe qué tierras son 
éstas y envíe relación de lo que convenga con su parecer; y en 
cuanto a lo que pide que las ciudades de Loja y Zamora entren 
y se incluyan en su Gobernación no ha lugar a lo que pide”. 
...“En cuanto a la comisión que pide para hacer gente en Quito 
y Popayán y otras partes de las dichas provincias para la dicha 
gobernación, se le da como la pide”. A principios de 1572 in­
sistió Salinas en sus pretensiones, pero sin resultado.

Cuando Salinas Loyola marchó a España quedó nombra­
do por el Virrey don Francisco de Toledo, haciendo sus veces 
como Justicia mayor, don Bernardo de Loyola, su sobrino el 
cual anteriormente se había hallado en las fundaciones de Iba- 
gué y Mariquita del Nuevo Reyno de Granada y en la misma 
gobernación de su tío se había asentado como vecino de San­
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tiago de las Montañas. En los cuatro años que duró su admi­
nistración se rebelaron los indios de Valladolid y otras comar­
cas causando muertes y cometiendo robos y desmanes. “Al cabo 
de año y medio”mataron al maestre de campo capitán don Fran­
cisco de Mercado, tío  de la mujer del Gobernador y a otros doce 
soldados que con él iban y además a muchos indios esclavos su­
yos. No era ésta, desde luego, la primera rebelión de importan­
cia de aquellos naturales. Fué a castigarlos el capitán Juan de 
Alderete, cuñado del mismo Salinas Loyola y Justicia Mayor 
de Loja con 30 soldados e indios amigos. Los naturales no 
aceptaron sus requerimientos de paz antes siguieron alborota­
dos en guazabaras. Fueron por fin pacificados y se volvieron a 
reedificar Valladolid y Loja, si bien luego se alzaron los de Lo­
groño 2, en donde estaban las cajas reales por ser la provincia 
más rica en oro. En la pacificación de Valladolid y Loyola 
tomó también parte activa Bernardo de Loyola, que consiguió 
reducir a los indios con más de cincuenta hombres en pie de 
guerra. Cuando regresó su tío  le nombró su Teniente general, 
cargo que desempeñó hasta la muerte del Gobernador. Por co­
misión especial que le dió el Adelantado fué a la provincia de 
los jíbaros con cuarenta hombres y después de haber pasado 
muchas hambres y fatigas fundó la ciudad de Logroño de los 
Caballeros en Gualaquiza.

Manteníanse los naturales en quietud cuando un buen 
día instigados por dos mestizos llamados Diego López de la 
Banda y Francisco de Rojas, cayeron sobre la ciudad y matan­
do y persiguiendo al mismo tiempo por los campos a los espa­
ñoles que se hallaban desparramados por ellos en número 
como de cuarenta pusiéronla cerco. En la población no habían 
quedado sino una docena de hombres más las mujeres. Defen­
diéronse los sitiados como pudieron, y dieron aviso a la Real 
Audiencia de Quito, quien les envió socorro y orden de seguir 
sustentando la ciudad que ya anteriormente había logrado de­
belar tres alzamientos. Tanto para la fundación de Logroño

(2 )  A nales de M ontesinos, 1 5 6 4 .
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como para el auxilio de la población asediada envió gente y re­
fuerzos el capitán y vecino de Sevilla del Oro don José Villa- 
nueva Maldonado.

Salinas refiere que después que regresó de España se 
ocupó en sustentar las 4 ciudades por él fundadas anteriormen­
te y en poblar otras dos a saber: Logroño y Sevilla del Oro 
“no se ha podido hacer más efecto y el que yo pretendía que 
era descubrir un reyno próspero a V. A. por el Marañón abajo, 
descubrimiento que ha años peregriné y descubrí (no lo he 
conseguido), y esto por me haber faltado el calor de vuestro 
Visorrey don Francisco de Toledo y en el Audiencia de Qui­
to, sin que hayan bastado las provisiones y cédulas de que me 
hizo merced vuestra Real persona y (las que yo) truje”. Y pe­
día sobrecartas agravadas para que se cumpliera por las auto­
ridades de Indias lo dispuesto por el Consejo; hasta tanto “es­
taré suspenso entreteniéndome en la conservación y sustento 
de estas seis ciudades o sea: (Valladolid, Loyola, Santiago, 
Nieva, Sevilla del Oro y Logroño) que tengo pobladas a V. A. 
y en otras cuatro a ellas comarcanas o sea: (Loja, Zamora,
Jaén y San Miguel de Piura) que fueron las que el Marqués de 
Cañete vuestro Visorrey me dió en gobierno y agora don Fran­
cisco de Toledo que al presente lo es me las ha encargado y 
dado la jurisdicción de ellas por entender convenir, como con­
viene a la conservación y aumento de ellas, estar debajo de una 
jurisdicción, por la comodidad en que todas ellas están y efec­
tos buenos de lo que lo estén resultaran”.

Habiendo solicitado Salinas Loyola del Consejo de In­
dias la confirmación de lo provisto por el Marqués de Cañete 
se dispuso que la Audiencia de Quito informase sobre el parti­
cular. Ingnoraba Salinas los términos del informe, pero rece­
laba sobre ellos y se anticipaba a defenderse para el caso de 
que no fueran favorables, alegando que una vez que el mismo 
Virrey don Francisco de Toledo lo había aprobado “es verda­
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dera relación y claridad de que conviene esté todo debajo de 
una jurisdicción por estar en la comodidad dicha” 3.

Salinas llevaba consigo pilotos que tomaban la altura de 
los lugares entre ellos se contaba Francisco Martín.

De Valladolid caminaron casi de Oeste a Este 16 leguas 
hasta el sitio en que se fundó Loyola.

En una y otra ciudad dejó Salinas descubiertas minas de 
oro antes de proseguir adelante. De Loyola continuó caminan­
do en la misma dirección de Oeste a Este 16 leguas más hasta 
un despoblado de la serranía, el cual duró 20 leguas. Luego 
anduvo 30 leguas por diversas rancherías y como no fuese ya 
posible camino alguno por tierra se detuvo a las márgenes de 
un río y pobló Santiago de las Montañas, adonde desde Loyola 
había más o menos cincuenta leguas. De Santiago tomó el 
rumbo Norte-Sur 30 leguas y fundó Santa María de Nieva. Al 
Santiago le bautizó también según un memorial con el nombre 
de río de San Bartolomé por que se embarcó en el día de este 
Santo para hacer el descubrimiento río abajo el 24 de agosto 
de 1557. Navegó 12 leguas Norte Sur hasta el Marañón, al que 
puso por nombre río de Jaén “en el cual venían juntos todos 
los ríos de Jaén (o sea el Chuquimayo, hoy Chinchipe, Cheri- 
nos y parte más alta del Marañón) y de la ciudad de Chachapo­
yas (Bahua, Bahuan, o Uteuoampa) y la de Guánuco (Guallaga 
o río de los Motilones)”.

En el decurso de las 250 leguas que navegó por el Mara­
ñón de Oeste a Este hasta que llegó el 29 de septiembre de 
1557 al Ucayalli, descubrió la provincia de los Cipitaconas y 
luego la de los Maynas y la de los Marcayos; “en la distancia di­
cha de leguas entraron tres ríos caudalosos en él, por donde vi­

(3 )  R epresen tación  o m em o ria l de 4  de lebrero  de 157 7  firm ado en Loja.
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ne navegando: el primero sobre mano izquierda en que venían 
todas las aguas y ríos de Tomebamba o por otro nombre Cuen­
ca (es el Morona, que no viene de Tomebamba, sino de Macas); 
sobre la propia mano izquierda entró otro río que llaman los 
indios (^umata, el cual viene de las espaldas de Quito (Qumata 
o Sumata o Sumatara: es el Pastaza); sobre la mano derecha 
entra otro río que viene de los Motilones...”. En la citada in­
formación de 1565 afirma Salinas, que dejó en Valladolid cien 
hombre y que prosiguió el descubrimiento “rompiendo gran­
des montañas y sierras, puertos y cordilleras y despoblados en 
lo cual y romper caminos e hacerlos para pasar los caballo se 
padecieron increíbles trabajos a cuya causa he necesidad de 
hambres murieron y adolecieron parte de los soldados... e algu­
nos acobardados de los trabajos y peligros se me huyeron y 
amotinaron con parte de los arcabuces y armas que llevaban y 
se volvieron al Pirú... proseguí... hasta que me hallé cercado de 
dos caudalosos ríos y se acabaron los caminos...”. En Santiago 
dejó los enfermos y caballos y se embarcó con 60 esforzados 
en canoas muy pequeñas por no tener aparejo para hacer ber­
gantines, ya que el que lo tenía se le había echado a perder en 
el camino, “...e navegué el río abajo pasando raudales y angos­
turas e pasos temerarios especialmente el que llaman los indios 
Pongo que es cosa temerosa donde yo y la gente que llevaba es­
tuvimos en términos de perecer todos y se trastornaron mu­
chas canoas e se perdieron muchas armas e municiones”. Sa­
lían los temerrarios a nado de entre los remolinos y el Gober­
nador, asido a una canoa, herido y regolpeado, sin saber nada, 
por poco fenece en el trance. Martín Libran, que fué uno de 
los que se quedaron en Santiago, lo mismo que Francisco de 
Arellano, vecino de Quito, el cual estaba que no podía valerse, 
dice que se quedarían allí unos 30 hombres, que “estaban en­
fermos, tollidos e ciegos”. Iba entre otros con los aventureros 
un canónigo y Vicario general de la conquista llamado padre 
Ayala, Francisco de Alvarado, Pablo Garcés, Rui García de En- 
valada y sobre todo Juan Navarro Veaumonte, que fue después 
Alguacil mayor de Valladolid, el cual nos asegura que durante 
el viaje hubo muchos motines contra el Gobernador para ma­
tarlo y malograr la empresa.
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Después que salió Juan de Salinas de la conquista se le 
encargó la Gobernación de las ciudades de San Miguel, Loja, 
Zamora, y Jaén que las rigió poco menos de 3 años, según la 
información citada de 1565. Por su ausencia —lo tenían por 
muerto— se despoblaron Valladolid y Santiago, pero él las vol­
vió a poblar:

“he servido a V.A__desde el año de treinta y  cinco que
vine a estos reynos hasta el presente de sesenta y  cinco”. La 
encomienda que le dió La Gasea en Loja rentaba unos mil pe­
sos, además de esto se le hicieron después merced de cuatro 
mil pesos.

La provisión firmada por el Marqués de Cañete a favor 
de Salinas Loyola el 14 de noviembre de 1556 cuatro días des­
pués del nombramiento de Gobernador decía: “Por cuanto en 
nombre de S. M. he encargado a Juan de Salinas, vecino de 
Loja, doscientas leguas de Gobernación que comienzan a co­
rrer veinte leguas adelante de la ciudad de Zamora, por la en­
trada de Yaguarzongo e Pacamoros...” y el mismo Gobernador 
escribía: “La demarcación, descubrimiento, conquista y go­
bernación que se me encargó, comienza a correr desde veinte 
leguas adelante de las ciudades de Loja, Zamora y  Jaén, pasada 
la cordillera o puerto de donde nacen las aguas y  ríos que van 
a la Mar del Sur y a la del Norte, la cual dicha cordillera las di­
vide, que corre Norte Sur y así la dicha entrada fué por los na­
cimientos del Río Marañón seis o siete grados de la otra par­
te de la Línea equinoxial”.

No conozco el texto del nombramiento de Gobernador 
en que se delimitaba el territorio de la nueva Gobernación, 
pero me inclino a creer sería por el estilo de la cédula de Váz­
quez de Avila. Salinas Loyola no fué el primero en descubrir 
aquellas regiones. Ya hemos visto que anteriormente entraron 
a explotarlas los capitanes Pedro de Ibarra y Hernando de Ba- 
raona. López de Carabantes afirma por otra parte que Domin­
go de Ortuño de Vergara Muñatones pobló primero esa gober­
nación. El rumbo que debió seguir en su descubrimiento, pri­
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mero de norte a medio día y luego de oeste a este no se apartó 
seguramente de los 4o 30’ de longitud austral. A los autores 
antiguos no les llamaron la atención estas conquistas. El pri­
mero en nombrarle a Juan de Salinas es el padre José de Acos­
ta en su Historia Natural y Moral de las Indias. El pongo (en 
quichua puerta y por extensión hoz, encañada, angostura, 
abra) era mito de fe entre los mayas: “bajando un dios por el 
Marañón y subiendo otro de abajo, para comunicarse entre sí 
abrieron el Pongo; en el cual, en una peña alta y tajada que 
ocasiona uno de los pasos más peligrosos y llaman Manseriche, 
por los papagayuelos de este nombre que en ella a veces se re­
tiran, decían estaba en lo alto de ella el Iñerré (nombre con 
que llaman en su lengua a Dios), en una cueva donde tenía por 
mujer a un culebrón grande de los que llaman Madre del Agua, 
adonde fueron tres indios de sus antepasados a verle, y había 
tantos murciélagos en la cueva, que aquella noche los dos que­
daron muertos y el que quedó con vida les trujo la noticia de 
las medicinas con que se curan en sus achaques y se las enseñó 
el dicho Iñerré” 4  5.

El padre Rodríguez omite el nombre de Salinas y atribu­
ye la hazaña de su descubrimiento a Diego Vaca de Vega. El 
Padre Juan de Velasco tampoco le nombra.

Juan de Salinas Loyola fué el primero que navegó el Pon­
go de Manseriche, pero en cuanto a los Maynas el primero en 
descubrirlos fué el capitán Alonso de Mercadillo.

Baltasar Calderón s : “dixo que... ha oído decir... que 
(Salinas) en todo ello (en las conquistas) había padecido muy 
grandes trabajos e peligros de la vida por ser como sabe este 
testigo que es la tierra montaña e muy agraz e trabajosa de an­
dar con muchos ríos caudales que no se pueden pasar sino es 
con gran riesgo... e que el dicho Salinas había andado por un

(4) N oticias au tén ticas  del fam oso r ío  M arañón , I, 3, II, MJE 1. c. IV . CVI.
(5) MJE figura co m o  Beltrán Caldera.
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río muy peligroso y de grandes corrientes... y este testigo ansí 
lo cree e tiene por cierto que ha pasado el dicho Juan de Sali­
nas porque este testigo ha andado parte de la dicha tierra con 
el capitán Pedro de Vergara y  vió que había en ello todo lo que 
dicho tiene e lo mismo pasaría el dicho Juan de Salinas”. Este 
texto confirma la opinión de Jiménez de la Espada de que los 
Bracamoros de Vergara eran los del Gobierno de Salinas y no 
los de Porcel y Palomino o sea los de Chuquimayo y comarca 
de Jaén.

Cuando llegó el aventurero a las espaldas del Cuzco sus 
soldados querían pasar a esta ciudad para ahorrarse fatigas, 
pero él los obligó al regreso. Navegando primero a merced de 
las aguas en el río de San Miguel y remando luego con tesón 
contra el furioso embate de los raudales en el Amazonas.

Salinas aportó a Santiago de vuelta de su exploración, ha­
biendo atravesado por segunda vez el famoso Pongo con riesgo 
de la vida, el 28 de agosto de 1559. Después de tanto descala­
bro encontraba la ciudad despoblada. Sin pérdida de tiempo 
trasladóse a los Reyes para solicitar del Virrey don Antonio 
Hurtado dictase las providencias convenientes para remediar su 
situación y asegurarle en su gobierno, que deseaba extenderlo 
por el Marañón hacia el oriente, cuyo curso deseaba navegar si­
guiendo adelante por sus aguas más allá del río de San Miguel o 
Ucayali. A la segunda de estas pretensiones o sea la conquista 
de Omagua y el Dorado no accedió el Virrey por habérsela 
concedido a Pedro de Ursúa, pero sobre lo primero agregó a la 
gobernación y jurisdicción de Yaguarzongo y Pacamoros tal 
como la había encomendado y demarcado en 10 de noviembre 
de 1556, Loja, Zamora, Jaén y San Miguel de Piura con sus tér­
minos, a fin de que vahándose de los recursos que podían pro­
porcionarle estas ciudades ayudándose con sus vecinos púchese 
repoblar a Valladolid y poblar acaso por primera vez las nuevas 
fundaciones que proyectaba de Cumbinamá o Loyola y Santa 
María de Nieva, porque se ha llegado a dudar de que Salinas a 
la ida, en su exploración al Marañón dejase formalmente asen­
tados cuatro pueblos. Más todavía en 14 de noviembre de
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1559 proveyó el Virrey “que los que tuvieron encomiendas de 
indios en la de Juan de Salinas del lado de allá de la cordillera, 
las dejasen y vinieran a poblar Valladolid, en cuya población 
por orden suya iba a entender el Gobernador; y la misma pre­
vención se hacía a los encomenderos de la parte de acá de la 
misma cordillera para que en el término de cincuenta días es­
cogiesen encomiendas cercanas a la nueva población de Valla­
dolid 6 Pero Salinas no logró disfrutar de estas mercedes. El 
mismo Virrey que las otorgó al año siguiente, por extraña in­
consecuencia, encomendaba la reducción de los indios alzados 
de Jaén de Bracamoros y de sus convecinos y aliados de Ya- 
guarzongo y Cumbinamá, con orden o por lo menos autoriza­
ción para poblar en estas comarcas, al capitán don Antonio de 
Hoznayo, lugarteniente que había sido en Quito de Gil Ramí­
rez Dávalos y pacificador de Lita y Cahuasqui. Salinas con so­
brada razón se negó a cumplir el mandato del Virrey, conside­
rándolo atentatorio a sus derechos preferentes en la conquista 
y población de Cumbinamá. Tomó las armas para defenderlos 
y salió al encuentro de Hoznayo. Este procedió con cordura y 
no ofreció batalla al adversario, sino que se limitó a robarle 
todo el fardaje que traía, se hizo fuerte y esperó la providen­
cias del Marqués de Cañete, las cuales no se conocen. Murió 
después de poco este Virrey y le sucedió el Conde de Nieva, 
que dió otros rumbos a los negocios del Virreynato.

Hay derecho a presumir que Salinas, a pesar de su cons­
tancia y experiencia, no lograse en muchos años fijar sólida­
mente el asiento y población de sus fundaciones. Al entrar en 
el Perú el Virrey don Francisco de Toledo, yendo de Paita a 
Piura, a fines de septiembre de 1569 (Salinas había partido del 
primero de estos puntos para España el 9 de junio del mismo 
año), le salió al camino don Juan de Avila, Corregidor de las 
ciudades de Loja, Zamora, Cuenca y Jaén y dióle cuenta, entre 
otras cosas, del levantamiento de los naturales convecinos de 
Jaén, de la otra parte de la cordillera, y de la necesidad de so­

(6) In fo rm ac ió n  de  m érito s y serv icios de B em ard ino  Salinas L o y o la , 1589 .
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correr a los indios ya reducidos que sufrían los robos y guerra 
que les hacían los levantados. Don Francisco Toledo proveyó 
al mismo Juan de Avila para que los amparase con algunos es­
pañoles e indígenas. Más tarde (febrero 1572) insistía el Vi­
rrey en la necesidad de mantener una frontera de defensa en 
las montañas andinas; los que les han de dar la doctrina no 
osan asistir con ellos por medio de los indios de guerra infie­
les. El ejemplo en particular es en Quito en las gobernaciones 
de Melchor Vázquez (de Avila) y en Cumbinamá (Loyola) (de) 
la gobernación de Juan Salinas donde es muy gran falta que no 
asistan los gobernadores; pues el Juan de Salinas está en esas 
provincias (España) y el Melchor Vázquez tiene repartimientos 
en esa ciudad (el Cuzco) incompatible de asistir a lo uno y a lo 
otro; de cuyas gobernaciones he tenido aviso particular de 
Loxa, haber muerto algunos españoles y alguno de ellos enco­
mendero, y número de indios reducidos y han salido con soco­
rro los vecinos y particulares de aquellas provincias comarca­
nas, y últimamente el corregidor como le envié a mandar y me 
ha avisado que lo hizo y allanó aquella provincia por enton­
ces”. Estas noticias coinciden con las de la información de 
Bernardo de Loyola, teniente de Gobernador de Yaguarzongo 
y Pacamoros en ausencia de su tío, pero al mismo tiempo nos 
muestra cómo la región de Jaén en todo caso se mantenía bajo 
la jurisdicción del Corregidor de Loja.

No es posible fijar la fecha en que Salinas Loyola regresó 
de España a su gobernación. Según Bernardo de Loyola duró 
la ausencia cuatro años. Habiendo comenzado en junio de 
1569, el regreso debió verificarse a fines de 1573 o principios 
de 1574.

Salinas traía la confirmación de su gobierno, pero el Vi­
rrey don Francisco de Toledo no se mostró propicio a la más 
empeñada pretensión del gran explorador cual era el descubri­
miento y conquista del Marañón abajo de un reyno portentoso 
y muy rico el cual en 1558, al echarse en los remolinos del
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Pongo de Manseriche y explorar por primera vez el Pastaza y 
Ucayali, lo había tan sólo entrevisto 7. Pero el Virrey creía 
que con nuevas conquistas nada se ganaba, pues había enton­
ces, según él, pocos españoles en el Perú y “se ganaría más en 
conservar y reducir lo que está levantado de estas provincias... 
que en ir a conquistar de nuevo lo que no lo está”. De este 
modo negóse a proteger en su viaje al gobernador de Yuagar- 
zongo, pero accedió a la agregación o anexión (aunque no in­
corporación) durante cierto número de años al gobierno de 
Yaguarzongo y Pacamoros de las ciudades de Loja, Zamora, 
Jaén y San Miguel de Piura en la misma forma que lo había 
provisto el Marqués de Cañete y sólo con la jurisdicción sobre 
ellas de Justicia Mayor y con el objeto de que pudiera más có­
modamente atender tanto al sostenimiento de las ciudades ya 
pobladas o de otras que pudieran poblarse como a la defensa 
de los indios infieles fronterizos a quienes urgía reducirlos a 
obediencia.

Pero el mismo año de 1572 en que el Consejo de Indias 
con algunas restricciones concedía licencia a Salinas para 
echarse por el Marañón abajo a su cuenta y riesgo, el mismo 
Virrey Toledo concedía permiso y facultad para una jomada 
semejante y cerca de aquel río a Antonio Dávalos, Corregidor 
a la sazón en Chachapoyas y teniente que había sido de la 
compañía de lanzas del Marqués de Cañete, el cual podía inter­
narse con treinta hombres a veinte o treinta leguas de la dicha 
ciudad de Chachapoyas, por la frontera (es decir por el norte o 
noreste), de donde se tenían noticias de haber oro y plata de 
buena ley. Nada se sabe de esta empresa; quizás Dávalos ni 
siquiera se moviese de su sitio.

Entretanto en la audiencia de Quito andaban enredados 
los negocios de Salinas, pues Yaguarzongo y Pacamoros depen­
dían inmediatamente de su jurisdicción. No sólo se le cerraron 
al Adelantado las puertas del Marañón y el dorado, sino que se

(7 ) 1 577 , feb re ro  4 . Loja C arta de Salinas L oyola .
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le abrieron las de la cárcel de este tribunal, pues debía respon­
der a las delaciones de Francisco de Grado, que hacía suyas el 
Fiscal Gaspar de Peralta, al querellarse de oficio ante la Au­
diencia en 29 de mayor de 1577.

Cumplióse el auto de prisión el 11 de julio de aquel año, 
entre los tambos de Guamote y Riobamba cuando Salinas se 
dirigía a Quito a gestionar sus asuntos. Pasados mes y medio 
de encarcelamiento pidió éste le diesen por prisión la ciudad de 
Quito, alzándole la carcelería, súplica vana que el 29 de agosto 
fué denegada. Reiterada la demanda el 10 de octubre siguiente 
“porque enfermaba de estar preso” la Audiencia acordó: “si­
ga su justicia”. Logró a la postre salir del encierro, se cree que 
“con ofrendas a sus Ministros (los de la Audiencia), señalando 
entre otras cosas una casa que amén del ajuar, valía dos mil pe­
sos bobos con la cual absequió al Oidor Francisco de Aunci- 
bay 8. Quiso la mala fortuna del Gobernador de Yaguarzongo 
que ni pudiese ganar el pleito contra Vázquez de Avila sobre la 
posesión de Sevilla del Oro, ni que lograra a la postre, desva­
necidas las esperanzas de entrar por segunda vez por el Mara- 
ñón hasta el Dorado, ver asegurada y en términos de poder 
prosperar su última fundación, la de Logroño entre los Jívaros. 
“Viejo, gotoso y postrado, aunque envuelto todavía con muje­
res acabó en Loxa a principios o en la primera mitad del año 
de 1582 gobernando a lo déspota y con título de Adelantado 
en Yaguarzongo y Pacamoros, ejerciendo de Justicia Mayor en 
las ciudades de Loxa, Jaén, Zamora y Cuenca, donde fué uno 
de sus primeros vecinos, gozando de una renta de veinte mil 
pesos, manejando el oro que por miles de arrobas producían 
las minas de la tierra y soñando no obstante con el descubri­
miento del Dorado que en realidad hollaba con sus pies todos 
los días” 9. En una información hecha en Madrid el 7 de di­

(8 ) A sí JIM EN EZ DE LA E SPA D A , que h a  to m ad o  el h e c h o  de una  c an a  del 
D r. Barros al C onsejo  de In d ias de  13 de m ay o  de 1 5 8 8 . GONZALEZ SUA- 
R E Z  dice que el m o n ip o d io  se realizó con  m ás h ab ilid ad  y m enos desver­
güenza; III, 3.

(9 )  M JE, D. C. C. IV . CXV I.
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ciembre de 1584, sobre el gobierno de Yaguarzongo, concedi­
do por real cédula a Juan de Alderete, declara el Capitán Gar­
cía de Paredes: “el cual (Juan de Salinas Loyola) sabe este tes­
tigo es muerto e pasado de esta presente vida e se halló en sus 
honras en la ciudad de Loxa en Santo Domingo, en la capilla 
mayor donde está enterrado”.

Acerca de las crueldades cometidas por Salinas Loyola 
con los indios, las cuales, no se pueden negar, dice Jiménez de 
la Espada: “Negar que cometimos crueldades en la conquista 
y conducción de nuestro cristianismo en las Indias, serán negar 
el sol cuando asoma por Oriente, y yo creo que lo mejor es 
confesamos de ellas con franqueza y sin hipocresías de ningu­
na clase; pero dudando mucho de advertir que por aquel en­
tonces a España y Europa les faltaban bastantes años para lle­
gar a la generalización filosóficamente generosa, por cuya vir­
tud entran con igual categoría antropológica en una sola huma­
nidad blancos, amarillos y negros”.

Honrábase el Adelantado con una corte de parientes: dos 
sobrinos, Bernardo de Loyola, su teniente general, y Juan Sali­
nas, su cuñado Juan de Alderete, y Diego de Mercado, tío  de 
su mujer y su Maese de Campo. Hijos no tuvo sino uno, don 
Gaspar, que murió trágicamente en Madrid, adonde su padre, 
impedido ya por la achacosa vejez, lo envió a gestionar sus 
asuntos allá por los años de 1581. Ya era fallecido don Juan 
cuando acaeció el triste suceso que levantó gran escándalo en 
la Corte. El Licenciado Diego Vélez de Loyola, primo herma­
no de Gaspar y tutor y curador de un hijo que éste al morir de­
jó en la infancia, llamado don Bemardino de Loyola, abogando 
por el huérfano, dice en un memorial a S. M.: “Mataron en 
esta Corte al Adelantado don Gaspar estando en su casa, adon­
de don Bernardo Manrique Conde de Castañeda y don Luis 
Manrique su hermano y don Alonso de Guzmán y otros mu­
chos que con ellos llevaron sobre acuerdo y caso pensado, le 
fueron a buscar para le matar”. El Consejo de Indias negó las 
peticiones del moribundo y luego de su hijo, a saber, que pu­
diesen gozar por otra vida más o sea la tercera, el adelantazgo y
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gobernación que el abuelo no pudo conseguir que pasasen de 
dos. Don Gaspar falleció a los veinticinco años no cumplidos 
y consumió en realidad muy poco de la segunda vida que ob­
tuvo su padre. Pero éste, casi in artículo mortis, encargó del 
Gobierno de Yaguarzongo y Pacamoros a su cuñado don Juan 
de Alderete, el cual después del asesinato de su sobrino Gaspar, 
mirando más por sí que por el heredero natural de los títulos, 
merecimientos y rentas del abuelo, hizo valer la provisión con­
dicional e interina del moribundo de tal manera que el Rey y 
Consejo le adjudicaron en propiedad y definitivamente la Go­
bernación de Yaguarzongo y Pacamoros y sus anexos por Real 
Cédula fechada en Madrid el 19 de febrero de 1588. Entretan­
to a don Bemardino se le hizo merced de 3.000 pesos de renta 
en los indios que fueron de su abuelo, en compensación de la 
segunda vida que se le llevaba Alderete. El tutor Vélez de Lo- 
yola pidió que le dieran por lo menos el doble, pero el Consejo 
de Indias respondió que no había lugar.

La Audiencia de Quito no hizo caudal de la provisión 
condicional de Juan de Salinas a favor de Alderete y lo remo­
vió de su gobernación a pesar de que el Virrey don Martín En- 
ríquez la había aprobado. Pero como éste muriese en marzo 
de 1583, el Licenciado Pedro Venegas de Cañaveral, Oidor Pre­
sidente de la Real Audiencia, le quitó el gobierno, proveyendo 
en él a Alonso de Villanova de Zayas: “luego que murió el Vi­
rrey, el Licenciado Cañaveral oidor de Quito, yendo contra el 
nombramiento le quitó el gobierno y proveyó en él a un Villa- 
nueva, mercader que fué en su compañía desde España porque 
dicen que no le quiso dar una tapicería de seda y de oro y pla­
ta que tenía del Adelantado que valía VI mil ducados, habién­
dosela enviado a pedir juntamente con una cama de brocado la 
cual dicen que le envió sola sin la tapicería y no la quiso re­
cibir”.

Alderete fué repuesto por Real Cédula de 4 de octubre de 
1584. Según López de Caravantes, después de la muerte de Al­
derete, la Gobernación de Yaguarzongo y Pacamoros pasó a ser 
simple corregimiento, quedando con sus términos tan inciertos
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y discutibles al oriente como lo habían estado en tiempos de 
Juan de Salinas, pues el año de 1630 su Corregidor don Gonza­
lo de Carvajal disputó a don Diego Vaca la pertenencia juris­
diccional de San Francisco de Borja, que Vaca había fundado 
junto a la salida del Pongo del Marañón 10. Juan de Salinas y 
Alderete dieron en titularse en los últimos años Gobernadores 
deYaguarzongo, Pacamoros y Omagua.

Para dar cumplimiento a lo mandado por una Real Cédu­
la de 3 de octubre de 1616 el Príncipe de Esquiladle, don 
Francisco de Borja, debía hacer una relación sobre si se podría 
excusar la provisión de Gobernador de la provincia de Yaguar- 
zongo, reduciendo los cuatro pueblos de ella a dos, anexando 
el uno al corregimiento de Jaén de Bracamoros y el otro al de 
la ciudad de Loja, don Francisco de Borja informó a S. M. que, 
en efecto, “convenía resumir y quitar el dicho oficio de Gober­
nador de Yaguarzongo, porque nunca reside en la provincia, 
por ser pobre, y que las poblaciones de Loyola y Valladolid se 
pueden agregar con comodidad al corregimiento de Loja, y las 
de Santiago y Nieva al de Jaén, de donde unas y otras serán 
bien gobernadas, poniendo los corregidores en teniente en ellas 
y reduciendo con suavidad las poblaciones de Santiago de las 
Montañas y sus naturales a la comarca de Nieva, con que tam­
bién se escusaría el uno de dos ministros de doctrina que agora 
tienen allí”. El Rey, en carta al mismo Príncipe de Esquila- 
che de 16 de abril de 1618, le decía: “Y porque yo he pro­
veído últimamente por Gobernador de la dicha provincia de 
Yaguarzongo a Gonzalo de Carvajal, y es mi voluntad que cum­
pla en el dicho gobierno el tiempo que se declara en su título, 
os mando no inovéis en ellos hasta que yo lo haya dicho”.

(10 ) Ñ or. Disc. 7 y núm ero  209. R G I. CXXXI.
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ORTEGON EN LOS QUIJOS Y EL LEVANTAMIENTO 
DE LOS INDIOS

X I

Según Toribio de Ortiguera, al Teniente de Gobernador 
Andrés Contero le sucedió Pedro de Ruanes, pero por corto 
tiempo. Fué reemplazado por Juan Mosquera, que tampoco 
gobernó largamente: Vázquez de Avila prefirió separarlo de su 
cargo a causa quizá de su poca habilidad. Matías de Arenas, 
que fue su sucesor, era adinerado y trató de continuar las con­
quistas de Contero; juntó hasta 150 hombres, y teniendo noti­
cias de grandes minas de oro que había por la parte de Chopi y 
Loangue, emprendió la entrada a estas comarcas, pero le enga­
ñaron e hicieron desistir de su propósito; después de haber an­
dado perdido cerca de año y medio por las montañas padecien­
do trabajos y enfermedades, de las cuales murieron algunos de 
sus compañeros, regresó desalentado al punto de partida.

Habían pasado más de tres lustros después de la funda­
ción de las ciudades en la Gobernación de los Quijos; los cona­
tos de rebeldía se habían sofocado, porque hasta entonces no 
llegaron a ponerse de acuerdo todos los caciques y los refuer­
zos que de Quito llegaban echaban al traste con los planes de 
independencia de los naturales. Para lograr arrojar definitiva-
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mente a los encomenderos de sus tierras había que atacar el 
mal de raíz; el alzamiento debía ser general en los Quijos y en 
Quito. De este modo los caciques de una y otra parte se confa­
bularon con ocasión de la visita que en mala hora practicó a los 
Quijos el Oidor Ortegón. En 26 de mayo de 1575, por una Cé­
dula Real fechada en Madrid, había ordenado el Rey a la Au­
diencia de Quito se tomase residencia por uno de los Oidores 
a Melchor Vázquez de Avila, Gobernador de Quijos, Macas y 
Quisna. El Oidor, a más de esta comisión, debía realizar una 
visita detenida de aquellas provincias y extender la residencia a 
todos los tenientes y oficiales del Gobernador, recibiendo, 
como en casos semejantes solía hacerse, informaciones públi­
cas y secretas acerca de los residenciados. La Audiencia, en 
obedecimiento de esta cédula, encomendó por real provisión 
firmada en Quito el 6 de septiembre de 1576, al Licenciado 
Ortegón visitase las provincias de Otavalo, Carangue y los Qui­
jos. Vázquez de Avila se encontraba entonces ausente de su 
gobierno, pero se le había citado y llamado para la residencia. 
El visitador debía entre otras cosas hacer una numeración pro­
lija de los naturales de cada pueblo con especificación de las 
edades, condición, etc., de los habitantes, y formar asimismo 
una relación de los frutos naturales de la tierra, industrias, tri­
butos, cacicazgos, encomiendas, ganados, doctrinas, salarios, 
minas, tratamiento, deudas, etc. Llevaba como ayuda de costa 
doscientos mil maravedís, y se le facultaba para que le acom­
pañasen un alguacil para la ejecución de los mandamientos, un 
escribano ante quien pasasen los autos y un intérprete con sala­
rio diario de tres, dos y un peso, respectivamente. Cada peso 
de oro equivalía a cuatrocientos cincuenta maravedís 1.

Viajaba el Licenciado con un rumboso séquito. Le acom­
pañaban a más de los escribanos, el alguacil mayor Alonso 
Díaz de Pravia e intérpretes, un séquito de domésticos y hasta 
una negra su conicera. Como varios conquistadores y primeros

(1 ) AGI. 77-1-28. Q u ito  28.
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pobladores de la tierra resultasen culpables de abusos en sus 
encomiendas, el Oidor les aplicó ciertas condenaciones. Todos 
estaban pobres y endeudados a causa de los últimos fracasos, y 
tanto más desasosegados, cuando que no daban todavía con las 
fabulosas minas de oro, y así ordenaron, para poder pagar a la 
Real Hacienda las multas impuestas por el Visitador, aprove­
chando al mismo tiempo la coyuntura para justificar su abuso, 
que los indios hilasen y tejiesen muchas varas de tela, mantas 
de algodón y otras prendas. Por otra parte, el mismo Oidor y 
sus ministros participaban en esta granjeria alegando que de 
este modo se harían pagar sus salarios. Ortegón hizo matar al­
gunos perros, los cuales eran “guerreros y domesticad ores de 
los indios”; éstos, en efecto, no osaban devergonzarse contra la 
obediencia debida a sus amos por temor a ser aperreados. Pero 
muerta la jauría y al ser ahora acosados por ellos para que tra­
bajasen día y noche, resolvieron levantarse y concertar el alza­
miento con los indios de la tierra.

Con el Licenciado Ortegón iba el Padre Hernando Téllez, 
acompañado de Fray Hilario Pacheco, ambos religiosos de San­
to Domingo. El primero, como superior fundó dos casas de su 
Orden, una en la ciudad de Baeza y otra en Hatunquijo, con 
siete religiosos para una y otra.

La descripción que de los Quijos escribió el Licenciado 
Ortegón le parecía a este religioso muy ajustada a la realidad.

Fray Hernando Téllez se encontraba en vísperas de mar­
char a la Corte, adonde debía trasladarse con especiales comi­
siones de su Orden y de la Audiencia de Quito. Aprovechando 
esta oportunidad la ciudad de Archidona en 25 de noviembre 
de 1576 le otorgó unos poderes para que informase a S. M. de­
tenidamente acerca de la situación de los españoles de Quijos, 
los cuales habían gastado mucho dinero en la conquista de la 
provincia, y sin embargo no recibían tributos de los indios en­
comendados sino en exigua cantidad y pedían que se les pro­
rrogasen por una vida sus encomiendas. Además, la tierra no 
les suministraba todavía todos los mantenimientos que ellos
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habían menester, “que todo se trae de acarreto de la ciudad de 
Quito”. Era entonces Alcalde ordinario de la ciudad don Joa- 
nes de la Rea.

Análogos poderes debieron de conferirle las ciudades de 
Avila y Baeza. En efecto, el Padre Téllez se presentó ante el 
Cabildo de Avila en 13 de noviembre del mismo año, siendo 
Alcaldes de dicha ciudad Alonso de Araque y Juan de Uber- 
nia, para pedir una certificación a fin de enviarla al señor Obis­
po de Quito, ante quien calumniosamente se había murmura­
do que el religioso dominico estaba recibiendo sumas de dine­
ro en los Quijos por cuenta de las gestiones que se ofrecía a 
hacer en la Corte para los vecinos de las tres ciudades de esa 
gobernación.

El mismo Licenciado Ortegón dictó en Baeza el 10 de 
diciembre de 1566 un auto por el que prohibía a los vecinos 
de la ciudad diesen dinero al Padre por cuenta de sus comisio­
nes para la Corte. Este auto se notificó también a los enco­
menderos de Avila que allí estaban presentes.

Los principales vecinos y encomenderos de Baeza eran 
entonces los siguientes: Gaspar de San Martín y Sancho de 
Paz, Alcaldes; Francisco García de Escobar, Gaspar Téllez de 
Soto, Diego López de Zúñiga, Diego Gil de Riano, Benito Ro­
dríguez, Antón Rodrigo, Francisco de Grecia, Alvaro de Paz, 
Femando de Araujo, Rodrigo de Bastidas, Hernando de Obre­
gón, (^eilán (?) de Ojeda, Jerónimo de Cisneros y Martín Pino- 
doro. Andaban también por Baeza: el Capitán Juan Mosque­
ra, Alonso Peñafiel, Cristóbal de Miño y Rodrigo de Miño, hijo 
de Sancho de Paz.

El Padre Téllez permaneció cerca de tres años en la Corte, 
en donde presentó al Consejo de Indias un memorial de las co­
sas más urgentes que solicitaban los españoles establecidos en 
los Quijos: se reducía éste a pedir se les concediesen por una 
vida más los indios que tenían en encomienda, “como su ma- 
gestad la concedió a Juan de Salinas”; que el Gobernador de
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los Quijos residiese sucesivamente durante el año en Baeza, 
Avila y Archidona, cuatro meses en cada ciudad, pues por la 
ausencia de Vázquez de Avila de su gobernación habían resul­
tado serios daños para los indios; que se diese una cédula para 
la extracción del oro de modo que los indios no fuesen forza­
dos a esta clase de trabajos: “en aquella provincia se han des­
cubierto muchas minas de oro... si en esta provincia se sacase 
oro en toda ella, como se saca en Archidona, sería una de las 
buenas provincias que hay en las Indias, porque aliende de ser 
rica en oro es muy abundante de ropa de la tierra que es el tra­
to y el sustento que ahora tiene”. Solicitaba también el Padre 
ornamentos para las dos casas fundadas. Aparte de esto, el Li­
cenciado Ortegón había encomendado a los religiosos de Santo 
Domingo algunas doctrinas en los Quijos.

El Padre Téllez, que llevó consigo varias cartas de la Real 
Audiencia y otras de los conventos de su Orden, y casi con se­
guridad la Relación de la Provincia de Quijos hecha por Orte­
gón, obtuvo de sus superiores le concediesen veinte religiosos 
para las Indias, de los cuales diez serían para los dos nuevos 
conventos de Baeza y Hatunquijo. Pidió entonces al Consejo 
de Indias las licencias y aviamiento que en tales casos solía 
dispensarse a los misioneros. El 28 de septiembre y luego el 5 
de octubre de 1579 le otorgó el Consejo permiso para llevarse 
consigo dieciséis religiosos, los ocho de la provincia de Andalu­
cía y los demás de Castilla.

Había a la sazón dos hechiceros en los Quijos: el uno lla­
mado Beto, de la encomienda de Diego de Montalván, vecino 
de Archidona, y el otro de nombre Guami, natural de Tambisa 
y de la encomienda de Sabastián Díaz de Pineda, vecino de 
Avila y acaso hijo del descubridor del país de la canela. Cuen­
ta Ortiguera la siguiente tradición: el diablo se le apareció un 
día al indio Beto en forma de vaca, y habló con él una buena 
pieza; le dijo que el Dios de los cristianos estaba muy enojado 
con los españoles que señoreaban en aquella tierra y que era 
preciso que él los atacase y los matase a todos sin que quedase 
con vida ninguno, así fuera mujer o niño. Por su parte, el he­
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chicero Guami, mancebo de 24 años, fingió haberse transpor­
tado a la otra vida por el espacio de cinco días, en donde había 
visto cosas inauditas: también el Dios de los cristianos le orde­
naba que matase a todos los españoles y arrasase sus casas y 
huertas porque él debía quedar como gran pende o dios de la 
tierra. Los hechiceros convocaron a las gentes para participar­
les estas novedades. Uno y otro trajeron multitud de indios de 
sus provincias, los cuales se juntaron en el pueblo de Tambisa, 
en donde moraba Guami, y resolvieron hacer un llamamiento 
general a todos los indios comarcanos, enviándoles mensajeros, 
a fin de que acudiesen con sus armas, mujeres y provisiones, 
amenazándoles que si no lo hacían serían castigados ejemplar­
mente en sus sementeras que quedarían sin agua y sin frutos.

Los caciques Beto y Guami eran tenidos en mucho en 
aquellas provincias y, como además los conocían por hechice­
ros, los temían. Acudieron más por miedo que por sentido de 
defensa de su raza a la convocatoria y tiraron su plan en la 
asamblea para matar a los blancos de las ciudades. Por de 
pronto, como Pedro de Solís, Pedro Moreno, Hernando Arias 
de Mansilla, Juan García y Francisco Baños andaban por los 
pueblos de Amoqui y Baji, el pende Guami despachó a muchos 
indios para que los exterminasen a fin de que no viniesen a la 
junta general a enterarse de lo que en ella se estaba tratando y 
no pudiesen llevar la noticia a los blancos de las ciudades. Los 
emisarios mataron, en efecto, a los seis españoles. Cuando se 
supo la nueva en Tambisa se reunió toda la gente de Guami 
con la de Beto y el primero empezó a vanagloriarse de haber 
sido el iniciador del castigo de los españoles: él era mozo y di­
ligente, Beto entretanto estaba ya viejo; él procedía de la tierra 
de Avila al paso que Beto había nacido tan sólo en Archidona; 
él era poderoso como para resucitar muertos y convertir a los 
hombres en sementeras y a las sementeras en hombres, etc. 
Así seguía en su discurso ensartando hechicerías y baladrona­
das para convencer al pueblo de que a él le tocaba ser el Jefe 
supremo de la guerra; pero Beto le replicó dándole a entender 
que por ser más viejo era más astuto y alegaba otras muchas ra­
zones. Se acordó al cabo de la discusión echar suertes. La for­
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tuna se decidió por Guami, el cual, después de aceptar todas 
las responsabilidades de la guerra, envió a Beto a la destrucción 
de Archidona, conviniendo en que el 29 de noviembre de aquel 
año de 1579, día de San Saturnino, Guami caería a la hora de 
medio día sobre la ciudad de Avila, cuando todos los extranje­
ros estuviesen sosegados y dispersos, cada cual en su casa, sir­
viéndose el alimento. A la misma hora Beto debía dar sobre 
Archidona, irrumpiendo con sus escuadrones por las calles de 
la ciudad, hasta tomar las plazas y los sitios estratégicos. Para 
que nadie se les pudiese escapar los pendes y la gente principal 
de guerra permanecerían en la plaza central, adonde debían 
acudir jefes y emisarios a dar informes de los que se había he­
cho. Guami y Beto salieron de esta suerte al pueblo de Bito, 
de la conquista de Mateo Vázquez: convocaron a la muche­
dumbre y reiteraron sus órdenes para la entrada en Avila. En 
esto se alzó un indio del pueblo, llamado Imbate, que era he­
chicero de esa región y reclamó para sí, por ser más viejo, la 
dirección general de la empresa, asegurando que si no le obede­
cían como a gran pende morirían todos sin lograr matar a los 
cristianos, pues él podía dar la vida y quitársela a quien le plu- 
guise. El resultado de estas pretensiones fué que Guami e Im­
bate se confederaron y enviaron mensajeros al gran cacique Ju- 
mandi, señor de mucha gente, indicándole que para el día con­
certado él con toda su gente, al quebrar el alba, se emboscase en 
los alrededores de la ciudad de Avila y allí esperase órdenes 
para el momento en que debía entrar en la ciudad. Los demás 
caciques e indios circunvecinos aguardaban asimismo instruc­
ciones, cada cual en el sitio estratégico señalado.

Juan Báez de Francia, vecino de Avila, construía entonces 
una casa y los naturales que le estaban encomendados acarrea­
ban vigas y otros materiales para la obra. El pende Imbate or­
denó al mandón o principal de esta encomienda, llamado Bova- 
ca, que en el día del asalto entrase con un gran madero por la 
casa de su amo, ayudado de sus indios, los cuales irían pinta­
dos las caras y brazos a usanza de la guerra y en son $eTbronaa; 
tras de ellos seguirían otros muchos valiéndose/Fél-írrtismo pre-- 
texto y así penetrarían todos en la ciudad. U



la, doña Juana Bustos, esposa de Mateo, el cual a sazón se en­
contraba en Quito, había sido informada de la traición general 
de los indios. Dió aviso de ello a Alonso de Araque y al padre 
Juan Rodríguez, beneficiado de allí 2 , anunciándoles que los 
naturales del camino de Yacho junto a la ciudad se hallaban 
emboscados con dardos y rodelas, urgiéndoles a que tocasen 
alarma y se apercibiesen a la defensa, pero nadie hizo caudal de 
sus palabaras. No pasaron muchos días cuando los indios de 
Juan Báez de Francia entraban por las calles de Avila cargados 
de un gran cedro, dando gritos y haciendo algazara, seguidos 
de otros muchos guerreros, entre ellos los pendes, sin que los 
españoles se percatasen de la estratagema. Apoderáronse de la 
plaza los invasores y empezaron la acometida. Alonso de Ara­
que, acompañado del Padre Juan Rodríguez, se estaba pasean­
do en el corredor de su casa; cuando apareció el tropel el Padre 
huyó a la iglesia y Araque entró en sus habitaciones, salió con 
una alabarda y se fué con mucho tino a casa de doña Leonor, 
viuda del capitán Juan de Taguada, para protegerla, pero ha­
biendo sido descubierto por una yanacona de Taguada, Apan- 
caro, y su propio paje de nombre Juan, le tiraron éstos una llu­
via de dardos los cuales sin hacer blanco quedaron hincados en 
el suelo. Araque tropezó en ellos y cayó; entonces cargaron 
sobre él y lo dejaron muerto. Los indios discurrían de este 
modo por las calles y de casa en casa matando a los blancos 
que encontraban, los cuales por más que huyesen caían en ma­
nos de los de Jumandi que cercaban la ciudad. Mientras esto 
pasaba como Juan Báez de Francia estuviese sentado a la mesa 
y viese que los indios venían de mano armada, salió por unas 
paredes y corrió hacia la iglesia. Lo vió el pende que tenía to­
mada la plaza y le salió al encuentro con un gran número de in­
dios. Báez dió con su cuerpo en tierra junto al rollo, el pende 
se llegó a él con un hacha y le abrió de un golpe la cabeza; lue­

(2 ) N o  hay que co n fu n d irlo  con el pad re  Ju a n  R odríg u ez , p rim er cu ra  de Q uito, 
que m urió  en esta  c iudad  en 1541. Su casa y so la r estaban  ju n to  a  la iglesia 
principal y fueron  adquiridos p o r el C abildo para  ensanch am ien to  de ésta 
(L ibro  Prim ero del C abildo de Q u ito , n ,  278 y 28 2 ) en  2 0 0  pesos. Fué alba- 
cea de los b ienes del P. R od ríg u ez  d o n  A lonso de Jerez .
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go los naturales cerraron contra el moribundo con tanta furia 
que le cosieron a dardazos las entrañas. Doña María Díaz, su 
mujer, moría al mismo tiempo en su propia casa a golpes de 
mazo 3. De manera parecida perecieron los demás vecinos: 
Juan Bautista Ginovés, Garcí López Zambrano, Alonso de Var­
gas, el capitán Rodrigo de Arias Mansilla, la familia de los Pi­
neda, Juana Bustos, el Padre Juan Rodríguez, que salió co­
rriendo de la iglesia al ver que ardía toda y que después de vic­
timado fué arrastrado por la calle, Juan de Ubemia, Pedro Mo­
reno Pérez, Juan de Solís, Juan de Pinera Carvajal, etc. Los 
españoles se hacían fuertes en algunos sitios, pero, dispersos

(3 ) He aq u í algunas escenas relatadas p o r O rtiguera:
“ Com o n o  fuesen  natu ra les de la tierra  a n inguno  dejaban con  vida. A lgunos 
de los indios que h a b ía n  salido tras de Ju a n  Baez p o r  las paredes d ieron  de 
repen te  co n  Ju a n  B autis ta  ginovés que iba h u y en d o  p o r su h u erta  le m ataron  
y después de él a su negra y a u n  m uchacho  m estizo  que te n ía  a su servicio. 
C om o M arta G onzález, m ujer del d icho  Ju a n  B autista, viese estas m uertes, sa­
lió h uyendo  p o r  la  p u e rta  de su casa y co n  ella Ju lia  Cuello m ujer de Ju a n  de 
R ibera y sa lie ron  co rriendo  tras ellas lo s ind ios con grandes gritos y alaridos 
y por m ucha priesa que se d ieron las alcazaron y m ata ro n  ju n to  a donde es ta ­
ba  m uerto  A lonso de A raque atrevesándoles los cuerpos con  m uchos dard a­
zos sin les ten e r  lástim a alguna y con ellos o tra  hija doncella del d icho  Ju a n  
Bautista. A esta  sazón  salió Garci L ópez Z am brano  de casa de D oña L eonor 
su hija con  án im o  varon il, con  una lanza en la m ano, y u n a  espada en la o tra  
y rom piendo  p o r  los ind ios pasó co rriendo  hacia la  iglesia donde acud ieron  
m uchos ind ios tras él el cual hizo el ro stro  y co n  la lanza dió u n  bo te  o u n o  
de ellos en  el h o m b ro  y yéndose m etiendo  a o tro  le dió una  estocada de que 

fo i8 8 ] le pasó los m uslos de que cayó luego en  tie rra , que com o los dem ás ind ios 
viesen las dos su e rtes  tan  buenas que h ab ía  hech o  y m ostrar tan to  án im o  y 
valentía que llevaba an teco jidos u n a  escuadra de ellos p o r la calle hacia  las 
casas de A lonso  V argas y ya que le ten ían  en el paraje de la  d icha p u erta  sa­
lieron de d e n tro  al tropel al encu en tro  el d ich o  Garci López un  escuadrón  de 
indios de que se vió tan acosado que le fué necesario  y aun  forzoso irse re tra ­
yendo a la p u e r ta  de la iglesia y ya que llegaba a ella llegó un  indio  llam ado  
fifo alguacil del p ueb lo  y con la alabarda que tra ía  que hab ía  q u itad o  a A lon­
so A raque, cu an d o  le m ataron , le asió de u n  pie con  el gancho de ella y tira n ­
do muy recio  cayó en tie rra  y o tro  indio  llam ado sete acudió  con  un  m azazo 
en la cabeza de que le a tu rd ió ; el o tro  fifo aprovechándose de la a labarda  le 
dió una herida  m orta l y a un  m ism o tiem po  acudieron  o tro s con dardos de 
que lo acabaron  de m atar. A la grita que los ind ios daban salió A lonso de 
Vargas de casa del cap itán  R odrigo de A rias de Mansilla donde estaba despi­
diéndose de doña M ayor y doña V iolante de p inera con  su m adre y abuela  
p o r que se iba a la ciudad  de Q uito y con  los alaridos y vocerío  de los indios 
las sobredichas env iaron  a saber lo  que era e com o volviesen a decirle tan  tris-
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como estaban, nada podían contra la furia de los indios, que 
dando grandes alaridos los perseguían por las huertas y por las 
calles y los buscaban en sus propias habitaciones. Sus mismos 
criados los traicionaban y acometían a las señoras y doncellas,

tes y d o lo rosas nuevas co m o  las q u e  pasaban  con las m u ertes  que  los indios 
h a c ía n  a lb o ro tad o s, lo  m ejor que p u d ie ro n  p ro cu ra ro n  fajar al d ich o  A lonso 
de V argas, co n  m uchos dob leces de ro p a  el cuerpo  para resis tir los dardos de 
los ind ios que  h a b ía  h ab ido  que es taba  sobre Gaci L ópez, lo s cuales no  se 
h a rtab an  de darle golpes y heridas; co n  su espada y rodela , se m e tió  p o r ellos 
co n  u n  án im o  y fiereza de u n  leó n  d esa tado  y h irien d o  y d a n d o  golpes a una 
y a o tra  p a rte  cojió  p o r  d e lan te  u n  gran golpe de ellos y to m ó  p o r  los cabe­
llos a u n  ind io  llam ado  A pangora (A pangora, A pancaro  o A pan aro ) nacido  y 
criado  e n tre  los p rop ios españoles que le pareció  que se le acercaba m as, que 
co m o  lo  viese el pende em bió  de refresco  m ás ind ios sobre  él y le co jieron  las 
espaldas y com o  se viese ce rcado  de esta  m anera  le fué fo rzoso  so lta r  el indio 
tirán d o le  u n  golpe de espada el cual n o  fué de algún e fec to  p o rq u e  el indio 
engañosam en te  le h u r tó  el cu erp o  y se le escapó sin rec ib ir d añ o ; an tes  revol­
vió sobre él el p ro p io  A pangora y  co n  u n  dardo  que to m ó  de o tro  su co m pa­
ñ e ro  d ió al d ich o  A lonso de V argas que le traspasó el cu e rp o  y tras él o tros 
ind ios con  dardos de que cayó luego m u e rto  a sus pies. Y e s tan d o  aquestos 
ind ios hac ien d o  esta  m u erte  e n tra ro n  o tro s m uchos en  casa de d o ñ a  L eonor, 
v iuda del cap itán  Ju a n  de la  guarda que eran  los p ro p io s de su  encom ienda 
sus vasallos y  sus p ro p io s criados de casa y arrem e tieron  a  ella y a  u n a  su hija 

io 189] d oncella  que  te n ía  en  su co m p añ ía  y abrazada consigo y co n  u n  h erm an o  pe­
q u eño  que  te n ía  al o tro  lad o  y co n  u n a  rabia  cruel te rrib le  y  de gente  b ru ta  
bes tia l se lo s  a rre b a ta ro n  de sus lados y en su presencia  se los m a ta ro n  y lue­
go a ella tras  ellos d an d o  gritos llam an d o  a Dios y encom en d án d o se  a El con 
grande ánsia . A esta  razón sa lía  h u y e n d o  Ju a n a  Bustos co n  u n  n iñ o  de te ta  
en los b razos p o r  la  p u e rta  de su  casa afuera h u y en d o  de la  m u e rte  dejando 
d e n tro  c u a tro  h ijos suyos sin o tro  abrigo y am paro  que el de so lo  D ios; com o 
la viese u n o  de sus p rop ios vasallos, in d io  cruel y en d em o n iad o  a qu ien  ella 
h a b ía  m uchas veces regalado llam ado  zu que, le to m ó  la  c r ia tu ra  que llevaba 
en los brazos y se la  m ató  y é l y o tro s  ind io s a  la  m adre co n  m u ch o s golpes y 
d ardazos y la  d esn udaron  y d e ja ro n  te n tid a  en  la  calle. E sta  Ju a n a  de Bustos 
es la  que  d ijim os que  h a b ía  avisado a  A lonso de A raque y  a Ju a n  R odríguez , 
b en efic iad o  de esta  gran tra ic ió n  que  p o r  n o  lo  h ab e r qu erid o  creer m urie ron  
to d o s  y  si qu isieran  dar c réd ito  y se hub ie ran  ju n ta d o  n o  fu era  posib le  m atar­
los n i au n  vencerlos p o rq u e  te n ía n  b u enos arcabuces y caballos co n  que se 
p u d ie ran  favorecer y aún  o fen d er a sus enem igos. H echo  e s to  e n tra ro n  en 
casa de  Ju a n a  de B ustos esto s p o rp io s  indios com o lob o s rab iosos donde ha­
llaron  c u a tro  hijas doncellas suyas y de M ateo S ánchez, su  m arid o , que a la 
sazó n  es taba  en  la c iudad  de Q u ito ; co m o  las tiem ecitas  doncellas se viesen 
cercadas de ta n ta  caterva de ind ios y algunos de los que e n tre  ellos se h ab ían  
criado , a rm aro n  u n  llan to  cual se p o d r ía  im aginar en  co razó n  cris tian o  vién­
dose sin  algún rem edio  de p oderse  escapar de no  se r m u ertas  d an d o  voces a
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apedreándolas y asaeteándolas. Otras veces el tropel de indios 
cargaba sobre los blancos con hondas y palos arrojadizos. Los 
arcabuzazos que tiraban los soldados y los llantos de las muje­
res sólo servían para acrecentar la furia de los indígenas. Al

sus p rop ios ind ios criados y conocidos para que las librasen de sem ejante tr i­
bu lac ió n , p e ro  nad a  les aprovechó, an tes sus p ro p io s  criados y que ellas p ro ­
pias h ab lan  criado  a sus migajas co m o  perros desconocidos fueron  los prim e­
ros que co m en zaro n  a darles m uchas p ed radas, golpes y dardazos has ta  que 
las dejaron  m u ertas . A ndaba el pende con  sus ind ios hechos furias infernales 
pegando  fuego a la  iglesia m ay o r de aquella c iudad  m iserable donde es taba  el 
cura Ju a n  R o d ríg u ez  re tirad o  y estuvo has ta  que de to d o  p u n to  n o  pud o  re­
sis tir la furia del fuego que le abrasaba y de es ta  m anera salió h u y en d o  con  
las m anos p uestas d an d o  grancias a Dios p o r  el infelice estado  en que estaba; 
salióle al e n c u e n tro  u n  ind io  principal llam ado  co ch o  de la  encom ienda de 
A lonso de A raque con  o tro s m uchos ind ios y a llí le m ataron  y lleváronle 
a rra strando  u n  gran trech o . A este tiem p o  ib an  tray en d o  dos m ozas donce­
llas que se h a b la n  escapado  de las m uertes de casa de Ju a n  Baez y sa liendo  

foi9o] los ind ios al e n c u e n tro  las m ata ro n  y d esn u d aro n  y desnudas las sacaron a  la  
calle y con  ellas m a ta ro n  u n a  india  m adre de estas doncellas. C uando  estas 
cosas pasaban  que to d o  fué casi a u n  tiem po  y  de im proviso  p o rque se repar­
tía n  los ind ios p o r d ife ren tes casas a hacer o tras m uchas m uertes y acelerados 
asaltos, parece ser q u e  estaba com iendo Ju a n  d e  U bem ia vecino de aq u e ­
lla localidad , h o m b re  p rincipal y buen soldado y  es taba  con él Pedro M oreno, 
padre del o tro  que d ijim os que m ata ro n  lo s ind ios con los cinco españoles 
que es taban  fuera  de la  c iudad ; a la grita y a lb o ro to  que h ab la  salió u n a  ind ia  
llam ada C ata lina, criada  del d icho  Ju a n  de U bem ia , a  la  p u e rta  de la  calle a  
ver lo  que pasaba y co m o  viese el a lb o ro to  y m u erte s  e indios de guerra vol­
vió co rriendo  a su am o  dan d o  voces; lev án ta te , seño r, que está to d o  e l pue­
b lo  lleno  de ind ios alzados y están  to d o s co m o  alzados y m atan  a los cristia ­
nos. Y luego se levan ta ro n  de la  m esa el d ich o  Ju a n  de U bem ia tom an d o  su 
espada y u n  arcabuz y se echó  encim a u n  escaupil que es u n  sayo de arm as 
co lchado  de a lgodón  y u n a  celada y P edro  M oreno  con  una espada y rodela  
salieron m uy a  la  calle a  donde v ieron que es taba  el pende y m uchos ind ios 
d ando  gritos y alaridos en su lengua can tan d o  v ictoria y fuéronse derechos 
d o nde estaban  lo s ind io s haciendo  m u estra  que q u e rían  tira r a los indios con  
el arcabuz los cuales se desviaban y dejaban el paso  desem barazado con  el te ­
m o r que ten fan  de que les tirase; a este tiem p o  y a  que  iba algo desviado de 
su casa parece que h a b ía  salido el cap itán  R odrigo  de Arias de Mansilla a  ca­
sa del d icho  Ju a n  de U bem ia  y llam áronle que  volviese y volvió a verlo  y le 
querfan  y a es ta  sazón  salió de su casa d o ñ a  Isabel de Carvajal m uger de Se­
bastián  de P inera el cual estaba a sazón en  la  c iudad  de Baeza de aquella  p ro ­
vincia y con  ella sa lió  u n a  h ija doncella  llam ada d o ñ a  B ernardina de edad  de 
trece  años co n  u n a  p artesana  en las m anos y se ju n ta ro n  en  casa de Ju a n  de 
U bem ia  el cual d ió  o tro  arcabuz chico  al cap itán  Mansilla. Com o los ind ios 
viesen que Ju a n  de U bem ia  se habfa  vuelto  a  su  casa fueron  sobre él y  sob re
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terminar la matanza entró Jumandi en la plaza a juntarse con 
Guami. Acudieron luego los escuadrones de indios con el bo­
tín recogido y se prendió fuego a la ciudad. Quedaron sin em­
bargo exentas dos casas en que se alojaron todos para dormir

los que co n  él es taban  con  u n  tro p e l de alaridos de in fernales d iablos y tras 
u n  g ran  tro p e l de p iedras co n  h o n d as  y palo s arro jad izos y d ard o s que cubran  
esto s y ten ién d o lo s encerrad o s de esta  m anera , acud id  u n  escuad ró n  de in ­
d io s a  casa del C ap itán  R odrigo  Arias de  M ansilla a d o n d e  se ha lla ro n  a doña 
E lena de  P inera m uger del d ich o  cap itán  y doña M ayor y d o ñ a  V io lan te  sus 
h erm anas y abuela  y  a o tro s  y a o tras  doncellas y a tod as las m a ta ro n  sin  que 
de n inguna tuviesen duelo . H echas estas m uertes saliéronse a la  calle donde 

f o i9 l]v ie ro n  venir p o r alia ariba  a  D oña Ju lian a  m uger de A lonso de V argas que es 
el que  habernos d ich o  que m a ta ro n  los ind ios la cual tra ia  u n a  h ija  suya  en 
los b razo s; aco m etie ro n  lo s in d io s a ella y tom ándo le  la n iñ a  le d ie ro n  u n  p o ­
rraz o  en  la  pared  co n  que  le h ic ie ro n  sa lta r lo s sesos y a  la  m adre  le tira ron  
d a rd o s so n  que la m a ta ro n  y  alli ju n to  a  ella m ata ro n  a o tra  h ija su y a  m ayor- 
c ita  q u e  ven ia  sigu iendo  a  su m ad re , y en  la  p ro p ia  calle a  Ju a n  de Solis m u­
ch ach o  de has ta  diez años y a Ju a n  de P inera Carvajal m u ch ach o  que iba a 
b u scar a su  m adre y h e rm an a  que es tab an  en  casa de Ju a n  de U bem ia y a 
o tra  m o za  doncella  y  a  E steb an  de P inera. H echas estas m u erte s  to d o s los 
ind ios acud ieron  a  cercar la  casa de Ju a n  de U bem ia  p o rq u e  estaban  en ella 
tre s  h o m b res y el Ju a n  de U b em ia  h a b la  h ech o  tres tiro s de arcabuz con  que 
h a b la  m u e rto  algunos ind io s los cuales com o viesen el daño  que recib ian  acu­
d ie ro n  los unos a la  d e lan te ra  de la  casa la  cual pusie ron  en  tie rra  co n  m ucha 
b rev ed ad ; los o tro s pu sie ro n  fuego p o r  o tra  p a rte , el cap itán  M ansilla nunca 
p u d o  h ace r  tiro  n inguno , Ju a n  de U bem ia  volvió luego a  cargar su arcabuz y 
au n q u e  le d ió fuego tres  veces n o  le quiso  to m ar y en este tie m p o  eran  tan tas 
las p ied ras dardos y palos q u e  lo s ind ios tiraban , que era  cosa de  esp an to ; de 
es ta  m anera  Ju a n  de U b em ia  y el cap itán  M ansilla, P edro  M oreno  y do ñ a  Isa­
b e l su  h ija con u n a  p a rte san a  en las m anos y la  ind ia  C a ta lina  con  u n a  lanza 
se defen d ie ro n  u n  gran ra to  en  el cual derrib aro n  dos veces a  la  p o b re  donce­
lla  de  dos pedradas que le d ie ro n  y su  m adre, con en trañ as de am o r la  levan­
ta b a ; es tan d o  en este  tan  gran ap r ie to  la  doncella  com enzó  a  d ar voces a los 
in d io s  diciéndoles asi en  su lengua que  la sab ia  m uy  b ien : vo so tro s indios, 
o íd m e: m irad  b ien  lo  que d igo: habéis ven ido  con esta  desvergüenza y a tre­
v im ien to  c o n tra  es ta  c iudad  y los que  en  ella estam os p o rq u e  veis que som os 
p o co s y está ausen te  m i pad re  y o tro s  m uchos vecinos de e lla ; n o so tro s  bien 
p o d e m o s m orir, pues D ios asf lo  q u ie re ; p e ro  hágoos sa b er que  h a  de venir 
tie m p o  que os pese m u ch o  de  lo  que  hacéis; p o rq u e  h an  de  venir o tro s m u­
chos cristianos de Q u ito  y de C astilla  que  n o  dejen n inguno  de voso tros; p o r 
eso  holgaos b ien . A lo  cual le d ijo  Ju a n  de U bem ia  que n o  les dijese m as que 
y a  n o  era tiem po sino  de enco m en d arse  a  Dios y suplicarle q u e  hub iese mise­
r ico rd ia  de  sus ánim as. L os in d io s o y en d o  lo  que la  doncella  les d ijo  arm aron 
u n a  gran g rite ría  y le a rro ja ro n  m uchas p iedras palos y d a rd o s dándoles el 
p e n d e  u n  g rito  an im ándoles; co n  es ta  rociada d ieron  al cap itán  M ansilla una
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aquella noche. Las llamas abrasaban hasta la selva, causando 
espanto en los mismos indios. A la mañana siguiente se repar­
tieron los despojos, y porque nada quedase en pie ni rastro de 
en donde habían morado los blancos incendiaron esa dos casas

p edrada  en  la  cabeza de que cayó en tie rra  a tu rd id o ; acudieron con  o tra  a 
P edro  M oreno  y asim ism o cayó; la m adre  y h ija p rocu ra ro n  levan tar los c a í­
dos, pero  n o  p u d ie ro n  y de Ím petu  acud ieron  tan to s  indios sobre ellos p o r 
detrás de Ju a n  de  U b em ia , y en tre  ellos dos m ás atrevidos criados en  tie rra  de 

f0192] españoles, e l u n o  alguacil llam ado candefa y o tro  Ju a n  de Cale y m a ta ro n  a 
los d ichos P ed ro  M oreno  y cap itán  M ansilla. D espués que quedaron  Ju a n  de 
U bem ia y d o ñ a  Isabel y su h ija m uy  tris tes viéndose tan  solas y cercadas y 
en com endándose  a  Dios con  m uchas lágrim as y devoción com enzaron  a  re­
traerse a u n  c o rre d o r que h ab la  q u edado  en  pie de la  casa y tras de ella u n  
m uchacho  de ca to rce  años de Pedro M oreno; a la  doncella d ieron u n a  p e d ra ­
da que q u edó  a tu rd id a  y acud ieron  los ind ios y allí la m ataron  de im proviso  a 
m adre y h ija  y  m u ch ach o  y quedó  solo  Ju a n  de U bem ia  con  su india C ata lina 
y están d o lo  a p u n tá n d o lo  para tira r con  su arcabuz d ió el pende grandes voces 
a  los ind ios an im ándolos que qué cosa era  que n o  pudiesen m ata r u n  so lo  
cristiano  h ab ie n d o  m u erto  a tan to s  ho m b res y m ujeres en  tan  po co  tiem p o  
que lo  m atasen  luego, si no  que resucitarán  los m u erto s y  h a ría  que viniesen 
sobre ellos y lo s m atasen . A es to  cargaron to d o s de golpe a  tira r u n a  rociada  
de p iedras pa los y  dardos m ás espesos que granizos con  que le d erribaron  en 
tie rra . A es ta  sazó n  arrem etió  u n  ind io  criado  del d icho Ju a n  de U bem ia  y 
su vasallo llam ad o  Ju a n  de O runda y q u itó le  el arcabuz y o tro  ind io  llam ado  
m a rtin  le ay u d ó  a  este hecho  y u n  ind io  llam ado  oquia tom ó  la  lanza que te­
n ía  en  las m anos la  ind ia  C atalina y co n  ella d ió u n a  lanzada al d icho  Ju a n  de 
U bem ia de  que  le pasó  el cuerpo  y en  el p ro p io  in stan te  llegaron o tro s  ind ios 
que le d ieron  m u ch o s dardazos de que q u ed ó  m u erto . D ecían los ind ios que 
to d o  el tiem p o  que duró  esta pelea co n  Ju a n  de U bem ia  y el cap itán  M ansi­
lla y P edro  M oreno  y doña Isabel y su  h ija  nun ca  cesaron de llam ar a D ios y 
a  su S an tís im a  M adre, cuando  alzadas las m anos al cielo, cuando p uestas las 
rodillas en  tie rra , que es cosa de m ucho  consuelo . A ntes que m uriese Ju a n  
de U bem ia  e s tab a  y a  Jum and i en la plaza co n  los dos pendes y llegó a ellos el 
ind io  que h a b ía  q u itad o  el arcabuz a Ju a n  de U bem ia  y se p resen tó  an te  ellos 
y h izo  algunos tiro s con  él: después de to d as  las m uertes que se han  o íd o  y 
de o tras m uchas que fueran im posibles podellas co n ta r  y a los tiros que este 
indio  tiraba  E lena  D íaz de P iñera que estaba  escondida en el m on te  co n  dos 
hijas y u n  n iñ o , asim ism o hijo , salió en ten d ien d o  que eran españoles que  es­
tab an  vivos y volvióse al pueb lo  con  el n iño  en los brazos y una de las hijas 
tras de s í  que la  o tra  n o  la halló p o rq u e  la  te n ía  guardada y escondida en  el 
m on te  u n a  ind ia  que la h ab ía  criado  y co m o  la viesen venir los ind ios llega­
ron  de tro p e l so b re  ella y le qu ita ro n  de lo s brazos el n iño  u n  indio  p rincipal 
de tam biza  llam ado  cóm ate y o tro  p e r ito  alguacil y le d ieron con él en  u n a  
peña que allí e s taba  donde le h ic ieron  pedazos. La h ija com o viese al estrago  
dió a h u ir  p o r  la  calle adelan te ; p e ro  aprovechóle poco , que a poco  trech o  la 
a lcanzaron  aquello s crueles m in istros del dem o n io  y la m ataron . E lena D íaz
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que quedaban, talaron los árboles frutales medio chamuscados, 
derribaron las paredes que aun permanecían en pie después del 
incendio y salieron con grande algazara para sus provincias.

a n te s  que  la  m atasen  se les h incó  de  rodillas y puestas las m anos d iciéndoles 
en  su  lengua que p o r  am o r de D ios que  n o  la  m atasen  a ella y a  sus h ijos que 
e lla  les se rv irían  en su labores y sem en te ras y encom endándose  a  D ios de to ­
d o  co razó n  le  d ieron  u n  m azanazo  en  el cuerpo  de que la a tu rd ie ro n  y luego 
la  m a ta ro n  y desnudaron  de sus ropas y asi la  dejaron  en la  calle. N o  faltó  
q u ie n  diese no tic ia  a  estos lob o s rab iosos com o dos doncellitas peq u eñ as con 
o tra  herm an a  suya  h ijos de S ebastian  de P inera se h ab ían  id o  a esco n d er ribe­
ras d e l r ío  grande que  p o r allí cerca pasaba, y fueron las a buscar co n  ta n ta  di­
ligencia y cu idado  que las ha llaron  y m ata ro n  con  las m ism a cru e ld ad  que a 
lo s  dem ás h ab ían  m u erto  p o r  la  o rd en  que habernos dicho. F u e ro n  estos bár­
b a ro s in d io s p o r  todas las casas de es ta  c iudad  y sin dejar n in g u n o  que n o  co­
rriesen  y m a tan d o  a  los españoles que  hallaron  con  sus m ujeres h ijos y cria­
d o s q u e  co m o  n o  fuesen los c riados y criadas natura les de aq u e lla  tie rra  n in ­
gun o  d e ja ro n  con  vida que  fué  u n o  de lo s m ás espan tab les espectácu los de 
to d o s  cu an to s  se h an  visto  en aquella  tie rra , que parece que fué u n  d ía  de 
ju ic io  co n  tan to s  llan tos de m ujeres y n iños que ni el padre  p o d ía  favorecer 
al h ijo  n i el m arido  a la  m ujer, n i la  h ija  al p ad re , ni los un o s a lo s o tro s; aq u í 
m a ta b a n  al padre  y acullá al h ijo  y en  o tra  parte  a la m adre; los u n o s  dejaban 
a  lo s o tro s b uscando  don d e  se esco n d er de tan  terrib le  y esp an to so  d ía  y de 
ta n ta  c ru e ld ad  com o veian e jecu ta r  en aquella m iserable gente  y aquel o 
aquella  q u e  le p arec ía  que m ás seguro  y  escondido  estaba n o  le aprovechaban  
to d a s  las diligencias que h a c ía n  para se escapar de la m u erte . D esque los in­
d ios v ieron que n o  les q u edaba nad ie  p o r m ata r ni ha llaron  d o n d e  e jecu tar 
m ás su  cruel y terrib le  saña furia derram an d o  sangre hum ana, ju n tá ro n se  los 
p en d es y Ju m a n d i en  la plaza que co n  las m uertes que h a b ía n  h e ch o  se ha­
b ía n  d iv id ido  p o r las calles según la ocasión que veian d o n d e  e ra  m enester 
acu d ir. De a llí enviaron grand ísim a m u ltitu d  de indios p o r  to d a s  las calles y 
casas para  que  tru je  sen el despo jo  que hallasen para  rep a rtillo  e n tre  todos; 
tr a íd o  que lo  h ub ieron , m an d aro n  p o n e r  fuego a  la  c iudad  sin  que  quedase 
e n  és ta  casa n i iglesia n i hosp ita l sino  fu eron  dos casas que d e ja ro n  p o r  se aco- 
je r  y d o rm ir  en  ellas el tiem po  que a llí estuviesen. Y era ta n ta  la  ira  y rabia 
que ten ían  co n tra  los españoles que aun  casa n i rastro  de ellos n o  quisieron 
dejar en  p ié. E ra  ta n to  y ta n  g rande el incendio  que aun  a ellos p ro p io s les 
causaba  tem o r, según ellos lo  a firm aro n . D urm ieron aquella n o ch e  en  las dos 
casas que h ab ían  dejado  en  p ié  y o tro  d ía  p o r  la m añana co m en zaro n  los 

fo i94 ] p en d es a  rep a rtir  el despo jo  to m a n d o  cada  u n o  la can tidad  y  p a r te  de las tie­
rras y vasallos que les p e r te n e c ía  co n fo rm e  al sitio  d o nde v iv ían  y m as a 
c u e n to  les venia de d o nde q u ed a ro n  grandes am igos y co n ferad o s y  p o rque 
n o  quedase nad a  en p ié  m an d aro n  pegar fuego a las casas d o n d e  h a b ía n  d o r­
m id o  y c o r ta r  los naran jos, ced ros e h igueras y o tro s árbo les d e  C astilla que 
los españoles h ab ían  p u es to  en  sus h u e rta s  lo  cual se puso  p o r  o b ra  d erriban ­
d o  asim ism o to d as las paredes q u e  h a b ía n  quedado  enh iestas, asi de las casas
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Entretanto el pende Beto 4 convocaba a los caciques de 
la región de Archidona amenazándoles con que les castigaría, 
si no acudiesen quitándoles la vida lo mismo que a sus mujeres 
e hijos y convirtiéndoles las sementeras y frutales en sapos 
ponzoñosos y en víboras que les mordiesen. Dirigióles una 
arenga repiténdoles que habían decidido acabar con los blan­
cos; que cada día se recibirían de éstos mayores vejaciones; 
que los pueblos españoles iban creciendo; que ellos tenían que 
sembrar para que comiesen los blancos; hilar y tejer sin descan­
so para que otros se vistiesen; llevar a cuestas hasta Quito car­
gas de esos mismos tejidos para que los encomenderos los ven­
diesen y se enriqueciesen; volver de allá de nuevo cargados con 
diversos géneros para tomar a la labranza y a los telares; que 
no era justo que gentes extranjeras se enseñoreasen de su tie­

com o de las h u e rta s . Con este triu n fo  sa lie ron  los indios de esta tie rra  vol­
viéndose ricos y v ictoriosos a sus tierras y casas. Y se h a  visto  com o u n a  in ­
d ia  criada de E lena  D íaz de Pinera se h a b ía  escod ido  en el m on te  con u n a  ni­
ña de la  d ich a  E lena  D íaz hija suya  a qu ien  la  ind ia  h a b ía  criado las cuales 
con el m u ch o  te m o r que tuv ieron  n o  osaron  sa lir y  durm ieron  aquella noche 
en  el m o n te  y  acaso to p ó  con ellas u n  in d io  viejo del cacique Jum and i llam a­
do  qu inafa  y co m o  le viese n iña y herm osa  aficionóse a  ella y p o r que los 
o tros ind ios n o  se la quitasen  y m atasen  q u itó le  el h áb ito  que tra ía  de espa­
ño la  y púso le  o tro  de india u n tán d o le  el ro s tro  b lanco  y lindo  que te n ía  con  
unas yerbas y zu m o  de ellas que sirve a  lo s ind ios de m udas, con que la  dife­
renció de tal su e rte  que nadie la  juzgó sin o  p o r  ind ia  y en especial que la  d o n ­
cella h ab laba  tam b ién  la lengua de los ind ios co m o  ellos p rop ios com o quien  
lo  h a b ía  m im a d o  en  la  leche; este ind io  la  llevó a su tierra  donde la p resen tó  
a su cacique y se ñ o r Ju m an d i y hab ién d o la  v isto  el pende que posaba en  su 
casa y que ib a  cam inando  a su tie rra  la  qu iso  m ata r; pero  Jum andi le rogó 
ah incadam en te  q u e  pues Dios la h ab ía  lib ra d o  de la m uerte  hasta aquel d ía , 
que se la dejase viva y  a su ruego lo  v ino  a hacer y esto  fué p o r que Dios la  
quiso guardar y que  so lo  ella quedase viva de aquella  ciudad: plega a su divina 
M adre que sea  p a ra  que la sirva y p erdone a los m u ertos, pues tod o s m urie­
ro n  co nfesando  n u es tra  S an ta  Fé ca tó lica  a m anos de los enem igos de ella. 
T odo lo  que  se h a  visto  atrás se verificó p o r  don  R odrigo N üñez de B onilla 
al tiem po  que fué a hacer el castigo de e llo ” .

(4 ) Pende o pendi. Puede verse el significado de esta  palabra en el siguiente p a ­
saje: “ n o m b ra ro n  p o r  su General a u n  valien te  cacique, llam ado Ju m a n d i y 
a  o tro  cacique  gran  hech icero  le n o m b ra ro n  p o r  pende, que es com o su d ios 
o su m o  sa ce rd o te , cu y o  oficio es ech ar las suertes  y declarar los agüeros y 
sucesos h ab lan d o  co n  el dem onio” . E l Clérigo agradecido.
“ Pende que es en  su lengua dios de la  tie r ra ” . O R TIG U ER A .
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rra natural y los tuviesen así sujetos y oprimidos; que había 
que exterminarlos a todos antes que se multiplicasen más; que 
si no crecerían los muchachos y llegarían más gente de Quito 
y cada vez sería más difícil hacerles la guerra; que se animasen 
todos y que cuando amaneciese se estuviesen emboscados en 
los alrededores de Archidona y que luego a un tiempo, obede­
ciendo a una señal, entrasen en la ciudad por diversas partes 
matando y asolando todo. Los caciques se retiraron a sus tie­
rras y el día señalado con gran número de indios se internaron 
en los montes que circundaban la población. Pero no faltó 
quien diese aviso de todo esto a los españoles y una noche, 
antes de que los indios llegasen, recogieron los vecinos de Ar­
chidona vigas y palos y donde pudieron y armaron un palen­
que en medio de la plaza para hacerse fuertes en ella. Por des­
gracia se hallaban desprovistos de pólvora y municiones y 
como el tiempo les venía tan corto, tampoco pudieron pro­
veerse de vituallas; en esto cayeron los naturales en tropel 
sobre ellos y los cercaron y acosaron con tanto ímpetu que na­
die pudo moverse de su sitio. Sin embargo, antes que los in­
dios llegasen, habían despachado a sus criados a Baeza y a Qui­
to con la noticia, y en demanda de socorro. Los asaltantes 
arrojaban de día y de noche una lluvia de piedras, palos y dar­
dos sobre el palenque. Los españoles no contaban sino con 
unas cuantas lanzas y algunas ballestas. Con estas armas y con 
las mismas piedras y palos que les arrojaban los indios lograron 
defenderse unos tres días, por más que por cada blanco había 
más de centenar de enemigos. Pero al cabo les faltaron las vi­
tuallas y las fuerzas, los naturales tomaron el palenque y no 
quedó nadie con vida: hombres, mujeres y niños fueron muer­
tos despiadamente, la ciudad incendiada y arrancados y destro­
zados los árboles de las huertas. Juraban los destructores hacer 
igual escarmiento de Baeza y Quito.

Después de la exterminación de Avila y Archidona los 
pendes Guami e Imbate se juntaron con sus fuerzas en el valle 
de Jumandi y en reconocimiento a sus dioses hicieron un ayuno 
general de cinco días, al cabo de los cuales volvieron a convo­
car a los pobladores del valle y a todos los indios comarcanos
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y ordenaron que fuesen a poner cerco a Baeza, mientras ellos 
levantaban la demás gente. Nombraron entonces por General 
al cacique Jumandi, y por sus lugartenientes y agitadores a 
un hijo de Guami, llamado Paujimato, y a otro cacique de 
nombre Busi, los cuales salieron con gran tropel de gente y mu­
chos aparatos por el camino de Baeza. A medida que veían 
éstos el éxito de sus predicas se iban ensoberbeciendo y empe­
zaban a decir que eran tan valientes y animosos como el pendí 
Guami y que aquella empresa la iban a llevar a cabo no en su 
nombre, sino por propia cuenta. Esta jactada llegó a oídos del 
General Jumandi, el cual como Paujimato era hijo de Guami, 
no sabía qué determinación tomar, y así resolvió enviar un 
mensajero a su amigo para darle cuenta de las niñerías de Pau­
jimato, a quien no castigaba sólo en consideración de ser su hi­
jo, pero que era preciso poner coto a esta desvergüenza porque 
los indios se dividirían a la postre en bandos y fallarían los pla­
nes, en cuya ejecudón con tanto éxito iban hasta el presente. 
Guami respondió a Jumandi que castigase a Paujimato, para 
que todos entendiesen que quien no perdonaba ni aún a su 
propio hijo menos sería clemente con cualquier otro traidor, 
que el joven insubordinado fuese luego ahorcado juntamente 
con Busi. Así se hizo, fueron éstos apresados, y, pregonado 
su delito en medio del real, se los quitó la vida a la vista del 
pueblo. Después de lo cual Jumandi y sus caciques y soldados 
prosiguieron hacia Baeza, alzando a los indios de los parajes 
por donde pasaban.

En Baeza, como ya se conocía lo que los salvajes habían 
hecho en Avila y Archidona, se velaba de día y de noche. Aca­
baba de llegar mucha pólvora, munición y plomo de Quito, en 
donde la Real Audiencia había nombrado por General de las 
huestes que irían en socorro de Baeza a don Rodrigo Núñez de 
Bonilla, hijo del segundo Gobernador de los Quijos, el cual 
dándose toda prisa entró a la ciudad amenazada con unos 300 
hombres de a pie y de a caballo. Le acompañaba entre otros el 
capitán Martías de Arenas, gran conocedor de esas comarcas y 
en breve tiempo llegaron a Baeza, en donde fueron recibidos 
con mucho alborozo.
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Vino en esto Jumandi con sus indios forcejeó por un 
costado, y se metió con gran ímpetu por una calle, mientras 
otro escuadrón se introducía por otra. Los españoles se repar­
tieron con mucha serenidad en puntos estratégicos y comen­
zaron a rociar a los pelotones con sus arcabuces. Los indios 
se lanzaban ciegamente al combate y estuvieron a punto de lle­
gar a la misma plaza, pero al ver la mortandad que iban hacien­
do las armas de los blancos volvieron espaldas. Los españoles 
cargaron sobre ellos, hiriendo y matando a los que podían. El 
capitán Ojeda acababa de caer en la refriega: con un golpe de 
honda le alcanzaron sobre su caballo y lo derribaron, un indio 
le descargó entonces un feroz golpe con una pica y le dejó 
muerto. Una vez iniciada la derrota no pararon los salvajes 
hasta no abandonar la ciudad internándose en desorden en la 
espesura de la montaña.

Apaciguada Baeza salió Núñez de Bonilla con su ejérci­
to a reconocer las ruinas de Avila; fué una desgracia que adop­
tara aquella determinación, porque, si en vez de tomar hacia 
esta ciudad se decidiera por la de Archidona, llegara a tiempo 
a socorrer a los españoles que estaban a la defensiva en el pa­
lenque de la plaza. En el camino sostuvo varios encuentros 
con los indios; cayeron muchos muertos y no pocos fueron he­
chos prisioneros. Después de tres días llegó a los campos de la 
ciudad destruida, en donde sólo encontró cenizas y cadáveres 
que eran pasto de los perros y aves de rapiña. Dióles sepultura. 
Era tan grande el hedor de la descomposición de los cuerpos 
que se percibía a distancia. No fué posible sentar el real sobre 
los escombros por temor de que les acometiese alguna peste. 
Decidió entonces el general español postergar la repoblación 
de la desdichada ciudad y se volvió al valle de Jumandi, que era 
el más propicio de toda la tierra. Allí hizo alto a pesar de que 
los indios defendieron la entrada de la llanura heroicamente. 
El General Jumandi ponía en juego todos sus ardides; los pen­
des acudían por su parte a las más eficaces hechicería, pero 
todo en vano; de las escaramuzas salían los guerreros heridos 
y descalabrados. Los blancos se apoderaron de las casas de 
donde encontraron comida en abundacia; Jumandi y los suyos
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volvieron a huirse a las montañas y pueblos comarcanos. Mu­
chos indios padecían los rigores del hambre y la fatiga y esta­
ban afligidos más que nunca al ver sus tierras, casas y hacien­
da ocupadas por los enemigos, y así de pesar enfermaban y 
morían. Había algunos que ya preferían ir de paz a los extran­
jeros y se iba acercando en pequeños grupos con ramas verdes 
en las manos para significar que venían rendidos. Los españo­
les los recibían sin hostilidad y los enviaban para que volviesen 
con los demás indios que estaban escondidos, sin que por en­
tonces se diese a entender a nadie que se les preparaba ningún 
castigo. Informados los indios por sus lenguas que Núñez de 
Bonilla los trataba con bondad, se apaciguaron y los caciques 
del valle de Jumandi, que eran Acande, Bomboy, Jamto, Toim- 
batio, Quindafa, Quinqué, Paugato, Achifa, Orufa, Buji, Inote, 
Corbia, Quiruca, Monta, Carito, los de Juan Bautista del Valle, 
otros caciques que dependían directamente de Jumandi, algu­
nos indios de Puranda, Seta, los Mofos, los Combos y otros se 
entregaron a los blancos.

Jumandi, entratanto, que andaba huido, envió a decir 
a sus indios que sirviesen a los españoles y que no anduviesen 
más vagando por los montes como lo hacían. Núñez de Boni­
lla se alegró mucho con esta espontánea rendición, pues de este 
modo se ahorraba el esfuerzo que suponía el ir reconquistando 
tan dilatadas regiones; pero Jumandi y los Pendes no salían de 
la montaña, en donde permanecieron escondidos por muchos 
días. Don Rodrigo despachó entonces algunos soldados con 
guías de la tierra para prenderlos. Los mismos indios se apre­
suraron a dar con ellos. Por otra parte, se ordenó asimismo a 
los caciques que habían venido de paz que condujesen al real 
todas las armas y botín que se habían tomado en la destruc­
ción de Avila, lo cual se cumplió inmediatamente. Luego dis­
puso el General que los mismos caciques con su gente fuesen 
a Avila, la limpiasen y aderezasen el asiento de la ciudad y em­
pezasen a reedificarla, construyendo viviendas para los españo­
les que allí habían de quedar. Jumandi y los Pendes fueron en­
tretanto enviados a Quito a la Real Audiencia con una fuerte 
escolta de soldados y un gran séquito de indios. Abrióse en­
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tonces una información contra todos los culpables; unos fue­
ron sentenciados a muerte y descuartizados sobre la marcha, 
otros desterrados o castigados de diversas maneras. Por otra 
parte, habían partido mensajeros de paz para los caciques de 
Archidona, y habiendo recibido el pacificador halagadoras res­
puestas, después de haber dictado varias providencias para la 
reedificación de Avila, se marchó por la vía de Archidona. Sa­
líanle los indios al paso con palmas en las manos. Beto no se 
atrevió a presentarse hasta que lo sacaron de la misma Archi­
dona, en cuyas ruinas se había escondido, defendiéndose con 
las propias armas tomadas a los españoles. Los mismos indios 
lo apresaron y trajeron a la presencia del general español, el 
cual ordenó en seguida la limpieza de los escombros y la ree­
dificación de la ciudad. Se hizo una información contra Beto 
y se lo despachó también prisionero a Quito. En el cerco de 
Avila murieron 93 españoles. Se cuenta que Rodrigo Núñez 
de Bonilla envió oportunamente a un capitán que socorriese 
a los españoles de Archidona. Llegó éste a una colina en don­
de se dividían los caminos de esta ciudad y de Avila, y pensan­
do que los de Archidona habrían sido ya sacrificados, se vol­
vió de allí. En la batalla de Baeza murieron según el Clérigo 
agradecido más de cinco mil indios. Se encontraban a la sa­
zón en la capital de los Quijos más de 500 españoles entre ve­
cinos de la ciudad y soldados de Núñez de Bonilla, y no mu­
rió ninguno en tan encarnizada refriega, sino solamente el ca­
pitán que dejó de llevar el socorro a Archidona. Un hijo de 
Jumandi se resistió a entregarse a los blancos, y con mucha 
gente de guerra se intemó muy adentro por las montañas de 
los Quijos, en donde se mantuvo amenazándolos por muchos 
años 5.

Núñez de Bonilla llevó en realidad más de 100 soldados 
españoles al socorro de Baeza, además de muchos esclavos y 
criados, según él mismo declara, habiendo gastado en aquella

(S) A G I. P a tro n a to  135-1 -2 -E xped len te  de los servicios de R odrigo  N úñez de 
B onilla  p ad re , y de su h ijo  del m ism o  nom bre . 1546-1582 .

206



jomada unos trece mil ducados. Núñez de Bonilla se mantuvo 
en los Quijos más de un año. Reedificó Avila y Archidona. 
Fué con él, entre otros, Alonso de Peñafiel, y anduvo a pie y 
a marchas forzadas desde Baeza hasta Archidona y Avila. Se­
rían —dice éste— más de cinco mil indios los que atacaron a 
Baeza. En años enteriores había ido a la Corte Alonso de Pe­
ñafiel a impetrar mercedes para la Gobernación de los Qui­
jos 6. En pocas palabras informa al Rey sobre la despobla­
ción e inquietudes de esa provincia: el “mayor detrimento a 
aquella gobernación es que todos los naturales de ella después 
que han tomado conocimiento de la fertilidad e la tierra de 
Quito dexan sus tierras y naturalezas y se vienen a los reparti­
mientos de Quito, y a causa de esto se despuebla la tierra y se 
huelgan de servir como esclavos a los caciques de Quito por go­
zar de vivir fuera de esa subjeción... y por no trabajar y agri- 
cultar en sus tierras”; “muchos de los naturales que confinan 
con los términos de todas aquellas ciudades están de guerras y 
otros que están repartidos están rebelados y a esta causa todos 
los vecinos están como en frontera y están todos muy adeuda­
dos de deudas que han hecho para sustentar la tierra y a mu­
chos de ellos les traen las deudas apremiados”. Y el remedio 
para resarcirse de estos dispendios era obligar a los naturales, 
que aun permanecían fieles, a extraordinarios trabajos.

Tan grande era el odio de los indios contra los blancos 
—dice González Suárez— que las mujeres apenas parían mata­
ban a las criaturas, y poniéndolas en una olla las enterraban di­
ciendo que para qué habían de vivir en tiempo tan miserable, y 
que era mejor consumirse todos antes que padecer como esta­
ban padeciendo” 7 .

Peñafiel pedía a S. M. facultades para recoger a todos los 
indígenas de Quijos que andaban fugitivos de sus encomiendas

(6 ) M em orial to c a n te  a cosas de la gobernación  de  los Q uijos. BI. N ac io n a l. 
Madrid-Ms. 3 0 4 4  f °  478.

(7 ) O. c. VI-63.
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por las provincias de Quito “y en la cédula de S. M. que habla 
cerca de que a los indios se les guarde su libertad se entienda 
en sus naturalezas y tierras, porque si se da lugar a que se ven­
gan a los términos de Quito y quedara la tierra despoblada y 
yerma”. El Rey proveyó que se le facultase a Alonso de Peña- 
fiel para recoger a los naturales que de seis años atrás se hubie­
sen ausentado de sus cacicazgos y repartimientos.

El Capitán Alvaro de Paz refiere que había entonces 
grande intranquilidad en Quito, en donde se esperaba por mo­
mentos el resultado de la jomada de Rodrigo Núñez de Boni­
lla, pues un alzamiento general de los indios de la sierra al mis­
mo tiempo que el de los Quijos, hubiera puesto en grande 
aprieto a los españoles. Paz estaba a la sazón en Baeza, y dice 
que llegó Bonilla con más de ochenta hombres. Avila y Archi- 
dona fueron reedificadas y “están al presente pobladas” (julio 
de 1582).

Núñez de Bonilla gastó más de diez mil ducados en la em­
presa. Tenía dos repartimientos, uno en los términos de Quito 
y otro en los de Cuenca, los cuales había heredado de su padre 
y querían decir unos seis mil ducados de renta anuales. Estaba 
casado y con hijos.

El título de Capitán General para la reedificación de 
Avila se lo dió la Real Audiencia en 16 de diciembre de 1578. 
Por este documento se ve que en Quito sólo se tenía noticia de 
lo ocurrido en Avila, lo cual había sido comunicado a la Au­
diencia por el Corregidor de Baeza don Juan Mosquera: “Por 
cuanto por carta y aviso dado al nuestro Presidente y Oidores 
de la nuestra Audiencia... por el capitán Juan Mosquera nues­
tro Corregidor de la Gobernación de los Quijos, nos ha sido fe­
cha relación que los indios de la ciudad de Avila y circunvenci- 
nos de ella... habían... alzádose... y entrado en la dicha ciudad 
de Avila de mano armada con junta de gente y confederación y 
con acechanzas y traición habían muerto toda la gente cristia­
na... hombres mujeres y criaturas sin dejar persona de vida y 
que a fuego y sangre habían asolado y abrasado la dicha ciu­
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dad... confiando de vos Rodrigo Núñez de Bonilla... que os ha­
béis ofrecido a nos servir en ella a vuestra costa y acatando 
vuestra calidad y suficiencia... vos nombramos por nuestro ca­
pitán general de la dicha jomada pacificación reedificación y 
castigo de los naturales de la dicha ciudad de Avila... y vos 
damos poder... para que podáis enarbolar bandera y tocar 
pífano y atambores en esta dicha ciudad y en las demás partes 
y lugares del distrito de nuestra Audiencia y hacer y juntar el 
número de gente de guerra que os pareciere... así junta parti­
réis con ella... con toda brevedad a todas las ciudades y villas 
de la dicha gobernación hasta tanto que por los dichos nuestro 
Presidente y Oidores os sea mandado”.

Aneja a esta cédula la Real Audiencia dió a Núñez de 
Bonilla una Instrucción según la cual debía hacer alto con su 
gente en la estancia de Benito Rodrígez Marmolejo (que a la 
sazón se hallaba en Baeza), para hacer un recuento de la gente 
y armas que llevaba, seguir luego directamente a Baeza, en 
donde estaba obligado a respetar la jurisdicción del Corregidor 
y tomar consejo, en especial del Capitán Bartolomé Marín, el 
cual, tan pronto como no fuera necesaria su presencia en los 
Quijos, debía regresar a Quito con su gente para proseguir en la 
jomada de la apertura del camino a la bahía de San Mateo, em­
presa que estaba encomendada al Gobernador de Esmeraldas 
Andrés Contero 8 .

González Suárez dice que a esta pacificación fué envia­
do también Diego López de Zúñiga, a quien en gratificación 
por sus servicios se le concedió después la Gobernación de Es­
meraldas.

En otra probanza de agosto de 1581 insiste Núñez de 
Bonilla en que gastó en esta empresa más de 13.000 pesos, en­
vió los tres principales delincuentes a Quito e introdujo más de 
100 soldados a los Quijos.

(8 ) In stru cc ió n  de 21  de d iciem bre de 1578.
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En diciembre de 1578 vino nueva a Quito del alzamien­
to de aquellos indios que habían muerto a los españoles de 
Avila y de que Archidona y Baeza estaban en riesgo de perder­
se. Don Rodrigo Núñez se ofreció a pacificar estas ciudades, 
le nombraron capitán, salió a los seis días de Quito y llegó en 
vísperas de Navidad a Baeza. Llevó “setenta soldados españo­
les consigo”. Cuando entró en esta ciudad los indios estaban a 
una legua de la población. Después de cuatro días de llegado 
envió a su Maese de Campo Andrés López Patiño con algunos 
soldados a correr el campo y ver con qué fuerzas contaban los 
naturales. Estos le ofrecieron batalla a López Patiño, le dieron 
muerte a él y al Capitán Ojeda e hirieron a Hernando Méndez, 
Francisco de Ribera y otros soldados. Bonilla envió a toda pri­
sa gente de a pie y de a caballo en auxilio de López Patiño; los 
indios se retiraron, pero a poco regresaron dando grandes alari­
dos y en son de guerra pusieron cerco a la ciudad, prendiendo 
fuego a algunas casas de las afueras. Núñez de Bonilla salió en 
orden de guerra con sus soldados, logró atemorizarlos y ellos se 
retiraron a las montañas. Envió entonces el capital español 
caudillos con alguna gente en diversas direcciones para afianzar 
la tranquilidad del país. Una vez asegurada Baeza, despachó a 
Quito por socorro tanto de soldados como de indios para en­
trar la tierra adentro, juntó cien soldados y partió para la pro­
vincia de Avila, adonde llegó al cabo de seis días, habiendo 
caminado a pie, por ser aquellos parajes tan ásperos que no era 
posible recorrerlos a caballo. Encontró a los indios alzados y a 
punto de guerra para defender la entrada de una quebrada. 
Propúsoles paz, pero ellos por toda respuesta se desplegaron en 
batalla. Adelantóse entonces Núñez de Bonilla con veinte sol­
dados y los desbarató en un combate reñido de tres horas. Sin 
pérdida de tiempo corrió tras ellos persiguiéndolos, y a las siete 
de la noche, con treinta soldados y andando siempre a pie, iba 
todavía en persecución del cacique Jumandi y de uno de los 
Pendes llamado “Batero” (o sea Beto). Prendió por fin a un 
hijo de Jumandi, a una hermana de éste y a mucha cantidad de 
indios, y con esto empezó a calmarse el alzamiento 9 . Según 
otra versión, después de cuatro días de llegado, teniendo noti­
cia de Avila, existía una nueva rebelión en que se habían jun­
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tado todos los pendes y caciques principales, partió en busca 
de ellos con parte de sus fuerzas, dejando las demás en el asien­
to de Jumandi. Saliéronle al encuentro los empecinados y se 
trabó con ellos en recio combate en la quebrada de Yacho, en 
donde logró asimismo ponerlos en derrota. Recorrió entonces 
la provincia de Ato, regresó al real de Jumandi, dió instruccio­
nes a algunos caudillos para que fuesen a prender a los princi­
pales factores del alzamiento, y al cabo de cuatro meses, des­
pués de muchos trabajos en que se pusieron enjuego la sagaci­
dad o industria lo mismo que el valor, fueron prendidos Ju­
mandi, Beto y Ayca.

Estos fueron enviados a la Real Audiencia, la cual proce­
dió a hacer en ellos justicia ejemplar. En cuanto a otros cabe­
cillas, el mismo Rodrigo Núñez los mandó matar. Con estas 
ejecuciones se pacificó tanto la provincia de Quito como la de 
los Quijos; Avila fué reedificada y Bonilla nombró justicia y re­
gidores en ella, dejándola con gente bastante, armas y municio­
nes, para sustentarse. Luego salió de allí con cuarenta hom­
bres para Archidona, siempre a pie, se quedó en medio de sus 
ruinas con ocho hombres (a los demás los envió a recorrer la 
tierra y a prender a los culpables), reedificó asimismo esta ciu­
dad, poblándola de nuevo e intitulándola Santiago de Guadal- 
canal, nombró justicia y regidores, la dejó con buen refuerzo 
de gente, armas y municiones y se volvió para Avila, de donde 
pasó luego a Baeza. Estas andanzas duraron como diez meses, 
de modo que cuando llegó a esta ciudad halló que estaban ya 
rebeladas las provincias de Cora y Senacato. Se trasladó enton­
ces personalmente a ellas con algunos soldados, prendió a dos 
pendes y muchos caciques e indios, hizo justicia en los culpa­
bles y allanó y pacificó toda la región.

Dictadas las últimas providencias para el buen mante­
nimiento de los Quijos, regresó a Quito a dar cuenta al Presi­
dente y Oidores del suceso de su jomada. 9

(9 ) Se refiere q u e  d o n  Je ró n im o  P uento , cacique de  Cayam be, que acom pañó a 
N úñez de B onilla  co n  200  indios en esta  vez a los Q uijos, haciendo una tras­
n o chada cayó  c o n  ellos de im proviso sob re  Ju m a n d i y lo  tom ó prisionero .
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Era hijo don Rodrigo del Tesorero don Rodrigo Núñez 
de Bonilla, segundo Gobernador de los Quijos, y de doña Ma­
ría de la Cueva. En 18 de julio de 1579, ante el Cabildo de 
Baeza, cuyos Alcaldes eran el Capitán Diego Gil de Riano y Je­
rónimo de Cisneros, y Regidores Gaspar Tello de Soto y Her­
nando de Araujo, pareció Rodrigo de Bastidas con poder de 
Núñez de Bonilla, exhibiendo el título en nombre de éste de 
Justicia Mayor de la ciudad de Baeza. El 4 de mayo del mismo 
año le escribía la Audiencia acusándole recibo de sus cartas y 
ordenándole acudiese a Baeza si necesitara socorro. Además 
le ordenaba remitiese a Quito a los culpables.

La causa contra Jumandi y los Pendes acusados de ser los 
autores del gran alzamiento fué ruidosa en Quito, pues además 
de éstos había muchos caciques e indios principales que esta­
ban presos y resultaron condenados. Casi todos eran naturales 
de Quijos; los había también de las provincias de Quito que se 
habían concertado con los de Baeza para el alzamiento general 
en la sierra y sólo esperaban la caída de esta ciudad para dar el 
golpe a la de Quito.

En Quito había como sesenta mil indios sujetos a los es­
pañoles, los cuales no eran sino unos mil doscientos, pero esta­
ban bien apercibidos y vigilaban día y noche la ciudad de San 
Francisco, que además se encontraba muy bien pertrechada, 
pues contaba con buenos caballos y arcabuces, respetable can­
tidad de pólvora de la que se hacía allí mismo, mucho plomo, 
picas y otras armas de guerra. Tan sobre aviso estaba Quito, 
que los indios no osaron atacarla. Además, se había tomado la 
precaución de desarmarlos y de quitarles las sillas de montar y 
los frenos, ordenándoles que ninguno pudiese salir a caballo 
con estos arreos, so pena de destierro y que el caballo podría 
quitarle cualquier español al infractor, quedándose dueño de él 
en adelante.

La Audiencia ordenó, después de firmada la sentencia de 
condenación, que Jumandi y sus compañeros fuesen traídos
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por las calles públicas en un carro antes de la ejecución. Du­
rante el trágico paseo los reos iban siendo atenaceados por 
todo el cuerpo con tenazas candentes hasta que llegaron al ro­
llo, en la plaza principal. Los infortunados daban muestras de 
arrepentimiento y de terror. Según el cronista, decía Jumandi 
a la muchedumbre de indios que le rodeaba que procurasen en 
adelante servir sumisos a los españoles y que no se dejasen en­
gañar del diablo como él, pues ya estaba viendo a lo que con­
ducían esos engaños. Para que presenciasen el horrible escar­
miento habían sido traídos la mayor parte de los caciques de 
Avila, Baeza y Archidona, así como los de las diversas regiones 
de Quito, porque el suceso debía ser muy sonado y contarse de 
generación en generación ad perpetuam rei memoriam. “Fué 
éste un día de juicio y de gran junta y concurso de indios que 
ponía gran admiración, y así fué necesario salir a hacer esta 
justicia con gente de guarnición porque no hubiese algún albo­
roto en la tierra”.

Jumandi era el que más ánimo mostró hasta última hora. 
El y sus compañeros, los amedrentados pendes y caciques, los 
cuales cuando llegaron a la plaza parecían más muertos que vi­
vos a causa de los suplicios, fueron ahorcados y descuartizados 
públicamente. Sus cabezas colgáronse del rollo y los miem­
bros se sembraron dispersos por los caminos. La Real Audien­
cia privó además a varios caciques culpables de la provincia de 
Quito del señorío que habían heredado de sus mayores y los 
desterró a apartadas regiones de la costa, que por ser muy cáli­
das, eran temidas por los indios serraniegos. Y en verdad que 
en aquellos temples, apesadumbrados además como estaban, 
murieron en breve tiempo los exilados. Acabado todo esto, los 
Oidores volvieron a hacer un repartimiento general de la tierra 
y de los indios a las personas a quienes les pareció más conve­
niente, y de esta manera quedó todo en paz.

Por aquel mismo tiempo, el 16 de agosto de 1579, estan­
do en Avila por Capitán don Matías de Arenas y por Alcalde 
ordinario don Sebastián Díaz de Pineda, volvieron a aparecer 
por las cercanías de la ciudad algunos indios de guerra que al
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parecer no sólo procedían de las provincias conquistadas, sino 
de otras desconocidas y que habían acudido a un llamamiento 
que les había hecho el cacique principal de los términos de Ar- 
chidona llamado Mayara. Pero llegaban tarde: la guerra con­
tra los españoles había fracasado; la mayor parte de los natura­
les habían vuelto a sus hobíos, dejando en los campos muchos 
muertos y enfermos. Arenas y Díaz de Pineda enviaron a los 
alguaciles a fin de que apresasen a aquellos indios para saber a 
qué habían venido, de qué tierra procedían, cuál era el temple 
y calidad de éstas, qué caciques, pueblos y linaje de comidas 
había en ellas, y otras noticias que les interesaba averiguar. 
Los emisarios lograron prender cuatro indios y siete indias, y 
los trajeron ante el Capitán con una lengua o intérprete. Eran 
bien agestados y vestían mantos y camisas de algodón, pinta­
das al pincel de diferentes colores. Declararon que su pueblo 
se llamaba Traxique y su cacique Caniji; que en un día de ca­
mino se llegaba allí desde Mayada y Arejido. Su país era cáli­
do; se alimentaban con maíz, yuca, batatas, iñames, ají, carne 
de puerco de monte, dantas, patos, pavos, pescados, mucha 
miel y frutas de los árboles. Se asentaban sus casas en las ribe­
ras de un gran río agrupadas en barrios. Los caciques más 
principales eran: Armela, Caraji, Cauberi, Toresumia, Capima- 
yo y Tartaqui. El país se recorría en tres jomadas. Utilizaban 
para la guerra varas arrojadizas que penetraban como dardos. 
A tres jomadas de allí, río abajo, se tenía noticia de haber gran 
cantidad de gente, la cual estaba ahora en guerra con ellos. En 
aquellas lejanas tierras señoreaban también otros caciques, 
cuyos nombres eran: Quina, Panagua, Depua, Guaysa, Mosi, 
Guaropa y Tripaca. La provincia se llamaba Julilo. De aquel 
gran río que navegaban en canoas sacaba cada indio diariamen­
te cierta cantidad de oro que los españoles avaluaron por las 
señas en cuatro pesos, el cual lo empleaban en hacer chagualas 
o grandes patenas para los pechos, orejeras, narigueras, pen­
dientes para los labios que tanto hombres como mujeres los 
traían horadados. El oro que recogían era granado como pe­
pitas de ají y más comúnmente los extraían de un río llamado 
Guapunu. Habían llegado hasta Avila llamados por el pen­
de Guami, quien les hizo saber que todos los cristianos eran
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muertos y les había ordenado que viniesen, amenazándoles, si 
tardaban, con que les enviaría tanta agua que se les anegarían 
sus sementeras y toda la tierra y que los mataría igual que 
había hecho con los españoles. Para ponderar el número de 
habitantes de sus tierra dijeron que toda la muchedumbre de 
gentes que morían en el mundo iba a resucitar en ella, y que 
sería preciso fuesen en gran número los blancos para que pu­
diesen conquistarla. Esta relación coincidía con la que cuatro 
años antes había escuchado el capitán Matías de Arenas cuan­
do anduvo perdido por remotos parajes. Los prisioneros se 
quedaron en Avila para aprender la lengua general del Inga y 
ser destinados luego a lenguas o intérpretes para cuando se hi­
ciese el descubrimiento de su tierra.

Creía Ortiguera que estas provincias eran las mismas de 
las que le había hecho relación doña Isabel Guachay, la india 
anciana que le daba noticias de la entrada de Huaynacápac a 
los Quijos. Toribio de Ortiguera (que en 1569, diciembre 19, 
conversaba en Quito con Isabel Guachapera, Alcalde ordinario 
de la ciudad en 1582, al tiempo en que ocurrió el terremoto y 
reventazón del volcán Pichincha, cuando por disposición del 
Licenciado Auncibay subió al cráter de este volcán, en compa­
ñía de don Alonso de Aguilar, cura de la catedral; don Juan 
Sánchez Miño, clérigo beneficiado de Riobamba; el capitán 
Juan de Galarza, alguacil mayor de Corte, y Juan de Orduño.

Ortiguera llegó a Quito en 1861, aunque él mismo diga 
que en 1871. Se trata visiblemente de un error del que hizo la 
copia de su manuscrito: “que el año de setenta y uno (debe 
ser sesenta y uno) que llegué a él (a Quito) temía como 120 
vecinos estantes y habitantes y en los campos de su jurisdic­
ción había otros 150 y pasaban el año de ochenta y cinco pasa­
do que yo salí de allá de 1.500 hombres los que había en la 
ciudad y en los campos más de otros quinientos y es tanta la 
muchedumbre de muchachos que se crían que hay tres escue­
las llenas... andan en el camino del puerto pasados mil quinien­
tos caballos y muías trayendo y llevando mercaderías... por ha­
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ber yo sido vecino de ella (de la ciudad de Quito) más de 23 
años”.

El alzamiento de los Quijos de 1578 ha sido referido por 
este cronista en la Jomada del río Marañón (capítulo 56-61).

Cuando ocurrían estos sucesos hacía 17 años que Orti- 
guera vivía en Quito. Conocía, por consiguiente, el país y a 
sus moradores y recogió de boca de los mismos testigos la re­
lación de los sucesos que cuenta.

También ha tratado, aunque suscintamente, de estos 
acontecimientos don Pedro Ordóñez de Cevallos en su Historia 
y Viaje del Mundo (Capítulo XXX). El Clérigo agradecido lle­
gó a Quito después de 1578. Dice que los caciques se habían 
confabulado para caer sobre Baeza, Avila y Archidona el día 
de año nuevo cuando se hiciesen los nombramientos de Alcal­
des y Regidores y estuviesen juntos en el cabildo los españoles 
y que como en Avila y Archidona se verificaban las elecciones 
el segundo o tercer día de Pascua de Navidad, para que los ele­
gidos tuviesen tiempo de ir a Baeza a fin de que los confirmase 
allí en sus cargos el Gobernador, pensaron los indios, al ver que 
celebraban cabildo en los últimos días de diciembre que era ya 
año nuevo y entonces cayeron sobre estas dos ciudades. Es 
inexacto este hecho según se desprende tanto del testimonio 
de Ortiguera como principalmente de las informaciones de mé­
ritos y servicios de Rodrigo Núñez de Bonilla 10. Sin embargo, 
parece que el recelo de que el plan se descubriera obligó a los 
indios a anticipar el día del ataque, lo cual se confirma con la 
llegada tardía de los guerreros de Traxique.

(1 0 ) O tro s docu m en to s: 1581 agosto  3 1 . Q uito. In fo rm ació n  de o ficio  de los
S ervicios de R odrigo N úñez de  B onilla h ijo , an te  la R eal A u d ien c ia , p reced i­
da de u n a  suplicación y co n  p arecer de la  m ism a A udiencia . 1 5 7 8 , diciem bre 
16, Q u ito . T ítu lo  de C apitán  general y Ju s tic ia  M ayor de  A vila o to rg ad o  p o r 
la A udiencia  a favor de N úñez de B obadilla, seguido de in s tru cc io n es  para  la 
p acificac ión  de los Q uijos y reed ificac ión  de aquella c iu d ad . L a  fech a  de la 
in s tru cc ió n , 21 de diciem bre. D o cum en tos anejos en  que c o n s ta n  e n tre  o tros 
los serv icios de R odrigo N ú ñez de  B onilla, padre e h ijo , de ag o sto  de 1581. 
A G I. P a tro n a to  135.
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Don Pedro Ordóñez de Zevallos —alias el Clérigo agra­
decido— sirvió al Rey como Alférez real en las galeras de Es­
paña, y después, en tres ocasiones, como capitán contra los ne­
gros cimarrones de Cartagena, de los cuales prendió más de 
cuatrocientos. El Gobernador de esta plaza le envió a comba­
tir contra unos navios de La Rochela; los venció y echó a pi­
que. Después lo encontramos en las jornadas de Urabá y Cari- 
bana como Maese de Campo, en donde “peleó cuerpo a cuerpo 
con un indio valientísimo”. La real Audiencia del Nuevo Rey- 
no de Granada le nombró Visitador de Antioquia, Popayán y 
posteriormente Gobernador de esta última ciudad.

Habiéndose ordenado sacerdote en Santa Fe de Bogotá, 
fué Cura y Vicario de Pamplona y dos veces Visitador General 
del Nuevo Reyno de Granada. Embarcóse una ocasión en Aca- 
pulco, según él lo refiere, para ir al Perú, pero el barco perdió 
la derrota en un temporal y fué a parar en la Cochinchina, ha­
biendo tenido que pelear duramente en el viaje con navios cor­
sarios turcos y flamencos hasta que aportó a una Isla, en donde 
socorrió a algunos españoles que encontró allí perdidos. En el 
Reyno de La Conchinchina, penetró tierra adentro, llegó hasta 
la corte de la Reina, a quien bautizó y con ella a algunos Reyes 
y Gobernadores suyos y mucha más gente del reyno. Los co- 
chinchinos lo apresaron y condenaron a muerte. Después fué 
desterrado y logró escapar en unos navios portugueses, en los 
cuales navegó hasta cerca del estrecho de Magallanes peleando 
de paso con piratas ingleses, dos de cuyos barcos fueron hundi­
dos, y saliendo él muy mal ferido de la refriega volvió al Perú 
por Buenos Aires, pasó a Quito y entró a la provincia de los 
Quijos con 40 hombres a reducir a aquellos indios que estaban 
alzados, conseguido lo cual adoctrinó y bautizó a más de ca­
torce mil almas, pobló doce pueblos, fundó uno (cuyo nombre 
no conocemos), entró dos veces a los Cofanes y después de ha­
ber gastado más de veinte mil ducados abandonó aquellos te­
rritorios.

Nombrado después cura de Pimampiro evangelizó con 
mucho fruto a los indios de esa parroquia, repartiendo entre
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ellos más de cuatro mil ducados en limosnas. Posteriormente 
regresó a España a la ciudad de Jaén, de donde era natural y 
allí murió.

Llegó a Quito por los años de 1589 (?) al tiempo en que 
se supo en esta ciudad una extraña noticia. Habiendo entrado 
un mestizo en el Valle de la Coca se enojó con un cacique y le 
echó un perro que le hizo mucho daño, destrozándole la pier­
na. Herido el indio convocó a los suyos y al hijo de Jumandi 
para atacar las ciudades de los españoles. Un día en que se ha­
llaban los caciques de pesca, se llegó a ellos de improviso una 
garza blanca, se posó entre ellos y cuando todos se levantaron 
para cogerla alzó el vuelo, dejando entre sus manos algunas plu­
mas 11. Parecióles el suceso peregrino, llamaron a los agoreros 
para que declarasen lo que pudiese significar el caso y ellos ma­
nifestaron que la garza por ser blanca significaba los españo­
les y que las plumas que alcanzaron a coger daban a entender 
que ellos habían de matar a muchos blancos de la comarca en 
una próxima guerra. El alzar el vuelo y empinarse tan de prisa 
por la región de los aires quería decir que los españoles que 
quedarían vivos se marcharían sin demora, dejándoles su patria 
en libertad. Inquietáronse los ánimos con estas palabras y de­
cidieron hacer la guerra a los extranjeros. No faltaron empero 
algunos de éstos que se percataron del suceso y avisaron a la 
Real Audiencia. Cansado de tantas andanzas y peregrinaciones 
el Clérigo agradecido se ofreció sin embargo a pacificar a los al­
zados. El provisor don Francisco Garavia, su amigo, le nombró 
Cura y beneficiado del Valle de la Coca y el Presidente y Oido­
res le dieron poderes para que entrase gente a esa jomada.

Ordóñez de Zevallos era rico y gastó en pertrechos de 
guerra más de nueve mil pesos y otros tantos en diversas com­
pras como moropachas, mantas, frazadas, agujas, capoteras, 
sombreros, sal, bizcocho, algodón y más curiosidades para aga­
sajo de los indios.

(1 1 ) E l m ism o  augurio  que hem os v isto  en  el m o tín  de B arreto  y L an d a  en Macas.
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Reunió 60 hombres, los cuales iban a las órdenes de un 
capitán Salazar. Entraron a Baeza y enviaron emisarios a la 
Coca. De allí vinieron tres caciques: Don Diego Pargata, don 
Diego Lúea y don Francisco Umbate (nos recuerda el nombre 
de Imbate) a tratar el asunto con Ordóñez de Zevallos, el cual 
les colmó de agasajos y acordó con ellos unas capitulaciones 
que debían ser aprobadas por el Cacique General de la Coca 
Quispa Senacato.

Exigían los indios entre otras cosas y a más de un per­
dón general que no les quitaran sus atambores ni les obligaran 
a hacer puentes de madera, y que el mestizo de cuyo perverso 
proceder se habían originado estas dificultades se lo desterrase 
de Baeza.

Por su parte, el Clérigo agradecido puso como condición 
que le dejasen castigar a los hechiceros solamente con unos 
cuantos azotes y cortándoles el cabello, ya que tan mal les ha­
bían aconsejado. Los demás capítulos se referían a la doctrina 
y buenas costumbres. Los caciques recibieron especiales pre­
sentes para Quispa Senacato, el cual se intitulaba “Señor de li­
naje de todos mis pasados como caciques que fueron desde 
Orifagua hasta el estrecho y salto del gran río cordilleras y 
montañas caciques del gran cerro de Nufa y Minas y ahora su­
jeto cacique de la encomienda de mi buen amo Hernando de 
Araujo”. En las puertas de su morada tenía sus “blasones de 
Ocumares, Pomas, Cusillos que son osos, leones y micos”. En 
signo de paz quitaron los indios las asechanzas de los caminos, 
despeñaron de los montes las galgas como desarmándolos y 
aceptaron que en adelante se vestirían, dormirían en cama y se 
saludarían con los españoles cuando los topasen.

El General Diego Quispa Senacato vino luego a visitar al 
Beneficiado con gran presente de miel, pescado fresco, micos y 
papagayos (vivos unos y embalsamados otros) diversas carnes 
de caza, y le anunció que para su gente había ordenado le tra­
jesen trescientas fanegas de maíz.
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A pesar de las capitulaciones los caciques se enzarzaron 
en gran discordia, pues no estaban de acuerdo en despeñar los 
pedrones de los cerros, destruir las emboscadas de los árboles 
y retirar las empalizadas de los caminos. Sabido lo cual partió 
el Beneficiado desde Baeza, atravesó el Río Grande y el Pin- 
dollacta, hizo alto en Tangota, Orifagua y Confapa, celebró un 
consejo en Tonta y siguiendo las orillas de un río se encontró 
de improviso con el camino cortado. Subió entonces por una 
sierra, ordenó que dispararan los arcabuces y vino a ellos el ca­
cique Suca, que llamó a los demás con sus atambores de tron­
cos huecos de madera cuyos sones se escuchaban a más de cin­
co leguas a la redonda.

Los caciques estaban a punto de guerrear entre sí. En 
todo caso los españoles habían pasado por muchos peligros 
casi sin darse cuenta; y para que se entienda lo que es el peligro 
es un género de estragema diabólica de que usan y es que en 
los altos de los cerros más encumbrados cortan árboles muy 
gruesos y arrancan piedras grandísimas y todo esto asido con 
bejucos de aquellos árboles, lo detienen así hasta que pasa el 
enemigo y luego lo hacen caer y con el ímpetu y fuerza que 
cae, se lleva tras sí todo cuanto encuentra por ir siempre el ca­
mino a media ladera”.

La presencia del Beneficiado impidió que los caciques 
entraran en combate, por el contrario fueron viniendo de paz 
a los españoles. Obsequióles don Pedro con un mate de 
chicha ofreciendo con su propia mano, una moropacha (espe­
cie de capa), una camiseta, sombrero y una espada vieja sin 
guarnición. Luego regaló a todos con cuchillos carniceros y 
bohemios, chaquira colorada para los hombre y morada para 
sus mujeres (la cual llamaba gualea) cargas de sal, paños de agu­
jas y zapateras.

Atraídos con tanta prodigalidad y gollería, llegó aquella 
noche el cacique Yacosagua con su hijo don Felipe y su bella 
mujer doña Angelina, e igualmente don Juan Quispari con su 
hijo, a saludar al Beneficiado y a poco don Roldanillo, don Fe-

2 2 0



lipe Quispa, don Juan Cinti, don Pedro Yuzapu, don Juan 
Tomta, don Andrés Tangofa, don Andrés Orifagua, don Pedro 
Condapa y tres o cuatro caciquillos más, que por juzgarlos mo­
destos prescinde de ellos la historia. Comenzaron todos a ta­
ñer unos “futuros” en señal de que los Generales Pargata, Um- 
bate y Suca se aproximaban. Llegaron en efecto a poco y muy 
armados. Los españoles los vigilaban con desconfianza. Parla­
mentaron don Pedro Ordóñez de Zevallos y el General Pargata. 
Vinieron después Senacato y otros. Habilidosamente logró el 
Beneficiado que por lo menos no se peleasen entre sí los caci­
ques enemistados. Senacato después de una ceremonia ritual 
fué desposeído del mando y se reunieron para beber los indios 
de la tierra de Baeza en número de doce mil. La fiesta sin em­
bargo duró 15 días. Entretanto despachó don Pedro a pedir 
socorro a Baeza a don Femando del Alcázar, sevillano, herma­
no de don Francisco, encomendero de La Palma, quien le en­
vió trescientos veinte indios embijados y teñidos con vitos y 
con cabelleras, que era el tocado propio de las fiestas báquicas. 
Iban viniendo de tres en tres. Asimismo llegaron cuarenta es­
pañoles. Con estos esfuerzos fueron prendidos en medio de la 
embriaguez e echados en colleras diez y siete caciques cofanes, 
y además treinta y uno de la parte de abajo y cuarenta de la 
región de Avila.

Celebró luego con todos ellos capitulaciones, dióles li­
bertad, ordenó que fueran derrumbadas las cimas de los cerros, 
hecho lo cual quedaron libres los caminos.

Asegura el Clérigo agradecido haber catequizado a mu­
chos caciques en Ambocagua, a 27 leguas de la Coca; Vecho, a 
nueve leguas del mismo sitio; Tansipa, Ducho, Dica, etc.

Algunos de estos indios principales fueron remitidos a la 
Real Audiencia de Quito, a quien de cuando en cuando infor­
maba el Beneficiado sobre el éxito de sus conquistas.

Con mucha razón juzga los relatos del Clérigo agradeci­
do el señor González Suárez como un tanto “novelescos” ; “no
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acierta uno —dice— a discernir con seguridad los hechos reales 
de las circuntancias con que el narrador los había exornado, 
para dar mayor atractivo a su relación”.
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POBLACIONES Y HABITANTES DE LOS QUIJOS

X I I

Dos eran los caminos que, en el siglo XVI, solían utili­
zarse para entrar a la Gobernación de los Quijos: el uno, el de 
Gonzalo Díaz de Pineda, por Guamaní y Papallacta, y el otro, 
el de Gonzalo Pizarro, por Inga y Hatunquijo. Por este último 
hizo su viaje el Licenciado Ortegón; y parece que era el que 
menores incomodidades ofrecía. Dirigiéndose al noreste de 
Quito, al cabo de seis leguas, se llegaba al puerto del Inga, si­
tuado en una depresión de la cordillera, por la cual había que 
caminar tres leguas más entre la nieve, sortendo profundos pre- 
cipios, para empezar a descender hacia el oriente. Muy pronto 
se daba con un arroyo cuyas aguas se volvían caudalosas seis 
leguas más abajo. En este punto y sobre las orillas se hallaba 
asentada la ciudad de Baeza. Era el Maspa, que desemboca en 
el Coca, en cuya margen, a cincuenta leguas de Baeza, se asen­
taba el pueblo de Barco. Descendiendo de la cordillera hacia 
Baeza, al pie de la serranía, se encontraba el tambo llamado de 
la Cruz.

La jurisdicción de los Quijos comenzaba “encima de este 
pueblo del Inga”.
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Baeza estaba en una hoya o “caldera”, entre montañas, 
que es donde la trasladó Rodrigo Núñez de Bonilla de los luga­
res pantanosos en que había sido fundada. Corrían en tales pa­
rajes recios aires que en ocasiones levantaban las casas de sus 
asientos y aun arrancaban árboles con las raíces. A cuatro o 
cinco leguas apenas hacia el poniente comenzaban ya los pára­
mos en los cuales las casas de los encomenderos se veían cu­
biertas de paja y las paredes fabricadas en palos hincados en el 
suelo y cubiertos de barro formando bahareques.

Esta era, por lo demás, la vivienda natural de los indíge­
nas de la provincia que solían morar en las laderas formando 
pequeñas agrupaciones de tres o cuatro casas juntas. Para los 
intercambios del comercio se reunían aquellos cada ocho días 
en un mercado que llamaban gato, a donde sacaban ropas, jo­
yas de oro, comida, frutos de la tierra, y antes que los españoles 
entrasen a someter la tierra, indios e indias esclavos que se re­
gateaban y vendían igual que cualesquiera otras mercancías. 
Se empleaban estos siervos para la labranza y toda clase de me­
nesteres. Las diversas parcialidades obedecían cada cual a su 
cacique, que residían en los pueblos principales. Acudíanles 
los súbditos con los mejores productos del mercado, y en cier­
tos días del año con frutas y ofrendas de alimentos. Servíanles 
además gratuitamente en las rozas y sementeras, en la edifica­
ción de sus casas y principalmente en caso de guerra contra las 
tribus comarcanas. Peleaban entonces con ferocidad, y corta­
ban las manos y cabezas de los adversarios para traerlas al caci­
que y colgarlas al rededor de su morada, celebrando la victoria 
con grandes borracheras, en las cuales si se había logrado apre­
sar a los guerreros más célebres del jefe enemigo, se comían 
sus piernas y brazos asados y cocidos. Después del hartazgo se 
sentaban a masticar la coca, “que a la continua usaban de ella 
que es como zumaque 1, y después que hinchen la boca de esta 
hoja muerden uno o dos bocados de un bollo como piedra 
hecho de cenizas e otras confecciones de hierba, y tras aquello 
traen un canuto con un betún de tabaco molido e miel de ave­
jas negro como tinta y métenlo en la boca con aquel betún por 
muchas veces”.
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Los indios Quijos eran grandes agoreros y célebres por 
sus hechizos. Los brujos, mascando la coca, la sacaban de 
tiempo en tiempo de la boca, miraban en los nervios quebran­
tados que se leventaban de la hoja y en los matices de colores 
que formaban, y declaraban y pronosticaban por tales indicios 
las cosas ocultas o por venir. Otros había que aseguraban tener 
trato habitual con el diablo, a quien en figura de perro o de 
otros animales de la comarca lo llevaban a vender a trueque de 
ropa y otros rescates. Estos amuletos venían de moneda, la 
cual venía a tener de este modo también un valor espiritual, si 
así puede llamarse, que le confería el poder misterioso infundi­
do en ella por el hechicero. Entre estos rescates o monedas era 
corriente el carato, que eran unos hilillos de cuentas pequeñas 
de hueso, como abalorios, los cuales constaban de veinticuatro 
cuentezuelas y se alquilaban unos a otros por un día como jor­
nal de trabajo, por ejemplo, o en pago de comidas u otras cosas 
apreciables. Probablemente se estimaban asimismo estos cara­
tos no sólo por el trabajo y habilidad con que se habían hecho, 
sino por su simbolismo o procedencia. Recuerdan semejantes 
abalorios los quipos de los Quichuas, aunque su uso fuera en­
teramente distinto.

Vivían en poligamia, sin que los varones fueran aprensi­
vos por la fidelidad de sus esposas, cuyo número, por lo gene­
ral, era de dos o tres, pero los caciques habitaban un verdadero 
harem: “duermen entre ellas como gallos entre gallinas”.
Cuando un hombre se aficionaba de una india la pedía por es­
posa a los padres o parientes, conviniendo con ellos el número 
de caratos que había de pagar por ello. Celebrado este acuer­
do, venía otro día cargado de leña y paja y algún alimento, de- 1

(1 ) JIM EN ES D E LA  ESPADA dice que S u m aco  viene de Sum ac, que es u n a  cas- 
te llan ización  de  esta  palabra qu ichua. P e ro  este pasaje de la  relación  de  O rte- 
gón m e sug ie re  la  idea de que los españo les a  fuerza de com parar la  co ca  al 
zu m aq u e , llam asen  Sum aco al p a ís  de  la  C oca: “los Quijos, S um aco  (Z um a­
que o C oca) y  la  C anela” . Es el n o ta rse  que en  los Quijos n o  se h ab lab a  en­
to nces el q u ich u a . S in  em bargo, en  la  “ descripción de la gobernación  de  los 
Q uixos d e l C o nde de  L em us” (1 6 0 8 ) se escribe “ C usm aco” .
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positaba el presente en la puerta de la novia y aguardaba a que 
se la entregaran sin más requisito. Los caminantes compraban 
ocasionalmente a la mujer de quien les daba hospedaje.

Eran los Quijos de natural indolente, maliciosos y ami­
gos del hurto. Bebían chicha de maíz y de yuca espesa “como 
talvina”, y una vez embriagados cometían toda clase de exce­
sos y deshonestidades sin respetar los más sagrados vínculos de 
la ley natural, pues consideraban la embriaguez como una espe­
cie de estado privilegiado que los constituía libres de toda 
aprensión moral.

Reñían y se peleaban por nonadas hasta matarse arro­
jándose dardos de palma o con cuchillos afilados.

A los muertos no los plañían, sino que bailaban y canta­
ban al enterrarlos en los fogones de sus casas. Era demás cos­
tumbre entre estos salvajes embalsamar a los difuntos con cier­
to betún, vaciándoles las tripas y rellenándoles el abdomen con 
las alhajas de oro, chaquiras y otros objetos que les habían per­
tenecido. Después los tenían colgados al humo de sus hogares, 
en donde cocían sus alimentos, hasta que se disecaran.

No podían conseguir sal y la reemplazaban con unos ex­
tractos de yerbas, cuya preparación era muy laboriosa y que 
resultaba amargo. No comían carnes sino de dantas, papaga­
yos y ratones, entreverados con papas, camotes, yucas y maíz 
morocho.

Por todo vestido se echaban una manta por delante y 
otra por detrás, anudándolas por las puntas en los hombros. 
Las mujeres añadían un ceñidor o faja por debajo del ombli­
go; en los Algodonales o Archidona iban menos mal trajeadas 
a causa de serles más fácil hilar y tejer el algodón para vestirse.

Eran altos por lo general estos indios, escuetos y amari­
llentos, “algunos de buen rostro, el color barcino”. Cuando 
parían sus mujeres celebraban grandes ceremonias, sometién­
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dose a mortales ayunos de veinte y hasta treinta días, en que 
no se alimentaban sino de aquella chicha espesa (el masato de 
otros indios del Amazonas), manteniéndose al humo narcótico 
de ciertas yerbas que a la continua quemaban, y mascando 
coca sin cesar. Salían algunos tan flacos y espiritados de tales 
ayunos que morían de inanición y de resultas de los tóxicos 
ingeridos; otros quedaban medio locos y anémicos. El vicio de 
la coca pesaba como una maldición sobre aquella raza. No fal­
taban en ninguna choza unas piedras hincadas en el suelo que 
les servían de asientos obligados, acaso rituales, para masticar 
las hojas de coca, y unos higos pequeños del tamaño de cirue­
las o aceitunas, llamados coquidos, fruta al parecer sagrada que 
adoraban igual que a algunos árboles y pájaros.

Hombres y mujeres traían el cabello muy largo.

Cuando nacía una criatura le colocaban dos tablillas en 
la cabeza, una en la frente y otra en la nuca, atándolas en los 
extremos con unas cuerdas que se iban apretando metódica­
mente hasta obtener la deformación del cráneo, de modo que 
la frente quedara achatada y lisa como un ladrillo, “de lo cual 
a muchos se les vienen a saltar los ojos”.

Eran grandes herbolarios “e habían curado de algunas 
pasiones a españoles con sus yerbas”, pero las virtudes medici­
nales de sus plantas las guardaban en secreto y nada de esto ni 
de ninguna otra maravilla de su país revelaban a los blancos.

Los indios de Avila en costumbres y ceremonias se pare­
cían a los de Baeza; “solían en pariendo una mujer tomar los 
niños recién nacidos y metellos vivos en unas ollas grandes y 
enterrarlos debajo de tierra. Preguntados por qué lo hacían, 
dijeron que por acabarse y no ver cristianos en su tierra”.

En esta región andaban también los naturales armados 
con dardos de palma. Usaban además unas “como raquetas de
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red floja para lanzar piedras” ; unas “piedras que tiran con unas 
redecillas en un palo a manera de vilorto que hacen daño con 
ellas”.

Los varones en Archidona andaban en cueros; en cam­
bio, las mujeres vestían comúnmente de la cintura para abajo 
y hasta las rodillas una manta a manera de anaco. Dormían 
estos indios sobre montones de Hojarasca. Las casas las cobi­
jaban con hojas de palma en vez de paja, sujetándolas de ma­
nera que pudieran ser levantadas por el viento sin que el agua 
penetrara en los días de lluvia. Se alimentaban igual que los 
de Baeza con caza de animales y pájaros, “con unas cerbatanas 
hechas de palo e dentro irnos virotillos untados con una hierba 
que en tocando donde hay sangre adormece por más de una ho­
ra e así matan las cosas que tiran”.

Habitaban una misma casa varias familias. A los ancia­
nos les daban muerte alegando que ya no tenía razón de ser su 
vida, incapacitados como estaban para el trabajo. Pero a sus 
cuerpos no les daban sepulrura sino que se los comían. Por lo 
demás, también enterraban a los muertos bajo sus fogones, 
colgándoles antes al humo, embalsamados, Practicaban la pes­
ca, formando en los ríos canales y represas con empalizadas; 
luego echaban barbasco machacado en la corriente, con lo cual 
los peces narcotizados quedaban detenidos entre los palos y el 
ramaje y eran fáciles de recogerse.

Parían las mujeres en las vegas de los ríos e incontinente 
se bañaban ellas y lavaban también las criaturas, y no podían 
entrar de regreso a sus casas sino después de cierto tiempo. 
Por lo demás, los maridos se sometían con esta ocasión a rigu­
rosos ayunos, lo mismo que los de Baeza, tomando tan sólo 
chicha de yuca. El pan que preparaban con esta raíz harinosa 
(la comían también asada) se llamaba cazabe. Por lo demás, la 
chicha de yuca se preparaba de este modo: “y este vino (es) 
destilado, asada la yuca, y puesta sobre unos artesones de palo 
destila allí vino que no hace diferencia en color y olor al de
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España aunque el gusto es diferente y con éste se enborra- 
chan”.

Era esa región muy rica en resinas, gomas y ceras de 
toda clase, especialmente en copal. Los indios a pesar de an­
dar desnudos estimaban mucho el oro, del cual trabajaban jo­
yas de valor para adornarse el pecho, los brazos y las narices. 
No había casa en que no hubiese fundición del precioso metal. 
Los españoles no lograron que les revelaran el secreto de las 
minas, pero a poco menester “descubrieron un río llamado 
Ñapo donde han sacado algún oro”. Unos soldados de Orte- 
gón que se internaron por esas regiones con achaque de pren­
der a un delincuente refirieron al Oidor que “vieron ir por el 
río nadando una culebra de más de setenta pies de largo al pa­
recer y que tenía conchas a la cabeza... e con orejas e de gor- 
dor de un caballo e le tiraron muchas piedras e no hizo caso de 
ellas e se metió en un remanso e se sumió”, y que preguntaron 
a los indios qué monstruo era aquél y éstos les respondieron 
que se criaban culebras todavía mayores, “que aquella era ni­
ña y pequeña”.

Cerca de Archidona, en un pueblo llamado Chongo, ha­
bía “una mina de ámbar cuajado tan fino como el de España, 
y los indios se aprovechan de él para unos bezotes que hacen 
tan largos como el dedo y el cabo como una muleta y se los po­
nen en las barbas hechos unos agujeros, ellos y ellas, y los traen 
allí colgados por galanía”. Entre el Ñapo y el río de Tungura- 
hua (o Pastaza) vagaban tribus desnudas de caribes, que según 
noticas se comían los unos a los otros y aun a sus propios hi­
jos y mujeres cuando estaban enfurecidos. Por último referían 
en los Quijos que no lejos de allí existía una provincia llamada 
Carari, que se anegaba en ciertos meses del año con las aguas 
de muchos ríos que bajaban al Marañón.

Por la parte de Baeza, siguiendo el curso del río, cuatro 
leguas abajo, empezaba la provincia de la Coca. Era aquél un 
ameno valle bastante poblado de indios al pie de una cordi­
llera baja y con muchos cultivos o chácaras de coca, pues era
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allí en donde con mayores cuidados se cultivaban y beneficia­
ba esta planta, la recolección de cuyas hojas se hacía tres veces 
al año. Estas una vez secas se vendían por los mercaderes en 
las comarcas vecinas. En el valle abundaba la miel de abeja, 
que tenían fama de ser muy mansas y domésticas. Siguiendo 
el mismo río a veinte leguas de distancia de Baeza se conocían 
unas poblaciones de indios guerreros que habitaban los parajes 
pertenecientes ya a la región del pueblo del Barco, hacia la ori­
lla izquierda y por las faldas de una cordillera que de oeste a 
este por allí se extendía.

En 1577 había en Baeza 5.013 indios tributarios de los 
cuales 1.020 eran cristianos y casados. La población total de 
esta ciudad y sus términos se calculaban en 11.520 indígenas. 
Entretanto, el número de encomenderos no alcanzaba sino a 
diez y nueve, los cuales eran: Gaspar Tello de Soto; Gaspar de 
San Martín; Benito Rodríguez Marmolejo; Alvaro de Paz; Her­
nando Obregón; Diego López de Zúñiga; Sancho de Paz Miño; 
Rodrigo de Bastidas; Antón Rodrigo; Francisco de Grecia; Die­
go Gil Riaño; Francisco García de Escobar; Cristóbal Valencia 
Mosquera; Francisco Hernández; don Rodrigo de Bonilla; Her­
nando de Araujo; Pedro Cepero; Gerónimo de Cisneros, y Cer- 
bán o Cebrián de Ojeda.

Junto con el Padre Hernando Téllez entraron los religio­
sos Fray Hilario Pache, Fray Francisco de Cárdenas, Fray Juan 
Argote y Fray Francisco de la Carrera, con los cuales se fundó 
en Baeza el convento de Nuestra Señora del Rosario y se esta­
blecieron tres doctrinas, una en la misma ciudad, y alrededo­
res, en el valle de Cosque, otra en el río de la Coca hacia abajo 
y la tercera en el pueblo de Hatunquijo que quedaba en el ca­
mino real de Baeza a Quito. Además de éstos, un clérigo sacer­
dote asistía en el valle de Cosanga, por el cual pasaba el cami­
no que conducía de aquella ciudad a Avila y Archidona. En 
los sitios de Cosque y Condifagua, junto a la misma población 
de Baeza, se numeraban unos 400 indios de doctrina, los cua­
les se encomendaron para la evangelización al cura de la iglesia 
matriz.
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El Licenciado Ortegón envió a descubrir unas minas, que 
eran muy ponderadas en el pueblo de Conduceta, a 18 leguas 
de Baeza, a los capitanes Juan Mosquera y Benito Rodríguez 
Marmolejo y asimismo al valle de la Coa a Cebrián de Ojeda y 
Hernán Pérez de Salazar a que averiguasen sobre una “mina la­
brada de tiempo antiguo de los indios que se llama gabata que 
se tiene por cierto se sacó de ella muy gran suma de oro y pla­
ta (la) beta en una peña grande que los indios no la pudieron 
romper por falta de herramientas”.

La ciudad de Avila se encontraba a 24 leguas de Baeza, 
asentada en una caldera de sierras también junto a un río muy 
profundo que corría entre altos peñascos. El camino de una 
a otra población resultaba en extremo fragoso a causa de las 
ciénagas, montañas, páramos y ríos peligrosos. Los términos 
de Avila empezaban en Las Juntas que era en donde se unían 
los caminos de Avila y Archidona y estaban los pueblos de los 
Guacamayos y Guarozta. Esta población de Avila se hallaba al 
pie del mismo Zumaco “volcán de hechura de un pan de azú­
car altísimo que se ve de gran parte de las montañas y e del 
medio arriba, es sin montaña, aunque no tiene nieve e se ha de­
rrumbado algunas veces con los temblores de tierra e tempo­
rales que los suele hacer como en Baeza y hecho grandes que­
bradas por donde echa muchas piedras grandes y agua y a las 
veces ha puesto temor al pueblo”. Este volcán reventó poste­
riormente en 1599, arrojando gran cantidad de fuego y rocas 
en ignición. Por los contornos a siete u ocho leguas podían re­
conocerse unas poblaciones indígenas llamadas los Calientes, 
en donde no había cacique alguno y solo se entendían sus ha­
bitantes “por parentelas” habitando en casa muy diseminadas, 
desnudos, y viviendo de la pesca en las playas de los ríos. Por 
aquella parte, hacia el oriente, corría una cordillera de “sierras 
muy montuosas de montañas sucias de víboras y culebras que 
llaman la Canela ”, la cual estaba poblada en condiciones pare­
cidas a los Calientes sus vecinos: “allí nacen en partes cenago­
sas y en quebradas los árboles de la canela... (que dan) una flor 
de hechura de un tortero o campanilla y cuando se seca se tor­
na negra, de ésta usan los indios en sus medicinas y comidas e
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corre por todo el Pirú porque los españoles la usaban tam­
bién” . Para el comercio “la traen a vender los indios en irnos 
hilos ensartados como panecillos de oruga”. Más allá de Los 
Calientes y de la Canela se sabía de la existencia, siguiendo 
siempre la dirección del Coca, de las provincias de Tapaca, Ma­
gua y Eguata. Se contaban en aquel año en Avila 919 indios y 
la población de naturales elevábase a 2.613 ánimas. Los enco­
menderos eran una docena: Juan de Taguada; Alonso de Var­
gas; Antonio Méndez; Sebastián Díaz; Juan Báez; Isabel de 
Cuello; Juan de Ubemia; Alonso de Araque; Mate Sánchez; 
Domingo de Ibarra; Juan de Solís; y Juan Bautista Vano. Al 
Cura de la ciudad le estaba encomendado la doctrina de los 
indios de Jumandi, al paso que Seta, Capua y Carito forma­
ban con los Calientes otra doctrina, en donde a falta de cura 
dejó Ortegón a un piadoso español llamado Juan de Jedeón.

Archidona se hallaba a 22 leguas de Avila y 24 de Baeza. 
La fundación que de esta ciudad hizo Bartolomé Marín se ha­
bía despoblado a causa de lo malsano del sitio. La reedificó 
el capitán Juan Mosquera, teniente de Vázquez de Avila, tras­
ladándola a un cerro que dominaba unos llanos de montaña 
llamados los Algodonales, tierra muy caliente en donde se daba 
mucho algodón.

Había en Archidona 876 tributarios y un total de 1.376 
ánimas. Eran diez los encomenderos: Juanes de la Rea; Ro­
drigo Arias de Mansilla; Pedro de Myres; Cristóbal Díaz; Cris­
tóbal Sánchez; Juan Guzmán; Manuel Núñez; Jácome Freyle; 
Isabel Arias y Diego Montalván.

En 1583 2 Baeza y las doctrinas del valle de la Coca, Co­
zanga, Hatunquijo y Pachamama estaban asistidas por el Bene­
ficiado don Juan Ramos, Archidona por don Pedro Gutiérrez 
y Avila por don Pedro Quesada. A estos sitios se reducía la 
evangelización.

(2 ) R e la c ió n  de la ciudad y o b isp a d o  d e  Q uito , 1583.
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El estipendio de las doctrinas se pagaba entonces a los 
sacerdotes de todo el obispado de Quito a razón de 300 y 
hasta 400 pesos, según las posibilidades de la provincia adoctri­
nada. Los misioneros, que percibían 400 pesos, no tenían de­
recho al comarico u ofrenda periódica y obligaba que de los 
mejores frutos de la tierra hacían los indios al cura en catidad 
suficiente y aun sobrada para el mantenimiento de él y sus fa­
miliares. Los que recibían 350 pesos se obligaban a poner el vino 
y la cera de su peculio. “Se padece entre los sacerdotes nece­
sidad por los muchos gastos extraordinarios y carestía de la 
tierra”, escribe el autor de una relación contemporánea. 
Los Oidores removían a veces a los clérigos y proveían las doc­
trinas en religiosos sin más “que quererlo de su parte y los di­
chos religiosos procurarlas”.

Esos parajes tenían fama de muy lluviosos: la entrada 
del invierno se verificaba en abril y a fines de diciembre se al­
zaban las aguas dando principio el verano. Atravesaban los 
Quijos principalmente cuatro ríos caudalosos que en tiempo de 
avenidas cargaban con todos los puentes. Los españoles forma­
ron allí huertas de naranjos y limas y otros árboles de Castilla. 
Entre las frutas de la tierra era afamada la “granadilla de Qui­
jos”, “pues habiéndose recogido en ella todas las excelencias 
de las otras frutas... dentro se encierran unas pepitas blancas 
y copiosas de carne tan fluida que siendo manjar se bebe a sor­
bos. El sabor es dulce y mézclase con un agrio admirable, cuya 
conformidad regalada sobrepuja la imaginación del apetito” 3 .

En tiempos de la fundación de Baeza por Gil Ramírez 
Dávalos se calculaba que contaría la gobernación con más de 
30.000 habitantes, pero a causa de las viruelas, los levanta­
mientos y las guerras murieron muchos indios. Otros abando­
naron la tierra por las crueldades de los encomenderos. A fines 
del siglo XVI había desminuído considerablemente la pobla­
ción de los Quijos.

(3 ) D escripc ión  de  la provincia de lo s  Q u ijos p o r  el C onde de L em us, 1 6 0 8 .
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Tenía la ciudad de Baeza por escudo de armas una ima­
gen de Nuestra Señora del Rosario sentada en una silla, con 
dos indios a los lados, los cuales estaban de rodillas con sendos 
rosarios al cuello. La gobernación podía intitularse “muy no­
ble y muy leal”, los cabildos de las ciudades llamarse “seño­
ría” y las mujeres andar en guandos y en hombros de los in­
dios atenta la aspereza de la tierra.
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DECADENCIA DE LOS QUIJOS DESPUES DEL 
ALZAMIENTO DE 1579 (157&-1636)

X I I I

La gobernación de los Quijos vino a menos después del 
alzamiento de los indios y destrucción de Avila y Archidona en 
1579. El Virrey don Francisco de Toledo había proveído 
como Gobernador de aquella provincia a don Agustín Ahuma­
da para el tiempo de cuatro años, el cual hizo uso de su cargo du­
rante este tiempo en vida de dicho Virrey y luego en la de don 
Martín Enríquez., su sucesor. Con la muerte de éste se daba 
por terminado aquel gobierno, debiendo quedar por el consi­
guiente vaco, pero como le faltaba a Ahumada tan sólo poco 
tiempo se hizo caso omiso de la cesación y se le dejó que conti­
nuase. En esto, unos cuatro vecinos de los Quijos presentaron 
ante la Audiencia de Quito unos capítulos de acusaciones con­
tra el Gobernador sobre delitos graves que aseguraban había 
cometido. El Presidente envió a un Juez a averiguar sobre ello, 
de que resultó se le debía tomar residencia. Considerando que 
faltaba poco para que terminase su gobierno se la tomaron en 
seguida. Tanto de las acusaciones de los vecinos de Quijos 
como de una demanda del Fiscal parecía “estar culpado y en 
ser a cargo a los naturales más de cuatro mil mantas que les ha­
bía hecho hacer para su uso y aprovechamiento de valor de
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doce mil pesos y más”. De este modo fué suspendido Ahu­
mada en el ejercicio de su cargo. La Audiencia lo proveyó en 
seguida a favor de una persona rica y abonada 1.

Don Martín Enríquez murió en 12 de marzo de 1583 y 
la deposición de Ahumada debió verificarse a principios del 
año siguiente. Pero es el caso que el Gobernador propietario 
no había muerto todavía ni se acordaba para nada de su pro­
vincia de los Quijos. La Audiencia de Quito escribía en 23 de 
septiembre de 1586 a S. M. que aquello estaba abandonado: 
“sea V. M. servido de proveer como el propietario venga o se 
dé a otro que cierto padece aquella tierra en no tener due-

E1 8 de febrero siguiente insistía sobre lo mismo y el 18 
del propio mes añadía el Oidor Auncibay 1 2 3 : “conviene que 
V. M. mande anexar este Gobierno al Presidente de esta Real 
Audiencia porque con su calor se poblará y descubrirá la tie­
rra y será de mucha importancia, y que pueda en tres lugares 
que hay poner tenientes, y tenga V. M. a servicio este aviso 
por que la tierra es de tal condición que ni puede sustentar 
Gobernador ni Corregidor y con esta traza tendrá dueño y se 
seguirán efectos mayores que el tiempo mostrará”. Las autori­
dades de Quito de este modo velaban por aquella provincia 
abandonada por la incuria del rico encomendero del Cuzco en 
la cual hasta la explotación de las minas de oro había decaído 
totalmente. Preocupado el Consejo de Indias por tal situación 
ordenó a la Real Audiencia diese cuenta en general sobre el es­
tado de los Quijos y sobre si convedría encomendarlos a la Pre­
sidencia de Quito. Los Oidores en carta de 1 de marzo de 
1591 4 informaban que, en efecto, a Vázquez de Avila se le

(1 )  1 5 8 4 , abril 11. Q uito . C a rta  del L do. Cañaveral a S. M. A G I, 76-6-1, 1. N o­
t a  de la  A udiencia de Q u ito  sobre  lo  m ism o, ib id .

(2 )  A G I, 76-6-16.
(3 ) 1 5 8 7 , febrero  18, Q u ito . C a rta  de l O idor d o n  F ra n c isco  A uncibay  a S. M. 

A G I. 7 6 -6 -1 ,1 .
(4 )  A G I., 76-6-1, 1.
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había tomado residencia tanto por su prolongada ausencia 
como por otros cargos que se le hicieron, de lo cual resultó ha­
bérsele ordenado que si no asistía a su Gobernación personal­
mente no se le permitiría continuar en el ejercicio de su cargo; 
pero luego el encomendero tenía recaudos para servirlo por 
medio de Tenientes y no era posible removerlo. La Audencia 
hacía presente a S. M. el alzamiento de los indios de Baeza, 
Avila y Archidona hacía 12 años y como después de la pacifi­
cación se puso en repartimiento de indios en cabeza del Rey a 
fin de que los tributos cobrados de esta manera sirviesen para 
ayudar a la paga de Gobernador. Desde luego no convenía 
continuase Vázquez de Avila porque “es hombre muy viejo im­
pedido de enfermedades y de donde tiene su vecindad a la di­
cha Gobernación hay cuasi cuatrocientas leguas y de allá pro­
vee sus Tenientes algunos de los cuales han hecho excesos que 
convino remediarse”.

Entretanto de Quito a los Quijos mediaban tan sólo 18 
ó 20 leguas. ¿Por qué no se podía otorgar alguna otra merced 
a Melchor Vázquez en las provincias en donde residía y dejar a 
cargo de la Real Audiencia el gobierno de los Quijos, la cual sa­
bría poner allí un buen administrador?

La prolongada ausencia del Gobernador propietario oca­
sionó situaciones anormales o que por lo menos no aparecen 
del todo claras para nosotros. Así como don Agustín de Ahu­
mada había sido nombrado por el Virrey Toledo Gobernador 
de los Quijos para el tiempo de cuatro años, a pesar de vivir el 
propietario, hubo asimismo otros Gobernadores o Tenientes 
que en todo caso no fueron designados por Vázquez de Avila. 
Por ejemplo, don Juan de Londoño en años anteriores había 
sido también Gobernador de los Quijos 5. Era este don Juan, 
hijo natural del conquistador del mismo nombre.

(5) 1 5 9 2 . P e tic ió n  de G aspar de L o n d o ñ o  a la Real A udiencia de Q uito . Era
és te  h ijo  n a tu ra l de d o n  Ju a n  de L o n d o ñ o , u n o  de los p rim ero s vecinos de 
S an  F ranc isco , que m urió  en  la  b a ta lla  de Iñaq u ito , pe lean d o  al lad o  del
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No es posible precisar quién sucedió a don Agustín de 
Ahumada. Sólo se sabe que la real Audiencia proveyó inme­
diatamente un Gobernador para reemplazarle. En una carta 
dirigida por ésta a S. M. el 24 de abril de 1594 6 se dice que 
“al (Gobernador) de los Quijos no se ha proveído quien le 
tome residencia por no se haber cumplido los cinco años des­
pués que se tomó la última; cuando se cumplan se cumplirá 
lo que S. M. tiene mandado”. Es de advertir que en todo ese 
tiempo, como veremos después, se suscitaron competencias 
entre la Audiencia de Quito por una parte, y el Virrey y la 
Audiencia de Lima, por otra parte, pues ésta y aquel se entro­
metían con frecuencia en asuntos de jurisdicción 7 . En 1600 
insistían el Presidente y los Oidores en la necesidad de practi­
car la visita de los Gobernadores de Popayán y los Quijos. Por 
aquel mismo tiempo había enviado la Audiencia un Juez de 
Comisión con el cargo de Teniente a la provincia nueva de 
los Sucumbios. El capitán Alonso de Rojas, que así se llama­
ba el Comisionado, desempeñó su cargo desde 1598, pero 
como tenía pleitos pendientes y había sido acusado de delitos 
graves y de que tenía echada a perder aquella provincia, se qui­
so, para dar oídos a muchas peticiones, tomarle residencia, 
pero no era posible hacerlo por ser deudo de uno de los Oido­
res, hasta que en 1601 se despachó a un Juez con el encargo de 
que se la tomase 8.

Continuaban las quejas contra Vázquez de Avila: “La 
gobernación de los Quixos está toda perdida y despoblada por 
haber treinta años que Melchor Vázquez de Avila, Gobernador

V irrey  N úñez V ela; y e s tab a  casado  con doña Isabel de A rce , h ija  de F ran ­
cisco  R uiz, C o n tad o r de la  R eal H acienda. D on  G aspar h a b ía  servido en  la  
pacificac ión  de L ita , Q ullzay C ahuasqui, así co m o  e n  la  de  los Quijos y p ro ­
v incia  de Esm eraldas. A cu d ía  tam b ién  al P u erto  de G uay aq u il y a  la  Puná 
en  ocasión  de h ab e r asom ado  p o r  aquellas costas lo s ingleses. E ra  herm ano  
de Ju a n  de L o n d o ñ o , e l G o b ern ad o r de los Quijos.

(6 ) A G I, 76-6-1.
(7 ) 1 600 , abril 15. Q uito . C a rta  de l L do . Blas de A ltam ira n o , F iscal de la  Real 

A ud iencia  a S. M. A G I, 76-6-2 , 2.
(8 )  Ib . Id . en  o tra  ca rta  de  la  m ism a fecha.
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de ella, no asiste y ansí está mandados por cédula de V. M. y 
en conformidad de ella por sentencias de vista y revista de esta 
Real Audiencia se le quite. Hasta ahora no se ha hecho y yo 
tengo pedido se executen”.

También el Abogado don Francisco de Sotomayor había 
sido Gobernador de los Quijos: “esta Audiencia en virtud de 
la cédula que tiene de Vuestra Magestad le nombró por Gober­
nador y Capitán General y Juez de Residencia de la provincia 
y Gobernación de los Quijos y ansí de estos cargos como de 
otros que se le han cometido ha dado buena cuenta” 9. ¿De 
qué fecha era esta real cédula? A principios del siglo era Te­
niente de Gobernador de los Quijos don Salvador Bazán y 
Mendoza, nombrado por Melchor Vázquez de Avila, y como 
en 1603 viniese a sucederle don Antonio del Pino Argote, con 
encargo además de tomarle residencia a él y a las Justicias y 
Cabildos de la provincia, protestó Bazán ante la Audiencia, ale­
gando que el Gobernador Vázquez de Avila no podía dar seme­
jante comisión a nadie, una vez que la Audiencia de Quito era 
quien por real cédula debía tomar residencia a los Gobernado­
res de Quijos y sus Tenientes cada cinco años. Y así pedía que 
no se consintiera que Pino Argote se entrometiera a tomársela. 
Pero luego suplicó que no queriendo enredarse en un pleito 
con el Gobernador Vázquez de Avila ni siendo tampoco su áni­
mo rehusar dar la residencia, tan sólo pedía se declarara si Pino 
Argote era o no Juez competente, que por lo demás él estaba 
listo a que lo residenciaran, pues quería marcahrse en seguida 
a Los Reyes, abandonando la Tenencia; pero que en todo caso, 
hasta que esto se resolviera, no se consintiese que Pino viniese 
a juzgarle. La cédula, sin embargo, existía: era de 21 de enero 
de 1594, y decía: “comisión a Diego de Aranda Pineda para ir

(9 ) 1 6 0 3 , abril 30. Q uito. C a rta  de l L do . M arañón a S. M. recom endado  a  este
A bogado . F rancisco  de S o to m a y o r  h a b ía  sido Alcalde de C orte , A lcalde o r­
d in ario  y A lférez Real de Q u ito  y  dos veces Teniente G eneral de C orregidor, 
cargo q u e  es taba  ejerciendo  en  ese añ o . H abía desem peñado tam b ién  el ofi­
c io  de R e la to r  y luego de A sesor del O bispado. A spiraba a u n a  plaza de 
O idor.
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a tomar residencia a Juan de Alderete, Gobernador de la pro­
vincia de Yaguarzongo, y sus tenientes y oficiales... y estas re­
sidencias las veréis y sentenciaréis en esa Audiencia y avisarme 
heis de lo que de ellas resultare”. Esta cédula la presentó el 
Fiscal ante el Tribunal para la resolución del caso. No sabemos 
lo que se decidiría sobre este asunto. Pino Argote venía pro­
veído también por Vázquez de Avila, igual que Bazan, de Te­
niente de Gobernador 10 11.

En 1604 la Audiencia de Quito hacía una recolección de 
fondos para un préstamo a S. M. Estaba ya en Baeza como su­
prema autoridad don Antonio de Pino Argote y envió a las rea­
les cajas 208 pesos y seis tomines, que se pudieron reunir entre 
los vecinos de Baeza y los indios “que dieron parte de esto en 
chaquira, que es moneda de la tierra y algunas mantas que hi­
cieron”. Avila contribuyó con 57 pesos y 7 tomines de plata. 
Archidona, con 89 pesos, los 34 en plata y los restantes en 22 
libras de pita torcida a razón de dos pesos y media libra. En 
Macas gobernaba a la sazón como Teniente, con independencia 
del de Quijos, un Capitán Barahona, y envió “592 tostones de 
a 8 y 4 reales, en reales, entre solos los españoles porque los 
indios de allí son muy pobres”. La Real Audiencia en aquella 
ocasión pudo reunir como “préstamo y servicio gracioso” de 
su distrito a S. M. 12.036 pesos, y esperaba poder cobrar 
todavía unos 9.000 más, alcanzando en total el servicio gra­
cioso de Quito y sus provincias a 21.000 pesos.

En este año de 1604, según se deduce de los documen­
tos contemporáneos, murió al fin Vázquez de Avila. Como la 
Audiencia de Quito no hubiese llegado a tomarle residencia en 
el largo espacio de gobierno, preguntó la razón de ello al Con­
sejo, y la Audiencia respondió 11: “Melchor Vázquez de Avila 
no asistió en muchos años a cuya causa se (la) tomó a sus te­
nientes por comisión suya y muerto el dicho Melchor Vázquez

(1 0 )  A G I. T estom in lo  de diligencias sobre este asu n to , 76-6-2 , 2.
(1 1 )  1606 , abril 20, Q uito . C a rta  de la A udiencia a S. M. A G I. 7 6 -6 -2 ,2 .
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pareciendo a esta Real Audiencia que era necesario en cumpli­
miento de la cédula de V. M. enviar a tomalla en esta confor­
midad se invió a que se la tomasen a todos los que no la habían 
dado”.

El 29 de abril de 1600 ordenaba el Rey, por real cédula 
suscrita en Cieza y dirigida al Presidente de Quito, Licenciado 
Miguel de Ibarra: “el Licenciado Marañón me ha escrito que 
las Gobernaciones de Santiago de las Montañas y los Quixos no 
han sido visitadas, os mando que nombréis visitadores para el 
remedio de las vejaciones y agravios de los indios”.

Melchor Vázquez de Avila había sido nombrado Gober­
nador de los Quijos por el Conde de Nieva, habiéndose firmado 
entre los dos un asiento para el descubrimiento, pacificación y 
población de los Quijos, Zumaco y la Canela por el agraciado. 
El Rey aprobó y confirmó ese asiento; en conformidad de lo 
cual el Consejo de Indias le extendió el Título de Gobernador 
el 30 de enero de 1576 por dos vidas, la suya y la de un hijo 
suyo. Después de su muerte hubiera debido sucederle don 
Diego Vázquez Arce, pero murió en vida de su padre, dejando 
un hijo llamado don Rodrigo Manuel Vázquez. A éste le hizo 
merced el Rey el 4 de febrero de 1608 de que pudiese suceder 
a su abuelo en goce de la segunda vida; pero don Rodrigo, que 
era de corta edad, antes de salir de España murió en Simancas, 
en donde vivía bajo la tutela del secretario Antonio Navarro. 
Se trató entonces de nombrar un Gobernador, moderando el 
sueldo de 2.000 ducados que se señalaron en sus títulos al 
abuelo y nieto, rebajándolo a 1.000 12. El Rey escogió entre 
las personas propuestas a don Alonso de Miranda 13. Miran­
da empezó a quejarse de que no podía subsistir con los mil 
ducados “por ser la tierra cara y haberse de llevar los bastimen­
tos de acarreto y con grandes gastos y descomodidad”, y pidió

(1 2 ) 1 6 1 5 , feb re ro  28, M adrid. C on su lta  del Consejo de Indias a S. M. A G I, 76-5- 
41 .

(13 ) 161 5 , abril 11, M adrid. D ecre to  al pie de la C onsulta del C onsejo de Indias a 
S. M., de esta  fecha.
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le diesen como a su antecesor 2.000. La Audiencia era de pa­
recer que de la caja de Quito podían dárseles los mil ducados 
“entrando en cuenta de ellos lo que monta la encomienda del 
capitán Andrés Contero, que por dejación que de ella hizo, se 
adjudicó a vuestra real Corona, para que de ella se pagasen los 
salarios de los Gobernadores, de quien esta Audiencia hubo 
pleito por haberlos encomendado al Gobernador Agustín de 
Ahumada y en ellos se adjudicaron a vuestra Real Corona para 
la paga de sus salarios y el pleito está pendiente por segunda 
suplicación”. Además se le podían otorgar los aprovechamien­
tos y frutos que entrasen en la real caja de Quijos, la cual sin 
embargo era bastante pobre, pues apenas daba para pagar los 
salarios ordinarios y estipendios de doctrina 14.

El 13 de marzo de 1617 tomó posesión del Gobierno de 
los Quijos don Alonso de Miranda. ¡En qué lamentable situa­
ción encontraba esa provincia! De los 21 encomenderos que 
había en Baeza solamente cinco residían en la ciudad; los de­
más, sin hacer caso de las instancias de los Gobernadores, no se 
movían de Quito. Justamente los alzamientos de los indios se 
debían, en parte, a esta causa. Miranda recordaba al Consejo 
de Indias la sublevación de los naturales de Avila y Archidona, 
así como de Sevilla del Oro: “se han alzado los indios Gibaros 
y oy lo están que es la tierra más rica de oro que hay en esta 
provincia”. Los encomenderos o debían residir en sus enco­
miendas o se les debía privar de ellas. En aquel entonces no 
era difícil un nuevo alzamiento. Si todos los vecinos de Baeza, 
por ejemplo, hubiesen residido en ella, entre hijos, criados y es­
cuderos de sus mujeres vendrían a ser cerca de cien españoles. 
Los tradicionales abusos con los indios se repetían: “las obras 
que (éstos) reciben de los encomenderos de Quito son tales 
que no se contentan con cobrar sus tributos en los frutos de la 
tierra como los demás encomenderos que aquí residen, sino 
que los han hecho tasar y han sacado provisiones para que se 
los paguen en reales, con que han destruido esta provincia y

(1 4 )  161 5 , abril 15, Q uito . C a rta  de la R eal A udiencia  a S. M. A G I, 16-6-3, 3.
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han obligado a muchísimos indios a que se huyan unos con los 
indios de guerra y otros a las provincias del pirú y nuevo reyno 
con que esta provincia ha venido en muy gran disminu­
ción” 15.

Ya que de este tema se trata, preciso es mirar, aunque 
de paso, retrospectivamente, y considerar el tratamiento que 
se daba entonces a los naturales de Quijos por los encomen­
deros.

Hemos hablado ya someramente sobre la famosa visita 
del Oidor Ortegón a Baeza y sus comarcas, la cual fué causa del 
alzamiento de los indios bajo las órdenes de Jumandi, Beto y 
Guami; pero aún más y mucho se puede decir acerca de este Li­
cenciado. El Obispo de Quito con carta de 15 de octubre de 
1579 informaba en estos términos a S. M. 16 : “El Licienciado 
Ortegón vuestro Oidor entró a visitar la provincia de los Qui­
jos, que vuestra Magestad tiene encomendada a Melchor Váz­
quez de Avila, hermano del doctor Vázquez de vuestro Con­
sejo...; en solos cuarenta días que allá estuvo hizo una forma 
de visita que no fué de fructo, porque por ella nunca se pudo 
hacer tasa, y sacó entre él y su escribano siete u ocho mil pe­
sos, dejando a los pobres vecinos perdidos, vendiéndoles lo que 
tenían para sus condenaciones y salarios, y cuarenta y tantos 
procesos que hizo a otros tantos vecinos no son más de como 
dicen en la una con cabeza de proceso confisión y sentencia 
y dos testigos indios y la condenación al cabo, y desto hizo 
condenación de 4.000 y tantos pesos de oro para vuestra Cá­
mara y todo lo recogió en sí de que resultó los indios quedar 
escandalizados y de cargas y malos tratamientos muchos de 
ellos amontados, y algunos de los vecinos por no tener de que 
pagar y les secrestar la probeza de tributos que les daban los 
indios para su mantenimiento, por pagarse de sus costas y de­
rechos se salieron de la tierra y dejaron los indios y ansí con

(1 5 )  1 617 , m arzo  15, Baeza. C arta  de A lonso de M iranda al Consejo de Indias. 
A G I, 76-6-3 , 3.

(1 6 ) A G I, 71 -1-22 , 1.
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esta buena obra que el dicho Ortegón hizo y con quitalle al di­
cho Gobernador Vázquez los Tenientes y Justicia que tenía 
puestos poniéndolos los Oidores de su mano, cargando a los 
indios de salarios y nuevas impusiciones, se vinieron a rebelar 
y matar los hombres, mujeres y niños de dos pueblos sin dejar 
criatura viviente”. Y pedía el Obispo que se le castigase ejem­
plarmente al Licenciado Ortegón por sus desmanes, el cual, 
como un vecino de los Quijos le hubiere acusado diciendo que 
él tenía la culpa de todo lo ocurrido en esa gobernación, apo­
yado por los Oidores sus compañeros, envió un juez especial 
para que lo trajera preso, lo cual así se hizo.

El Presidente don Diego de Narváez había ordenado que 
el escribano Alonso de Castro, en calidad de tasador, fiscalizase 
los procesos y papeles de los escribanos y secretarios de la Au­
diencia. Castro hubo de tocar forzosamente con los documen­
tos relacionados con la visita de Ortegón, los cuales habían 
sido asentados por Rodrigo de Arcos, criado del Licenciado y 
escribano de la visita. Condenóle el tasador, por las irregulari­
dades observadas, a una multa de tres mil y tantos pesos para 
la Cámara de S. M., que correspondían en realidad a derechos 
llevados en demasía. Entonces se supo que unos 4.000 y tan­
tos pesos que del examen de aquellos procesos resultaron per­
tenecer a la Cámara real el Licenciado Ortegón los había to­
mado para sí y que otras condenaciones las percibieron los es­
cribanos en cantidad de más de 6.000 pesos. Pero los Oidores 
no mandaron ejecutar a estos defraudadores y, como el Pre­
sidente cayese enfermo en esos días, sin miramiento alguno le 
quitaron al escribano Castro el libro de condenaciones. De 
esta manera por salvar a Ortegón y su criado dejaron sin san­
ción a muchos culpados. Luego el tasador por un auto simul­
táneamente fué privado de su oficio sin que le pagase un mara­
vedí por la fiscalización. El oficio, sin embargo, no fué supri­
mido, sino que pasó a ejercerlo, con mejora de salario, un her­
mano del Oidor Hinojosa. Ortegón, entretanto, hinchado de 
presunción, se hacía llamar Almirante y Duque “y se lo llaman 
en estrados y fuera de ellos y si alguna se descuida en no se lo 
llamar... lo maltrata y reprehende con palabras indecentes y
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afrentosas”. En los mismos autos que dictaba la Audiencia 
empezaron a darle este tratamiento no sólo a él, sino a su mu­
jer, que pasó a ser la Duquesa de Veragua. Ortegón andaba 
más reñido con el Señor Obispo, el cual se quejaba amargamen­
te de los abusos de los Oidores que, escudados en el real Patro­
nato, quitaban y ponían clérigos y frailes en las doctrinas sin 
consultarle “y ansí las casas de los Oidores andan llenas de clé­
rigos que los andan sirviendo de rodillas y acompañando a sus 
mujeres y no saben qué cosa es Perlado y todo porque les den 
de comer”. Ultimamente habían sido removidos de sus bene­
ficios los sacerdotes doctrineros: Gaviria, de Hatunquijo; Juan 
García Mosquera, de Cosanga; Luis Juárez y Pedradas de Avila, 
de Cañaribamba, etc.

En 1588 se hallaba en la Corte el Licenciado Ortegón. 
El Doctor Barros practicaba entonces la visita de la Audiencia 
de Quito e informaba a S. M. acerca de la conducta de los Pre­
sidentes y Oidores que había tenido la Audiencia desde que se 
fundó. Al ocuparse de Ortegón confirma los cargos que contra 
él había hecho hacía nueve años el Señor Obispo. Lo trataba 
de hombre furioso y de insaciable codicia, y de que habiendo 
salido a visitar la tierra cinco o seis veces había cobrado sala­
rios crecidos sin dar cuenta de ello a nadie: “jamás hizo cosa 
bien hecha... En la visita que hizo de la provincia de los Qui­
jos procedió con tan mala orden que se vinieron a rebelar los 
indios”. La Audiencia envió socorros a Baeza “y para redu­
cir indios a la paz mataron ochocientos y tantos diez o doce 
españoles y (a) los mismos caciques que se convocaron”. 
“Atribuyen este alzamiento con muchas razones a la mala or­
den y desordenada cobdicia que el dicho Oidor tuvo, porque 
las condenaciones cargaron sobre los indios (a los cuales mar­
tirizaron sus encomenderos y un Juez que allí dejó para la co­
branza) al trabajo de hilar y tejer y hacer ropa de noche y de 
día para las pagar, por lo cual subcedió lo referido”. La visita 
se practicó en poco más de cuarenta días, siendo así que hacía 
falta casi un año para realizarla a conciencia: “y no visitó los 
indios por su persona en sus pueblos y hizo ocho mil pesos de 
oro de condenaciones a los vecinos y la mayor parte pagados
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en ropa por no haber en aquella Gobernación otra moneda, en 
cuya venta que en esta cibdad hizo interesó mucha cantidad de 
ganancia”. Probábanse asimismo contra él cohechos y granje­
rias en las minas e ingenios de metal, a las cuales por fuerza ha­
bía llevado más de mil indios para hacerlos trabajar en jomadas 
desmedidas. Los miserables eran sacados con brutalidad de sus 
tierras y conducidos a climas inclementes, y a causa de esto y 
del excesivo trabajo en el que trajinaban con pesadas cargas, 
murieron no pocos y los que sobrevivieron no fueron pagados; 
y fué lo peor que el codicioso Licenciado ni halló plata ni oro 
en esas supuestas minas 17. En una carta posterior de 1591 
(abril 26) volvía a insistir el Doctor Barros ante el Consejo de 
Indias sobre los abusos que había cometido el insaciable Or- 
tegón.

A más abundamiento, Fray Pedro Bedón de Agüero, 
Prior del convento de San Pedro Mártir de Predicadores de 
Quito, dolido de la situación lastimosa de los indios, informa­
ba en 1598 sobre los de Popayán, Yaguarzongo y Quijos 18, 
y no podía menos de empezar recordando la visita de los cua­
renta días del inolvidable Licenciado a los Quijos. Esta rela­
ción fué hecha a instancias de don Esteban Marañón, Presiden­
te entonces de la Real Audiencia.

Desde la fundación de ésta habíase suprimido el servicio 
personal de los naturales, pero no de todas las provincias de 
Quito, pues en Popayán, Quijos, Yaguarzongo y Guayaquil 
continuaba subsistiendo. Los indios sujetos a la prestación de 
este servicio en las encomiendas estaban en situación peor que 
los mitayos, con los cuales no deben, sin embargo, confundir­
se. Los encomenderos decían “a boca llena que los indios en 
que tienen sus feudos son sus indios, sirviéndose de ellos y de 
sus haciendas en sus granjerias, sementeras, edificios, batrías, 
caminos, minas, telares, ingenios y otras cosas, ocupándoles de

(1 7 )  1 5 8 8 , m arzo  2 0 , Q uito . C arta  del Dr. B arros a  S. M. A G I 76-6-1 , 1.
(1 8 ) 1 5 9 8 , m arzo  10. R e lac ión  de F . P edro  B edón A güero. A G I 76-6-2 , 2.
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noche y de día a ellos y a sus mujeres y hijos, hasta los mucha­
chos y muchachas de cinco o seis años, sin darlos de comer ni 
vestir ni curarlos de sus enfermedades”. Los mitayos de ciu­
dad prestaban también servicio personal, pero eran otra cosa, 
se alquilaban por meses y su trabajo no era proporcionado al 
corto jornal que recibían, padeciendo como padecían malos 
tratamientos no solamente de los españoles, sino de los mesti­
zos, negros y mulatos; después de haber cumplido el mitayo 
con su tarea le hacían traer botijas de agua, llevar costales de 
trigo al molino, etc. En los Quijos no había minas en explota­
ción y el servicio personal estaba tasado en cierta cantidad de 
ropa que debían tejer los indios: “exceden en la tasa los enco­
menderos notablemente, así por la mucha mano y dominio 
que tienen en los indios, sirviéndose de ellos y de sus mujeres y 
hijos y ser la gente muy bozal, como por haber carecido esta 
dicha Gobernación de más de 30 años a esta parte de su Gober­
nador que es Melchor Vázquez de Avila, que ha estado en Li­
ma y en el Cuzco, donde ha tenido y tiene su casa y vecindad 
y ha nombrado en todo este tiempo Tenientes que la gobier­
nen y algunos de ellos vecinos encomenderos de la misma go­
bernación”, certifico a V. M. en Dios y en mi alma que estos 
miserables indios Quijos están en servidumbre extraña porque 
los hacen hilar y tejer perpetuamente sus encomenderos, ha­
ciéndoles labrar (demás de la ropa de sus tributos) sobremesas, 
sobrecamas, pabellones y antepuertas con trabajosísimas y pro­
lijas labores y los tienen tan ocupados en esto tan a la continua 
y con tanta vejación, que parece que en aquella tierra no se 
acuerdan de Dios ni de otra cosa más que de hilar, hilar y tejer 
y hacer costosas las labores en su ropa y así ni hay iglesia edi­
ficada en las doctrinas ni ornamentos ni imágenes, sino de 
papel viejas y ahumadas, y si han de vivir los doctrineros han 
de ser solicitadores y mayordomos de los encomenderos y de 
sus pabellones y ropas y contemporizar con ellos y los malos 
tratamientos y opresión de estos indios se echa de ver clara­
mente por los muchos que se han muerto y van muriendo cada 
día”. Hacía apenas un año que el Padre Bedón había visitado 
los Quijos. Este religioso que fue profesor de Arte y Teología 
durante trece años en el convento de su Orden en Quito, abo­
gaba por la creación de una Universidad para los criollos.
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Hay muchos documentos contemporáneos que hablan 
de la despoblación de los Quijos y de la necesidad de enviar 
allí visitadores para remediar los males que aquejaban a los 
miserables indios.

Por último, el Licenciado Blas Torres Altamarinao 19 
trataba a los Corregidores de “cogedores”. “El exceso con que 
todos los Corregidores tratan y contratan es tan grande que 
justamente se pueden llamar más cogedores que corregidores, 
los cuales en lugar de administrar justicia a los naturales son 
los que los desuellan y roban haciéndoles hilar mantas, tejer 
alfombras, cumbes y pabellones, cortar madera, sacar acabena 
y todos los demás frutos de la tierra, de suerte que el Corregi­
dor que tiene mil pesos de salario, después de haber gastado 
y triunfado en dos años, saca horros veinte mil. Yo he cla­
mado y clamo contra este género de peste sin cesar y me he 
querellado de ellos en esta Audiencia y dado información con­
tra los más y contra otros memorial de testigos”. Y hacía pre­
sente de que se conferían estos cargos no a personas benemé­
ritas sino a quienes gozaban de favor ante las autoridades que 
los proveían. Don Salvador de Bazán, Corregidor de los Qui­
jos, por ejemplo, era sobrino del Inquisidor don Francisco 
Verdugo.

Don Antonio de Pino Argote había pasado en 1606 de 
Corregidor a Jaén de Bracamoros. En 1615 Pablo Durango 
Delgadillo era Gobernador de los Quijos y Corregidor de Ota- 
valo y ya hemos visto cómo en 1617 don Alonso de Miranda 
entraba a servir este Gobierno. Pero Durango Delgadillo no 
era sino Teniente en nombre de Rodrigo Manuel Vázquez de 
Arce, el nieto de Vázquez de Avila, que murió en Simancas. 
Sin tener poderes para ello se había metido a conceder diversas 
encomiendas. De éstas, unas seis que habían quedado vacas y 
debían ponerse en nombre de la Corona Real, también las 
habían otorgado a diversos interesados. El antecesor de

(1 9 ) 1 6 0 5 , ab ril 8 . Q uito . C arta a S. M. A G I 76-6-2, 2.

248



Miranda quiso conocer de estas causas, pero la Audiencia se lo 
prohibió. Miranda decía en cuanto a la riqueza de los Quijos: 
“En estas provincias en cualquiera parte y arroyo se halla algún 
oro y principalmente en las ciudades de Avila y Archidona y 
los Cofanes”. A pesar de que sus antecesores habían concedi­
do algunas licencias de exploración este Gobernador las 
denegaba porque de ellas las reales cajas no percibían en 
quintos un solo real. Los pocos encomenderos que habían 
quedado en los Quijos eran los siguientes: Cristóbal de Miño 
y Juan Hilario de Torres, Alcaldes ordinarios de Baeza; Cris­
tóbal de Chaves; contador y regidor; Hernando de Cisneros, 
regidor; Diego López de Zúñiga Figueroa y Alonso del Casti­
llo Atienza. Don Francisco de Moreno hacía entonces el escri­
bano del Gobernador.

Como consecuencia de las quejas anteriores llegaron a 
Quito en 1621 dos reales Cédulas por las cuales se ordenaba 
a la Audiencia que obligase a los encomenderos de los Quijos 
a residir y asistir personalmente en sus encomiendas y que a 
las que por vía de dejación había otorgado Pablo Durango Del- 
gadillo no se les pagasen los tributos hasta que el Tribunal de 
Quito sentenciase sobre las causas respectivas 20. Los sustitu­
tos que enviaban los encomenderos a sus encomiendas se lla­
maban escuderos. El Licenciado Suárez de Poago, Fiscal en 
aquel año, para obtener se dictase una provisión por la Au­
diencia para que los remisos en residir en Quito no percibieran 
los tributos de sus encomiendas, los mismo para las otorgadas 
por Delgadillo. Alonso de Miranda se mostraba bastante acu­
cioso por el resurgimiento de su Gobernación y había propues­
to a la Real Audiencia, después de haber obtenido las reales 
proviciones anteriores, pidiendo se le concediese la conquista 
de las provincias de los Omaguas, Abigiras y otras. Por Real 
Cédula fecha en Madrid el 7 de junio de 1621 mandaba el Rey,

(2 0 ) La C édula de S. M. sobre las encom iendas dadas p o r D urango Delgadillo era 
del m ism o año  de 1619  suscrita  en  L isboa a 31 de agosto co rrespond ien te  a 
la ca rta  de A lonso  de M iranda de 16 m arzo de 1617.
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en respuesta a una carta del Presidente y Oidores, en que da­
ban cuenta de las pretensiones del Gobernador de los Quijos, 
que la Audiencia informase detalladamente acerca de las dis­
tancias, caminos, temple, población, costumbres de los natura­
les, frutos de la tierra, &, de aquellas provincias nuevas y sobre 
si sería o no conveniente se agregasen a la Gobernación de los 
Quijos “o si será mejor hacer nuevos límites y dejar el demás 
territorio con nueva jurisdicción, no siguiéndose de esto incon­
veniente para los socorros y municiones que se hubieren de ha­
cer en estas nuevas provincias”. También se deseaba saber en 
la Corte cuál era la conducta de Miranda, cuyas capitulaciones 
propuestas se consideraban exorbitantes, pues hasta había pe­
dido título de Marqués, una renta de 20.000 ducados y perpe­
tuidad en las encomiendas que se le hicieren 21.

En 1623 había cesado ya en su Gobierno el capitán Mi­
randa y enviado la Audiencia a don Cristóbal de Troya, vecino 
de Quito, a que le tomara residencia, como así se hizo. Esta 
residencia se había ordenado por Real Cédula de 6 de marzo 
de 1622. En julio de 1631 era nombrado Gobernador de los 
Quijos don Cristóbal de Eslava, antiguo Corregidor de Oropea 
en el valle de Cochabamba y que desde 1620 sirvió durante 
cinco años el Corregimiento de Guamanga. Estaba casado con 
una hija de don Alonso de Aliaga 22.

En 1639 don Francisco Mogollón de Obando, Goberna­
dor de los Quijos desde 1636, nos certifica sobre que la situa­
ción de esas provincias, a pesar de las reales provisiones, no ha­
bía llegado a mejorarse: “el estado en que le hallé que es bien 
miserable, pues de cinco ciudades de españoles que tiene, no 
hay vecinos que las habiten y todos se están y viven con sus 
mujeres y hijos en la de Quito adonde gozan de sus rentas sin 
atender que los pueblos que digo están en fronteras de guerra...

(2 1 )  1 6 2 2 . abril 30, Q uito . C a rta  de  la  R . A udiencia a S. M. A G I 76-6-3 , 3.
(2 2 ) 1 6 3 1 , ju lio  18, M adrid. C onsu lta  del C onsejo de Ind ias a S. M. A G I 76-6- 

4 2 , 2.
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en esta parte de hacer e apremiar a los vecinos que asistan he 
hecho más de lo posible quitándole parte de sus rentas y metí- 
dolas en vuestras reales cajas en que pudiera apretar con más 
diligencias si la Gobernación tuviera escribano”.

Pablo Durango Delgadillo recibió comisión del Dr. Juan 
Fernández de Recalde, Presidente de la Audiencia, de entrar 
a las Esmeraldas; abrió un camino desde Quito hasta aquella 
provincia; anduvo conquistando el país de los Cofanes; y po­
bló las ciudades de Alcalá del Río Dorado y San Ignacio de 
Montesclaros 23.

El 28 de enero de 1622, por real Cédula suscrita en el 
Pardo, fue nombrado Gobernador de los Quijos Zumaco y La 
Canela don Alvaro de Cárdenas 24 para suceder a Alonso de 
Miranda “por tiempo y espacio de cinco años más o menos con 
facultad para nombrar Tenientes... en los pasos y lugares que 
hasta agora los han acostumbrado a poner los dichos vuestros 
antecesores”, los cuales Tenientes en caso de ser nombrados en 
las Indias” seáis obligado a presentarlos en la Audiencia de 
Quito, en cuyo distrito cae dicho Gobierno” Cárdenas perci­
biría 1.000 ducados que equivalían a 375.000 maravedís 
anuales.

Desde la creación del Gobierno de Quijos hasta 1692 se 
llaman sus Gobernadores “de Quijos, Zumaco y la Canela”. A 
Macas no se la nombra especialmente, pero inplícitamente que­
da incluida en sus términos. Luego de 1705 hasta 1763 consta 
en los nombramientos de estas autoridades la denominación 
“de Quijos y Macas”, hasta que en 1722 se dividen estas dos 
provincias.

(2 3 ) 1 615 , abril 1, Q uito . In fo rm ación  secre ta  sobre Pablo D urango D elgadillo, 
G o b ern ad o r de los Q uijos. AGI. P a tro n a to  147-2-3.

(2 4 ) P ub licado  p o r  A L V A R E Z  A R TETA  en  La cuest. de lfm . 69-62. E n  la  lista  
de G obern ad o res de Quijos pub licada  p o r  este au to r  se om iten  los sucesos de 
M elchor V ázquez de Avila hasta  C árdenas.
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Después de Alvaro de Cárdenas fué provisto en 20 de ju­
lio de 1626 don Vicente de los Reyes Villalobos, luego vino 
don Cristóbal de Eslava, nombrado en 11 de mayo de 1632, a 
quien sucedió Francisco Mogollón de Obando, cuyo nombra­
miento data de 22 de diciembre de 1635 2S. Por manera que 
el orden de los Gobernadores de Quijos es el siguiente en aque­
llos años:

Gil Ramírez Dávalos.— Rodrigo Núñez de Bonilla.— 
Melchor Vázquez de Avila (y sus primeros Tenientes Con tero, 
&).— Agustín de Ahumada (1579), suspendido a principios de 
1584.— Francisco de Sotomayor.— Salvador Bazán Mendo­
za.— Antonio del Pino Argote (1603).— (1604) Muere Váz­
quez de Avila.— (1608) Cédula para que pueda sucederle su 
nieto.— Pablo Durando Delgadillo, Teniente por Rodrigo Ma­
nuel Vázquez de Arce.— Alonso de Miranda (1615).— Alvaro 
de Cárdenas (1622).— (1623) Cristóbal de Troya como Visita­
dor.— Vicente de los Reyes Villalobos (1626).— Cristóbal de 
Eslava (1632).— Francisco Mogollón de Obando (1635), bajo 
cuyo gobierno tuvo lugar el descubrimiento del Amazonas por 
los hermanos Franciscanos Fray Domingo de Brieva y Fray 
Andrés de Toledo, como vamos a verlo.

(2 5 ) A G I 126-2-2 , en donde se hallan  e s to s nom b ram ien to s .
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MISIONES FRANCISCANAS Y NUEVO 
DESCUBRIMIENTO DEL AMAZONAS

X I V

En 1595 1 el Presidente y Oidores manifiestan al Rey 
la conveniencia de que la Orden Franciscana de Quito y Nue­
vo Reino de Granada esté seperada de la de Lima, enviándose 
al efecto un Comisario para estas dos provincias, pues la 
distancia a que quedaba la capital del Perú era tan grande, que 
muchos asuntos importantes no podían ser oportunamente 
atendidos. Fueron recomendados para el cargo de Comisario 
en Quito y Nuevo Reino de Granada los Padres Pedro de 
Azuaga, Juan Boquero, Luis y Cristóbal Martínez. El Consejo 
de Indias decretó que el Comisario General de la Orden infor­
mara acerca de lo que convendría hacer en este asunto.

A fines de siglo XVI había en la Audiencia de Quito 18 
ciudades y una villa. A más de las 97 doctrinas provistas en 
clérigos por el Obispo, tenían 30 los Franciscanos; 27, los Do­
minicos; 5, los Padres de San Augustín, y 15, los de Nuestra 
Señora de las Mercedes. Todas estas doctrinas de sacerdotes

(1 ) 1 5 9 5 , abril 15 . C a rta  de  la  R eal A udiencia  a  S. M. AGI 76-6-1, X.

253



el pueblo principal de los indígenas que quedaba algo tierra 
adentro, fueron muy bien recibidos de los caciques Maroyo y 
Cogaya. Catequizaron como un mes a los naturales, valiéndose 
del intérprete, pero como éste se les huyera a Ecija, hubieron 
de regresarse los misioneros a Quito.

A principios de 1634, con nuevos despachos de la Au­
diencia, entraron por segunda vez a esta ciudad, en los Sucum- 
bios, los Padres Lorenzo Fernández, Comisario, y Antonio Cai- 
cedo, y los Venerables Brieva y Pecador, los cuales ayudados 
por el Teniente general de la provincia de Mocoa, don Diego 
Suárez de Bolaños, y acompañados de cuatro españoles y un 
indio, se embarcaron en el río de San Miguel de los Sucumbios, 
afluentes del Putumayo, y después de ocho días de navegación 
llegaron a la provincia de los Tupinambas o Tupinambaes y Be- 
cabas 7 . Llevaban ya tres meses y medio de predicación cuan­
do acaso por alguna imprudencia de los cuatro soldados, un 
buen día vinieron los indios de mano armada con estólicas, 
dardos y macanas acometieron a los misioneros en su propia 
casa, y rompiéndoles a unos las cabezas y atravesándoles a 
otros las carnes con sus flechas, los dejaron a todos medio 
muertos salvo Fray Pedro Pecador, que salió ileso de la acome­
tida, pues tuvo suerte en que no llegara un solo estolicazo, y 
así acudió a salvar a sus compañeros que yacían bañados en 
sangre, “esmerándose en la caridad con que los curó ayudado 
de la ciencia que sabía de cirugía”. Con muchos padecimien­
tos los bizmados religiosos se retiraron a la ciudad de Ecija, en 
donde, después de convalecidos, acordaron dividirse: el Comi­
sario Fray Lorenzo Fernández y el Venerable Domingo de 
Brieva tomaron para San Francisco de Quito a pedir auxilios a

(7 ) Las provincias de M ocoa y S u cu m b ió  eran  vecinas. La p rim era  q u edaba en­
tre  los r ío s  C aquetá , al N ., y P u tu m ay o , al S .; y la  segunda, al su r de este r ío . 
L uego, m ás al su r todav ía , v en ían  los P im am piros y C ofanes. A l este de Mo­
coa se en co n trab an  los A n d aq u íes . L os m isioneros e n tra b a n  al a lto  P u tu m a­
y o  to m a n d o  p o r el r ío  de San Miguel (que m ás abajo se llam a S ucum bios), 
al su reste  de Pasto , el cual p rác ticam en te  div id ía la  p rov incia  de los S ucum ­
b io s de la  de C ofanes y P im am piros. La ciudad  de Ecija se h a llaba  fundada 
e n tre  el San Miguel al S. y el G uarnes al N ., tam bién  a flu en te  del P u tum ayo .
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la Real Audiencia, mientras Fray Pedro Pecador (acompañado 
seguramente del Padre Caicedo) se marchaba a Popayán a im­
plorar la ayuda del Gobernador de aquella provincia 8 . No ha­
cía ni un siglo que Orellana había navegado el Amazonas (al 
descubrir cuya desembocadura Vicente Yáñez Pinzón, en 
1500, le llamó Santa María de la Mar Dulce), cuando ya en 
Quito y el Perú quedaba apenas memoria de su hazaña. Desde 
1626 el Gobierno de España consentía se explorase aguas arri­
ba el gran río, y en 1633 ó 1634 encargó a Francisco Coello de 
Caravallo, Gobernador del Marañón y Pará, que hiciese aquella 
navegación. Portugal estaba entonces incorporado a la monar­
quía peninsular y las posesiones del Brasil caían por consi­
guiente bajo el dominio del Rey de España. Coello no se atre­
vió a realizar la exploración a causa de las invasiones de los ho­
landeses a las riberas amazónicas. Los pocos vecinos de los 
Quijos más soñaban con trasmontar la cordillera para regresar a 
Quito, en donde la vida era cómoda y agradable, que no en 
arriesgarse en temerarias aventuras. Así las cosas, cuando de 
improviso y como por ensalmo, aparecen una mañana en el 
fuerte avanzado de Curapá, tripulando una estrecha canoa, 
seis aventureros españoles y dos legos Franciscanos, que refe­
rían haber navegado desde las cabeceras de los ríos orientales 
del Quito hasta tan lejanos parajes sin más recursos que su au­
dacia, sorteando toda clase de peligros, y salvando la vida de 
los más apurados trances. Llamóse desde entonces esta toma­
da “el viaje de los Legos Franciscanos”. Los minoristas no tar-

(8 ) In fo rm e  del Padre Provincial de Q u ito . F ray  Bartolom é de A lano, sobre las 
m isiones de su  O rden , rem itido  al C onsejo  de Indias con una carta  del Presi­
den te  de la  A udiencia  don  Jo sé  de A rau jo  y R ío  de 18 de octubre de 1739. 
E sta  re lac ió n  fué escrita  “ hab ien d o  (su au to r)  con prolixa so licitud  reco rri­
d o  lo s in s tru m e n to s  au tén tico s así de reales cédulas y provisiones reales de 
esta  R eal A ud iencia , com o de varios in fo rm es ju ríd icos del C abildo de la  ciu­
d ad  de  P asto  y dem ás papeles p erten ec ien te s  a los Archivos de este C onvento  
M áxim o de  San Pablo  de Q uito  y de sus m isiones” . Tan im p o rtan te  do cu ­
m en to  fué  d ad o  a luz en  1885  p o r el PA D R E COMPTE en su “ V arones ilus­
tres d e  la O rden  de S an  Francisco  en  el E c u a d o r” (Q u ito ), pero  lleno  de 
equ ivocaciones. (G O N ZA LEZ SU A R E Z  o. c. V I, 92-93, no ta ). En es ta  obra 
p ub licam os e l in fo rm e del Padre A lácano, hab iéndolo  copiado de su original 
(A G I, Q u ito  134 ), y preced ido  de la  carta  de rem isión del P residente A raujo 
y R ío .
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daron en convertir esta hazaña en una de sus glorias más puras 
y en poderoso argumento al disputar a la Compañía de Jesús la 
primacía en el descubrimiento y evangelización del Amazonas, 
olvidándose Franciscanos y Jesuítas de que al Padre Dominico 
Fray Gaspar de Carvajal le costó un ojo el acompañar a Orella­
na en 1542. Público y notorio fue en efecto a raíz de la estu­
penda empresa llevada a cabo por el Teniente de Gobernador 
de Guayaquil y subalterno de Pizarro en la jomada de la Cane­
la, que el Padre Carvajal anduvo en ella como Vicario y cronis­
ta, pero, con el correr de los años, a principios del siglo XVII, 
los mismos Padres Dominicos, como Fray Juan Meléndez, 
creían que era verdad que Orellana había arrojado a las orillas 
del Marañón al Padre Vicario, a fin de que allí pereciese, una 
vez que se oponía a su traición y predicaba a los soldados del 
real contra ella.

Fray Lorenzo Fernández y el Hermano Domingo de 
Brieva, antes de encaminarse a Quito hubieron de pasar por la 
ciudad de Alcalá del Río Dorado, o sea del Aguarico, y se hos­
pedaron en casa del Teniente General de la provincia de los Co- 
fanes, el Capitán Gabriel Machacón, el cual enterado del fracaso 
de las misiones de los Ciños y Becabas, les propuso al parecer 
abandonasen definitivamente el proyecto de evangelizarlos y 
que se trasladasen en cambio a las poblaciones ribereñas del 
Ñapo, que por él eran harto conocidas desde el tiempo en que 
entró a la conquista de los Cofanes. Tenía él además reducidos 
a los indios Abijiras, en las bocas del Curaray, y era muy cono­
cedor y baquiano del territorio en que gobernaba con depen­
dencia seguramente del Gobernador de los Quijos que a la sa­
zón y solamente desde hacía pocos meses lo era don Francisco 
Mogollón de Obando. Convinieron los religiosos en lo pro­
puesto por el Teniente Machacón, quien les dió una carta para 
la Real Audiencia, en la que hacía constar que se comprometía 
a empeñar su caudal y persona, valiéndose de su autoridad y 
conocimiento de la región para la conquista y catequización de 
los naturales del Ñapo. Restituyóse el Padre Fernández, acom­
pañado del Hermano Brieva, al convento de San Pablo de Qui­
to con el firme propósito de obtener de sus superiores y de la
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Real Audiencia el permiso y apoyo necesarios para poner por 
obra los propósitos de Machacón.

Pocos días después de la partida de estos religiosos, Fray 
Pedro Pecador llegaba en demanda de socorro al Gobernador 
de la provincia de Mocoa, en Popayán, pero en balde. Fallidas 
sus esperanzas se vino entonces en busca del Padre Comisario 
y del Teniente General Machacón. Fray Pedro era activo, ani­
moso y muy avisado. Sin embargo, al saber que el Padre Fer­
nández se había marchado para Quito se llenó de pesadumbre 
y se dejó estar en esos parajes sin preocuparse de seguirle los 
pasos a su superior. Cierto día oyó en casa de Machacón que 
éste tenía a orillas del Ñapo a un capitán llamado Juan de Pala­
cios, hijo de Pedro de Palacios, conquistador de los Cofanes y 
que desempeñaba el cargo de regidor de la ciudad de Alcalá del 
Río Dorado. Palacios contaba con algunos hombres y estaba 
encargado de ir recogiendo a los indios fugitivos de las enco­
miendas. El Hermano Pecador se apresuró a pedir licencia al 
Teniente General para acompañar a don Juan y visitar a los 
indios del Ñapo. Machacón se la concedió, y navegando pri­
mero por el Aguarico, a merced de la corriente, hasta su de­
sembocadura en el Ñapo, y luego por éste aguas arriba, por el 
espacio de cuatro días, arribó Fray Pedro al real de Anete, po­
blación situada en la margen izquierda del río en la cual Pala­
cios solía tener de ordinario su asiento.

Fray Diego de Córdoba y Salinas, el más acreditado y 
conocido de los historiadores de la Orden Seráfica 9 , refiere 
que Fray Pedro Pecador, oída la negativa del Gobernador de 
Popayán (no de Mocoa), se vino a la ciudad de Alcalá, y prosi­
guiendo de allí en compañía del Capitán Juan de Palacios, 
entró a la provincias de los Encabellados, que eran el asombro 
y terror de aquella tierra. Algunos españoles se habían aventu­
rado por esa comarca; pero apenas llegaban a hollarla, ni divi­
saban siquiera las primeras casas, cuando ya emprendían el re-

(9 ) “ C rón icas d e  la R eligiosísim a Provincia de  los Doce A pósto les” . L im a. 1651.
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greso. Al saber estos indios que Fray Pecador venía hacia ellos 
de paz, acudieron a verle en número de más de ocho mil; unos 
se prosternaban de rodillas y otros para alcanzar a mirarle se 
subían a los árboles. El Capitán Palacios, ayudado de este reli­
gioso, logró capitular unas paces con estos indios Encabellados 
que prometieron someterse al Gobernador de los Cofanes. 
Después de tales andanzas volvió el Hermano Pecador a Quito 
a dar cuenta a sus Prelados y a la Audiencia de cuanto había al­
canzado en su correría por el Ñapo. Esta, oído tan halagado­
res informes, ordenó al Hermano que ayudado de 30 soldados 
fuese a fundar un pueblo en dicha provincia de los Encabella­
dos, lo cual así se hizo.

En cuanto al Padre Lorenzo Fernández y Fray Domingo 
de Brieva, que llegaron a Quito mucho antes que el Hermano 
Pecador, como hemos visto, habían asimismo dado cuenta de­
tenidamente acerca del proyecto que tenían, secundados por 
Machacón, de evangelizar a los pueblos ribereños del Ñapo. La 
Real Audiencia ordenó que en compañía de este capitán fue­
sen cinco religiosos Franciscanos a fundar un pueblo en las bo­
cas de Curaray entre los Abijiras. En cumplimiento de lo cual 
el 29 de diciembre de 1635 salieron de Quito Fray Juan Calde­
rón, Comisario de la misión, Fray Laureano de la Cruz, Fray 
Domingo de Brieva, Fray Pedro de la Cruz y Fray Francisco de 
Piña, los cuales llegaron a la provincia de los Cofanes, en donde 
estaba Francisco Machacón, y habiéndose embarcado luego en 
el Aguarico, después de diez días de navegación por este río y 
el del Ñapo salieron hasta el Amazonas. Pero sabedores en el 
camino de que la provincia de los Abijiras no estaba bien dis­
puesta y ni el capitán tenía orden ni soldados para poblarla y 
que por otra parte Fray Pedro Pecador había dejado de paz a 
los Encabellados, determinó el Padre Comisario Fray Juan Cal­
derón abandonar aquella derrota aventurada y entrarse por la 
provincia de estos indios, que era cosa más segura. Hiciéronlo 
así y permanecieron tres meses y medio entre aquellos indios 
sin que les acompañara ningún soldado. Al cabo de este tiem­
po llegaron Fray Pedro Pecador y Fray Andrés de Toledo con
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los 30 soldados que les había dado la Audiencia para establecer 
un pueblo de españoles entre los Encabellados. Los recién 
venidos tomaron posesión del país con el ceremonial de estilo, 
en nombre de su Magestad y fundaron un pueblo al que le bau­
tizaron con el nombre de San Diego de Alcalá de los Encabe­
llados.

Hallábase muy contentos catequizando los cinco sacer­
dotes y los dos donados, haciendo mucho fruto entre los natu­
rales, cuando aconteció que el capitán Juan Palacios maltrató 
a un indio principal, el cual ofendido convocó a los suyos y ar­
mados todos cayeron sobre los españoles. Irritado el capitán 
se abalanzó a ellos con su espada y rodela y murió en la con­
tienda. Cesó entonces el furor de los indios, pero los soldados 
temerosos trataron de abandonar sin demora esa región.

Fray Domingo de Brieva y el Fray Andrés de Toledo sin­
tieron esta determinación de los españoles y como tuviesen no­
ticias de que a orillas de ese mismo caudaloso río había dilata­
das provincias habitadas por diversas gentes manifestaron su 
decisión de irse navegando río abajo. Ellos, desde luego, volve­
rían o avisarían por cualquier medio lo que les ocurriese. Pa­
recióles a todos bien esta resolución, previnieron una canoa, se 
embarcaron los dos religiosos y animados con su ejemplo les si­
guieron seis soldados. Comenzaron el viaje el 17 de octubre de 
1636, “tan desprevenidos de todas las cosas de esta vida que 
sólo llevaba cada uno para el sustento de viaje tan dilatado e 
incierto un puñado escaso de maíz”. En toda la travesía no 
les faltó sustento; alguna vez cogían del monte yucas silvestres, 
“abriéndoseles un día la canoa y haciendo tanta agua que la 
ponía a peligro de anegarse, uno de los religiosos pasó la mano 
por encima de la abertura y luego quedó tan bien ajustada que 
nunca más por allí entró una sola gota de agua”. Dormían por 
las noches en tierra. Al cabo de cerca de cuatro meses de na­
vegación, el 15 de febrero de 1637, descubrieron “la fortaleza 
de Curupá, estelaje de portugueses, donde estaban para su de­
fensa 20 soldados y por su capitán Juan Pereira de Cáceres”.
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Ordenó el Gobernador que la canoa de los recién llega­
dos se sacase fuera del río y fuese llevada a la iglesia en perpe­
tua memoria del descubrimiento, “y con ser pequeña, por 
grandes diligencias que hicieron y fuerzas que añadieron no 
fué posible el sacarla del agua”. Lo cual visto por el capitán 
mandó que la condujesen a una isla que estaba enfrente del 
pueblo, pero con echarla veinte remos, cual si fuera una peña 
nacida en el agua, no la pudieron menear y así la dejaron en 
el mismo paraje donde varó con los religiosos 10 11.

Fray Domingo de Córdoba escribía estos acontecimien­
tos basado en la Relación del descubrimiento del Amazonas 
del Padre José Maldonado, natural de Quito, Comisario Gene­
ral de la Orden Franciscana en todas las Indias. Este documen­
to se imprimió en Madrid en 1641 para ser presentado al Con­
sejo de Indias en competencia con otro informe de los Padres 
de la Compañía Acuña y Artieda acerca del mismo asunto. 
Referíase en esa relación el viaje de los dos religiosos Francis­
canos, el de Texeira y el de los nombrados Padres Jesuítas se­
gún las noticias que le comunicó al autor uno de los testigos, 
Fray Domingo de Brieva, parte interesada en el asunto 11.

(1 0 ) R e lac ió n  del d escubrim ien to  d e l r ío  de  las A m azonas, p o r  o tro  n o m b re  del 
M arañón , hecho  p o r la relig ión  de  n u es tro  padre San F rancisco  p o r m edio  de 
los relig iosos de la p rovincia de  Q u ito . P ara in form e de  la  C a tó lica  M agestad 
d e l R ey  N uestro  S eñor y su R eal C onsejo  de Ind ias” . S . a. y s. 1 . 15  hojs. 
40 . P ieza rarísim a. JIM E N E Z  D E LA  ESPA D A  dice que n o  logró  consu ltar­
la ; que le aseguraron que es ta  re lac ió n  del Padre M aldonado c itab a  la  del Pa­
dre  A cuña.

(1 1 ) A la  re lac ión  del Com isario  G enera l de F ranciscanos co n tes tó  el P. Bam uevo,
P rov incia l de los Je su íta s  de Q u ito , en  1643, con u n  e sc rito  que  rem itió  a 
M adrid  en  1 6 4 5 , in titu la d o : “ R elac ión  apologética a s í  de l an tig u o  com o
nuevo  descubrim ien to  del r ío  d e  las A m azonas o M aranón, h e ch o  p o r  los re ­
ligiosos d e  la C om pañía  de  Je sú s  d e  Q uito  y nuevam ente a d e lan tad o  por los 
de la  Seráfica Religión de  la m ism a provincia.— Para el desagravio  de lo que 
lenguas y p lum as im p u tan  a la  C o m p añ ía  de Jesús y v erdadero  in fo rm e de la 
C a tó lica  M agestad de  el R ey  N u es tro  S eñor y de  su C hancille ría  de  Quito 
y R eal C onsejo  de  In d ia s” . Ms. S e  im p u tab a  a la  C o m p añ ía  de  Je sú s querer­
se a lza r  co n  glorias ajenas, o cu lta n d o  in justam en te  las p roezas que o tros m i­
s io n e ro s h a b ía n  realizado.
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Jiménez de la Espada compara lo referido por Córdoba 
y Salinas con lo que consigna el Padre Laureano de la Cruz en 
su “Nuevo Descubrimiento del Marañón”, obra escrita con 
estilo espontáneo, franco y candoroso, de auténtico valor his­
tórico y literario 12.

Refiere el Padre Laureano de la Cruz que el Capitán 
Juan Palacios, sin descuidar la misión que se le había confiado 
de recoger a los indios fugitivos, ocupábase también en el real 
de Anete, adonde se llegó Fray Pedro Pecador procedente de 
Popayán, en trabar amistad con las naciones indígenas comar­
canas. Tenía ya de parte a los Icaguates cuando aportó en 
aquella población el Siervo de Dios, el cual quiso visitarlos a 
fin de darse cuenta de las condiciones en que podría desarro­
llarse la evangelización de esos bárbaros, habitantes de las tie­
rras comprendidas al nordeste de la confluencia del Aguarico 
con el Ñapo y no lejos de los Abijiras. Satisfizo Palacios su de­
seo, volvió contento el Hermano de la visita y concertó con el 
capitán en Anete un negocio semejante al convenido entre el 
Padre Comisario Fray Lorenzo Fernández y el Capitán Macha­
cón. Luego, sin esperar el resultado de éste ni la probable y 
próxima llegada de aquéllos al Ñapo, tomó por las aguas de 
este río hacia arriba en dirección a Quito con la intención de 
negociar con la Audiencia y Fray Pedro Becerra, Provincial de 
su Orden, la entrada a los Icaguates o Encabellados de su ami­
go y huésped el Capitán Juan de Palacios. El Provincial entre­
tanto, contento con las proposiciones del Teniente General de 
los Cofanes, escogía y despachaba con toda premura para la 
misión de los Abijiras a cinco religiosos de la recolección de 
San Diego de Quito: Fray Juan Calderón, Comisario; Fray

(1 2 ) “ N uevo d escu b rim ien to  del ri'o M arañón  llam ado de las A m azonas, hecho 
p o r la R e lig ión  de San F rancisco , añ o  de  1651 , siendo m isioneros el Padre 
F ray  L au rea n o  de la Cruz y el P . F ra y  Ju a n  de Q uincoces. E scrito  p o r la 
o bed iencia  d e  lo s superio res en M adrid, añ o  1 6 5 3 , p o r F ray  L aureano  de  la 
C ruz , P o r .,  h ijo  de la Provincia de  Q u ito  y de la O rden de S an  F ra n c isco ” . 
(Ms. de  la  Bl. N ac. F. 88) Publicóse en  el Saggio de B ibliografía geográfica 
s tó rica  e tn o g ráfica  sanfranciscana de  F r. M ARCELINO DE CIV EZZA . El 
te x to  de Saggio está  plagado de equivacaciones.
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Laureano de la Cruz, y los Hermanos Domingo de Brieva, Pe­
dro de la Cruz y Francisco de Piña, los cuales salieron de 
esta ciudad con despachos de la Real Audiencia el 29 de di­
ciembre de 1637. Detuviéronse en Alcalá para hacer los apres­
tos de la entrada, y despacharon de allí para la real de Anete a 
los Hermanos Brieva y Cruz a pedir canoas al Capitán Palacios, 
los cuales tardaron un mes en volver a Alcalá con la nueva de 
lo ocurrido y de la ida a Quito de Fray Pedro Pecador. El Co­
misario Fray Laureano y el Hermano Piña, impacientes con 
tales noticias y sin aguardar la terminación de los prepara­
tivos, acompañados de algunos españoles que les dió Macha­
cón, tomaron a toda prisa por el río Aguarico y luego por el 
Ñapo al real de Anete. Informáronse detenidamente del suce­
so que había obtenido Fray Pedro Pecador con los Icaguates o 
Encabellados; Palacios debió hablar muy bien de ellos; el Pa­
dre Comisario decidió ir a verlos a fin de dejarles algunos reli­
giosos, como lo hizo, mientras llegase Fray Pedro Pecador, que 
con los que trajese resolvería si la entrada había de ser a los 
Encabellados o a los Abijiras.

Fray Laureano de la Cruz se limita a decir que el Herma­
no Pecador fué de todos muy bien recibido. Este religioso ob­
tuvo, en efecto, de sus superiores que le despachasen con una 
orden para que él Comisario y demás misioneros diputados a 
los Abijiras pasasen a los Icaguates. La Audiencia concedió 
cuanto Palacios solicitaba, o sea principalmente licencia para 
entrar con 30 hombres voluntarios a la provincia de los Enca­
bellados, escoltando y prestando asistencia a los religiosos que 
enviaba a pedir, para que con toda seguridad pudiesen predicar 
y reducir a aquellos gentiles a la Fe Católica.

Con estos despachos y un compañero que el Padre Pro­
vincial le dió para que le ayudase, el cual se llamaba Fray An­
drés de Toledo, con algunos soldados y abundantes provisio­
nes, partió de Quito Fray Pedro Pecador para los Quijos, y na­
vegando por el río de Avila o Payamino, salió al Ñapo y por 
éste, siguiendo siempre el curso de las aguas, llegó al real de 
Anete, en donde al Capitán Palacios, una vez organizada la ex-
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pedición, siguió con ellos, bajando el río hasta las juntas del 
Aguarico y el real de San Francisco, en donde estaba Macha­
cón, el cual impuesto de lo resuelto por la Real Audiencia y la 
Orden Seráfica, determinó retirarse con sus hombres a Alcalá 
de los Cofanes. Prosiguieron adelante Fray Pedro Pecador y el 
Capitán Palacios con su compañía hasta dar por agosto de 
1637 en los Encabellados y con los religiosos que allí queda­
ron, como se ha dicho, y habiendo entrado más tierra adentro 
todos juntos en busca de sitio conveniente para una fundación, 
la verificaron en una aldea de naturales que bautizaron con el 
nombre de San Diego de Alcalá.

“Los religosos —escribe Fray Laureano de la Cruz 13— 
no cesaron de hacer lo posible con los indios, aunque por ser 
tantos-los que entraban en el real y grande el ruido que hacían 
no se hacía lo que se quisiera. Así se pasaron algunos días es­
perando mejor disposición, así de salud como de exponer en 
orden las cosas de aquella conversación, cuando, por muerte 
de un vecino de la ciudad de Avila, llamado el Capitán Juan de 
Aguilar, temiendo lo mismo (o porque no hubo orden de coger 
luego de contado mucho oro), trataron de volverse a sus casas 
a los Quijos. Procuraron los religiosos divertir esta determina­
ción y no fue posible, ni el capitán Juan de Palacios los pudo 
detener, que esto hacen hombres voluntarios. Saliéronse de la 
provincia y lleváronse consigo los indios amigos que habían 
traído; y en verdad que hicieron falta los unos y los otros. El 
Padre Comisario Juan Calderón y el Hermano Fray Pedro de la 
Cruz también se aliaron con estos hombres por estar enfermos, 
y unos y otros se fueron por los Quijos, dejando bien afligi­
dos a los demás, que por ser pocos recelaban lo que después su­
cedió. Acordóse que, para remediar esta necesidad, fué a Qui­
to el Hermano Fray Pedro Pecador a dar cuenta de lo hecho y

(1 3 ) N o h em o s p o d id o  m enos que acud ir p a ra  esta  parte  del p resen te  c a p itu lo  al 
“ Viaje d e l cap itán  Pedro T exeira  agua arriba  del r io  de  las A m azonas, 
1 6 3 8 -1 6 3 9 ” , p ub licado  con  e ru d ito s  p relim ares, no tas  y do cu m en to s anejos 
p o r  M A RCOS JIM EN EZ DE LA ESPA D A  en el BoletCn de la S ociedad  G eo­
gráfica de  M adrid , T om os 9 ,1 3  y 26 (1882  y 1889).
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pedir socorro a la Real Audiencia; lo cual el Siervo de Dios 
hizo de muy buena gana y se partió con los demás luego, de­
jando con su ida algo consolados a los que quedábamos espe­
rando en Nuestro Señor que por este medio nos vendría soco­
rro y no se malograrían tan buenos principios”.

“Por la ausencia del Padre Fray Juan Calderón sucedió 
en la Comisaría el Padre Fray Laureano de la Cruz (que soy 
yo). Quedáronse en mi compañía los Hermanos Fray Domin­
go de Brieva y Francisco Piña y Fray Andrés de Toledo. Que­
dó el Capitán Juan de Palacios con 18 soldados y cerca de 80 
indios amigos y alguna chusma. Procuramos lo posible conser­
vamos en buena paz con los indios Encabellados. Acudíamos 
como de antes a los ejercicios ordinarios y procurábamos que 
todos estuviesen consolados. Dióle gana al Capitán Palacios de 
que nos mudásemos de este sitio a otro mejor y más cerca del 
río, por las canoas y la pesquería; hízose así (que no debiera) 
y mudados, en pocos días se mudaron también los indios con 
algunos agravios que les hicieron, que aunque a nuestros ojos 
no parecían grandes, a los suyos sí lo eran, por ser gente tan hi­
dalga, que aunque de sus mismos padres ni sufren un papi­
rote”.

“Fuéronse retirando y ya no venían a vemos ni traían el 
sustento como solían, lo cual tuvimos a novedad, y nos dió 
mucho ciudado. Encomendárnoslo a Nuestro Señor, y cada 
día esperábamos el golpe, cuando el de Santa Brígida, a 8 de 
octubre de 1637, a media día, tuvimos aviso que los Encabe­
llados venían de mano armada sobre nosotros. Inquietóse la 
gente con esta nueva y trataban de prevenirse con sus armas; 
mas, el capitán, más valiente que prudente, hizo que se quieta­
sen todos y que no tuviesen miedo. Estando en esta quietud, 
aunque no sin recelos, dentro de media hora tocaron a rebato 
y dieron sobre nosotros tantos indios, que fué misericordia de 
Dios no acabamos a todos. El Capitán, con su acostumbrado 
coraje, con sólo espada y rodela, embistió, él y los compañe­
ros, con los Encabellados que le cupieron por aquella parte, y 
haciendo riza en ellos, los fué siguiendo, y a pocos pasos se ha-
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lió cercado de una gran emboscada, que, matándole y hacién­
dole pedazos, se lo llevaron. Los demás soldados con los arca­
buces dieron una rociada al enemigo, con que, matándole al­
gunos, hicieron retirar a los demás. A este mismo tiempo se 
nos cayó un fuerte de madera que se estaba haciendo, con el 
peso de la gente que se subió en él, y de este trabajo y de la 
pelea quedaron muchos lastimados y heridos. No murió más 
que el capitán, que nos lastimó mucho, y una india, que la ma­
taron los palos del fuerte. Los heridos se curaron, y con algu­
na mejoría, al tercer día nos salimos todos con harto trabajo y 
riesgo al punto donde estaban las canoas, y embarcándonos en 
ellas, salimos a nuestro gran río a una isla que allí cerca esta­
ba 14 a esperar al Hermano Fray Pedro Pecador y el socorro 
que había ido a buscar”.

“Puestos ya en salvo y dado gracias a Nuestro Señor, 
tratamos de irnos al real de Anete por ser mejor sitio y tener 
allí casas y qué comer, lo cual no había en la isla. Estando ya 
para partimos, salieron unos de aquellos soldados con una no­
vedad que me causó mucho cuidado; y fué el caso, que entre 
ellos estaba un portugués, llamado Francisco Hernández, mari­
nero, que decía haber estado en el Gran Pará, allá por la costa 
del Brasil, y que nuestro río Ñapo sin duda a salir a aquellas 
partes; y que estando allí, había tenido noticias que en medio 
de aquellos ríos estaba el Dorado y la Casa del Sol; y que si ba­
jasen por nuestro río, darían en aquellas grandezas; con lo cual 
inclinó los ánimos de algunos codiciosos. Yo procuré cuanto 
pude divertirlos, y para evitar los peligros a que se querían

(1 4 ) S ería  la  de H uagra (del tap ir)o  a la de  S an ta  M aría, algo m ás abajo de  la b o ca  
del A guarico  y hacia las cuales arro ja  las canoas la rapid ísim a c o m e n te  de 
este r ío . Y o he dorm ido  en la de H uagra después de mi visita a los P iojés, re­
liquias o fam ilia  degenerada de lo s feroces Encabellados, que vive en  la  m ar­
gen d erech a  del Aguarico y m uy cerca  de su confluencia con el Ñ apo . Sólo  
conservan  de sus an tepasados el cabello  largo, que cuidan los h o m b res con 
esm ero  p ro lijo , al p a r que de su ro s tro  co n  variados afeites; y es en tal m ane­
ra y sus gestos y m eneos son tan  a fem inados, que al p rincip io  los to m é , com o 
cualq u ie ra  los to m aría , p o r  m ujeres. ¡A  ta l es tado  han venido los m atad o res 
del C ap itán  Palacios! (N ota de M. J .  E .).
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arrojar, hice aquella noche, cuando todos dormían, que un sol­
dado echase por el río abajo una canoa grande que teníamos, 
y así se hizo; con que, otro día por faltar la canoa grande en 
que los soldados se querían ir, se templó algo su determina­
ción. Mas no paró en esto ni fué posible el detenerlos, antes, 
conviniéndose seis de ellos, aprestaron otra canoa, aunque pe­
queña, y con dos indios que les dieron se aviaron para irse. El 
Hermano Fray Domingo de Brieva y Fray Andrés de Toledo, 
con mejor espíritu y más ánimo que el mío, movidos de las no­
ticias que les habían dado de muchas naciones de gentiles que 
había en nuestro río de Ñapo y del Marañón abajo, hallan esta 
ocasión, no la quisieron perder; y aprovechándose de una clau­
sula de nuestra patente en que el Reverendo Padre Provincial 
ordenaba que los religosos de la misión que quisiesen salir a 
Quito se saliesen y los que se quisiesen quedar se quedasen con 
la bendición de Dios y grandes esperanzas del descubrimiento 
de aquellas naciones y de su conversión, partieron por nuestro 
gran río abajo a 17 de octubre del dicho año (1637), vísperas 
del Evangelista San Lucas, con los seis soldados y dos indios en 
la canoa pequeña. Acompañemos a los siervos de Nuestro Se­
ñor, que después subiremos el río arriba por el real de Anete”.

“Caminan, pues, los dos religiosos por el gran río de 
Ñapo o Marañón junto con sus compañeros, y al segundo día 
de su navegación hallaron en una playa la canoa grande que 
yo hice echar por el río abajo. Embarcáronse en ella, dejando 
la otra que llevaban, y prosiguieron su viaje. Huyéronseles lue­
go los dos indios que les habían dado, y ellos, solos y bien des­
proveídos, pasaron adelante en prosecución de su descubrimien­
to. Ya habían caminado los siervos de Dios 200 leguas sin ver 
gente ninguna (por estar poblados los gentiles que por allí hay 
apartados del río) cuando llegaron a la provincia de los Oma­
guas, adonde fueron proveídos de mantenimientos de que iban 
muy necesitados. Fueron continuando su viaje reconociendo 
las poblaciones de gentiles que iban encontrando por las orillas 
de nuestro gran río, y pasando adelante sin estorbo ni contra­
dicción alguna cerca de las conquistas de Portugal (sin haber 
hallado el Dorado ni la Casa del Sol), llegaron a una provincia
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que llaman de los Trapajosos (Tapajos), adonde sus moradores, 
cudiciosos y atrevidos, desnudaron a los pobres y les quitaron 
lo poco que llevaban. De esta manera prosiguieron su viaje, 
hasta que, pocas leguas de allí, al cabo de tres meses que ha­
bían navegado, llegaron a una plaza de portugueses que se lla­
ma Curupá, que es la primera de sus poblaciones y la que está 
más cerca de donde desemboca nuestro gran río en el mar. 
Allí fueron muy bien recibidos, y el capitán mayor de aquella 
plaza, llamado Juan Pereira de Cáceres, persona de mucha cari­
dad, les hizo vestir a todos y regalarlos. Y para memoria de 
este descubrimiento casi milagroso de aquellos siervos de Dios, 
mandó que se sacase fuera del agua aquella canoa en que ha­
bían venido y se pusiese junto a la iglesia. No fué posible aun­
que con mucha gente se trabajó para sacarla, y así, quedó en 
aquella misma donde tomaron puerto. Contaré otro prodigio 
y misericordia de Dios que le sucedió navegando el río abajo, y 
fué que se les abrió la canao a lo largo, de popa a proa (que 
aunque era nueva era de madera débil), con lo cual todos se 
vieron muy afligidos y desconsolados. Tomó entonces uno de 
los dos religiosos con gran fe un poco de lodo, y en nombre de 
la Santísima Trinidad, pasó con él la mano por la rotura de la 
canoa y luego al punto se cerró como estaba de antes, con que, 
dando grancias a Dios, hicieron su viaje a salvamento” 15.

Los viajeros pasaron luego a la ciudad del Gran Pará y 
a San Luis de Marañón, asiento del Gobierno, en donde el 
Capitán Jácome Raimundo de Noroña los agasajó espléndida­
mente. Este Gobernador tenía cédulas de S. M. en que se le 
mandaba tratase de descubrir el Amazonas. Bencidas ahora 
como estaban todas las dificultades, envió a Fray Andrés de 
Toledo a la Corte con papeles y recaudos a fin de que informa­
se al Rey sobre el descubrimiento realizado por los dos Herma­
nos y sus compañeros. Fray Andrés llegó a Lisboa, presentó 
sus papeles al Consejo, habló a la Infanta que allí gobernada 
por Castilla y pasó a Salamanca a esperar hasta que llegase el

(15) B o l.C o c . G eográf. de M adrid. T om . 9 , págs. 225-231).
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informe del Gobernador que se había quedado haciendo prepa­
rativos para emprender el reconocimiento del gran río.

Jácome Raimundo de Noroña aprestó, en efecto, 47 ca­
noas, las cuales con setenta soldados y 1.200 indios de la tierra 
bajo las órdenes del General de la Armada don Pedro de Texei- 
ra, comenzaron a navegar el Amazonas remontando su corrien­
te. Iba de capellán el Padre Agustino de las Chagas, Franciscano, 
y como “piloto” el Venerable Domingo de Brieva. Acordaron 
que el Marañón se llamase en adelante “el gran río de San 
Francisco de Quito”. Se despidieron los expedicionarios de la 
fortaleza de Curupá el 27 de octubre de 1637.

Después de cuatro meses llegaron al pueblo de los Oma­
guas, y como los soldados por la demora del viaje empezasen 
a atumultarse, ordenó Texeira que se adelantasen como guías 
ocho canoas con el Coronel Benito Rodríguez y el Hermano 
franciscano. Entráronse por el Ñapo y al cabo de ocho meses 
de navegación arribaron al puerto de Payamino el 24 de junio 
de 1638, desde donde habiendo desembarcado, pasaron todos 
a la ciudad de Avila. Fray Domingo se adelantó a dar cuenta a 
la Real Audiencia y a la Orden Seráfica del feliz suceso. El 
Presidente y Oidores escribieron sobre el caso al Conde de 
chinchón, Virrey del Perú, el cual ordenó que a los portugueses 
se les diese al avío necesario para que se regresasen por donde 
habían venido y que en su compañía enviase la Real Audiencia 
dos personas de confianza para que observándolo todo pasasen 
luego a España a informar a Su Majestad. Fueron elegidos para 
tal importante misión el Padre Cristóbal Vázquez de Acuña, de 
la Compañía de Jesús, que a la sazón se hallaba en Cuenca 
como rector del Colegio fundado en esa ciudad, y el Padre An­
drés de Artieda, también Jesuíta. El Presidente de la Audien­
cia y el señor Obispo Fray Pedro de Oviedo distinguían con su 
amistad al Padre Acuña, el cual era hermano del Corregidor de 
Quito don Juan Vázquez de Acuña, que había pretendido 
hacer la jomada del Marañón a su costa.
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Texeira pidió a Fray Martín de Ochoa, Provincial de los 
Franciscanos, consintiese en que Fray Domingo de Brieva les 
acompañase en el regreso. Vino en ello el Padre Provincial, ex­
tendiéndole al Hermano una patente para que con ella se pre­
sentase a la Corte. Después de un mes de la partida de Texeira 
y de los Padres Acuña y Artieda, salió Fray Domingo de Quito 
el 5 de marzo de 1639. Llegado a los Quijos, Mogollón de 
Obando le notificó una real provisión de la Real Audiencia en 
que se le ordenaba que de ninguna manera pasase adelante, 
sino que regresase al punto a Quito. Con todo, después de es­
cuchar las razones del avisado lego, el mismo Gobernador con­
sintió que se embarcase en el Ñapo con los portugueses, que 
por casualidad se encontraban allí con su armada. Los Padres 
Jesuítas en virtud de recaudos que llevaban del Obispo Fray 
Pedro de Oviedo, pretendían ir como capellanes de la expedi­
ción, pero el Padre Franciscano Agustino de las Chagas alegaba 
que él venía como tal capellán desde el Pará con el nombra­
miento y licencias oportunas, y que el Obispo de Quito no te­
nía jurisdicción sobre la gente de Texeira. Al llegar a la desem­
bocadura del río Yurúa tuvo el General ciertas noticias de que 
los holandeses se hallaban por el Gran Pará, y determinó tomar 
posesión en forma del gran río en nombre del Rey de las Espa- 
ñas y Emperador de las Indias Don Felipe IV, lo cual se verifi­
có con las solemnidades del caso, fundándose un pueblo con 
el nombre de San Antonio de Padua. También en las bocas del 
río Negro bautizaron aquel sitio con el nombre de Avila. 
Mientras los soldados plantaban árboles en señal de tomar po­
sesión de la tierra, los religiosos recorrían las playas con la San­
ta Cruz.

La Armada arribó con felicidad al Gran Pará, en donde 
se quedó Fray Agustino. El Hermano Domingo de Brieva se 
embarcó para España en San Luis de Marañón. Desembarcó en 
Lisboa el 13 de octubre de 1640, y una vez en Madrid informó 
al Rey y al Consejo de Indias sobre todo lo ocurrido en el des­
cubrimiento del río de San Francisco. Al principio le fué difí­
cil hacerse oir en la Corte, pero protegido por Fray José Mal- 
donado, Comisario General de Indias, que había sido hijo de la

271



provincia de Quito, consiguió que se le atendiese en virtud de un 
memorial que éste presentó al Consejo. El Rey, dándose por 
bien servido ordenó a Fray Domingo tomase a su convento de 
San Pablo para proseguir en las conversiones de los infieles del 
Amazonas. En octubre de 162, según el documento que publi­
camos ahora 16, suplicaba el Hermano le concediesen dos pasa­
jes para embarcarse con dirección a Cartagena en unión de 
Fray Martín de Diedma, religioso lego como él. Decía en su 
memorial haber salido cuatro veces al Amazonas. El Padre Co­
misario ofrecía que una vez en aquel puerto de Indias serían 
oportunamente auxiliados hasta que llegasen a Quito. El Her­
mano Siedma no venía por primera vez a esta provincia, pues 
el Consejo, de acuerdo con lo expuesto por Fray José Maído- 
nado, decretaba: “Vuelvan como vinieron e déseles cédula
para que el capitán de los Galeones les haga limosna y acomo­
de para su viaje como mejor pudiere”. En 1644 llegaba a Qui­
to el Hermano Brieva, pero por su avanzada edad y lo estropea­
do que llegó de tan largo viaje, “junto con la lesión que pade­
cía en una pierna desde que los indios Becabas a macanazos se 
la baldaron”, no pudo volver a los Quijos, contentándose con 
entregarse a la oración en su tribuna del coro franciscano, 
“desde donde también por ministerio angélico se correspondía 
con el Venerable Fray Pedro Pecador, socorriéndole las necesi­
dades que padecía en lo más remoto de las provincias de los 
indios Encabellados 17.

Fray Domingo murió en Quito con fama de santidad.

(1 6 ) T o m o  3 , pág. 4. AGI 76-5-47.
(1 7 )  In fo rm e  c itad o  del P. A lácano. T o m o  3, pág. 289.
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